
        
            
                
            
        


 
   
    

   FRAMBUESAS 

   AL ALBA

    

    

    

    

    

    

   ALBERTO ARANDA DE LA GALA

    

   





   







   Agradecimientos: 

    

           A mi madre siempre, por ser la mujer más maravillosa y luchadora del mundo, por su apoyo incondicional y creer en mí en todo momento.

           A mi padre por preocuparse de que nunca me faltara de nada en la vida.

           A mis hermanos.

           A Cintia por la estupenda portada de este trabajo.

           A mi prima Sheila Diez por ayudarme a dar el último empujón para que mi obra saliera a la luz, y a todos los que me quieren y cuidan día a día.

    

   Gracias a todos de corazón.

   





   





CAPÍTULO I

    

   CAMINO AL ÉXITO

    

    

   26 de Septiembre de 1984

    

   En aquel pueblo las mañanas eran frías, y, aunque todavía estaban en otoño ya se empezaba a notar ese aire fresco y congelante que penetraba en los huesos queriendo así inmovilizarte por unos instantes.

   Los alrededores del pueblo eran campos inmensamente extensos, millares y millares de maizales cubiertos de hielo y nieve. Desde la ventana del viejo instituto de “Santa Teresa”, Martín podía ver algún que otro pajarillo revolotear solitariamente por debajo del negro y triste cielo. – ¡Ringg!-. Sonó la sirena, cuando ésta lo hacía todos los estudiantes sabían muy bien que disponían de quince minutos para almorzar o charlar con los amigos, y, quien por descuido llegara tarde a la clase de la señorita Tood, “profesora de idiomas”, sabía que tendría la asignatura suspendida durante todo el semestre.

   Tan sólo quedaban dos días para terminar la evaluación (la penúltima oportunidad, la llamaban ellos), Martín y Javi se dirigían a la copistería cuando aquel ruido desagradable y espantoso que provenía del estómago del instituto (cárcel juvenil), descargó toda su ira en los estudiantes. Inmediatamente desapareció todo el mundo, aquel lugar se había quedado deshabitado, sin gente, callado, era casi irreal. Volvió a sonar de nuevo. Javi no hizo el menor caso, ni se inmutó, a lo que su amigo mirándole fijamente exclamó enfurecido:

   - ¡¿Es que no piensas entrar?! – Javi no contestó y siguió caminando – pues te voy a decir una cosa, ¡no estoy dispuesto a que me jodan el cuso por tu jodida culpa, con esta ya son tres las veces que entramos tarde… y si no vienes ahí te quedas!              

   - Nada parece preocuparte, ¿en qué piensas?

   - No lo sé Martín, supongo que en las calificaciones de este trimestre.

   - Te echaré de menos, dudo mucho que este año pases de curso – dijo con voz melancólica.

   - ¡Venga hombre! – Exclamó Javi – seguro que al final se arregla todo y apruebo, además…

   - Además ¿qué?, a mí no puedes engañarme como a tus padres, somos amigos desde primaria, la mayoría de las veces no acudes a las clases, falsificas justificantes médicos y luego se los entregas a la profesora ¡vamos hombre! – Volvió a exclamar – pero, ¿a quién quieres engañar? Creo que… es decir que… lo he estado pensando detenidamente y lo mejor para los dos será que dejemos de ir juntos una temporada.

   - ¿Estás insinuando que soy una mala compañía? 

   Martín intentó explicárselo para que no se molestara pero fue inútil.

    

   A la mañana siguiente Javi no asistió a clase. Al acabar el día Martín se acercó a su casa para hablar con él sobre lo ocurrido, quizás no había ido al instituto por vergüenza a encontrarse cara a cara con su amigo.

   El hogar donde vivía era deprimente, el peor barrio de todo el pueblo donde había casa construidas desde 1888. La fachada era blanca, con un enorme balcón del cual colgaba siempre una vieja sábana gris haciendo la función de cortina (o eso daba a entender). Su abuela siempre en la ventana inspeccionando la calle, y, el perro (cruce de pastor alemán y mastín del pirineo), en el cobertizo ladrando día y noche sin descanso alguno. – Es extraño – pensó Martín. No se escuchaba absolutamente nada, ni tampoco se podía ver a aquella anciana en su ventana de siempre, de toda la vida, toda la casa cubierta de sábanas grises. Martín gritó el nombre de su amigo varias veces consecutivas, no tenía sentido. A lo lejos, por la calle empedrada, se confundían las sombras de un grupo de personas que iban caminando hacia el cementerio. El muchacho empezó a correr cada vez más deprisa, ya podía distinguir aquellas siluetas que desde un principio parecían alucinaciones, espejismos, fantasmas en el clamor de una fría tarde de otoño. Efectivamente era la familia de Javi.

    

   - ¡Señora Ribas! ¡Señora Ribas! ¡Esperen por favor! – Martín se acercó un poco más. El rostro de aquella mujer era impactante, estaba destrozada, apenas pudo distinguir con claridad algunas de las facetas de su cara, la expresión de sus ojos contaban detalle por detalle lo que parecía haber ocurrido. Martín asustado corrió y corrió hasta llegar al maizal. Era uno de sus lugares favoritos, a pesar de su dolor intentó no derramar una lágrima pero le fue imposible, quedaban tantas preguntas sin respuesta alguna, le quedaba tanto por contarle a su mejor amigo, habían sido tantos los momentos vividos juntos, no era justo. – No somos nadie – susurró. De pronto se le echó el mundo encima, él mismo se culpaba de la muerte de su amigo y ni tan siquiera sabía cómo había ocurrido, se enfureció muchísimo, todo tenía que cambiar radicalmente. Estaba cansado de sacar buenas notas, estaba harto de que sus padres le aconsejaran siempre lo mejor, estaba asqueado del mundo, de la gente que lo habitaba, de haber logrado ser un chico perfecto. Por su cabeza rondaban miles de formas de acabar con todo y empezar una nueva vida.

   - Sí, tengo que tener el valor suficiente para poder hacerlo, no quiero pasarme toda la vida a expensas de la gente y menos de mis padres, además ¡qué demonios!, ya soy bastante mayorcito para vivir por mi cuenta. Me marcharé a la capital y triunfaré. Según la junta de profesores soy un as en la literatura, ¡eso!, me dedicaré a escribir, seré escritor, escritor de novelas de terror, sé que tengo conocimientos para ello. – Se quedó pensativo.- Estoy seguro de que a Javi le hubiese encantado verme triunfar como novelista. Hay que ser fuerte y seguir luchando. Claro que… él no supo serlo, ¡mierda de vida! ¡No es justo joder! Era tan joven…- suspiró – bueno, tengo que armarme de valor.

   De vuelta a casa, Martín fue directo hacia su habitación, quería recoger algo de ropa y todos sus ahorros guardados tan celosamente en el interior de uno de los altavoces de su equipo de música.

   Se disponía a contarlo cuando sonaron tres golpes en la puerta. – Martín hijo, ¿estás ahí?

   - Pasa madre – entonces abrió la puerta suavemente y se sentó encima de la cama.

   - Sólo era para decirte que lo siento, me he enterado de la tragedia esta misma mañana.

   - Madre, no dramatice, apenas conocía a Javi.

   - Es cierto, pero…

   - Quiere dejarme a solas por favor, necesito pensar, ahora mismo estoy un poco aturdido.

   - Sí, ya me marcho. También te ha llamado Mª José para darte el pésame y me ha dicho que fueras a su casa a buscarla, que tenía que hablar contigo, que era urgente.

   - Es todo madre.- Ni siquiera se miraron a los ojos.

   - Sí, creo que…nada, perdona, ya me marcho. – salió de la habitación, su rostro era más bien de disculpa.

   - Son tan postizos – pensó – creo que nunca seré padre y menos me gustaría parecerme a los míos. Martín posó su pequeño equipaje encima de la litera, volvió a revisarlo todo, terminó de contar el dinero, y lo colocó todo encima del escritorio, de nuevo lo miró fijamente y se dijo: - No te impacientes hombre, primero que nada voy a ver que le ocurre esta vez a Mª José, al fin y al cabo es una de mis mejores amigas y luego te prometo que volveré a por ti.

   Mª José vivía dos manzanas más abajo, en un antiguo caserón, la fachada estaba hecha de viejos ladrillos color anaranjado y dos balcones situados a los extremos de la misma. A Martín siempre le dio la impresión de que aquella casa tenía vida. Sustituía los balcones por enormes ojos y la puerta  de entrada por una inmensa boca, profunda y oscura.

   Hizo sonar el nuevo timbre que había colocado ella misma hacía unas semanas (decía que de mayor se dedicaría a la electrónica), desentonaba un poco con la estructura pero por lo menos se les podía avisar sin ir dando voces (como normalmente era costumbre en el pueblo).

   El extraño y agudo sonido fue escuchado por la señora Margarita, abuela de Mª José y viuda desde la Guerra Civil Española. Se asomó por uno de aquellos ojos e hizo una mueca con la cara.

   - La niña está en el granero, no se qué rayos le pasa, ha estado todo el santo día llorando y de un humor que te puedes imaginar.

   - Gracias abuela.- entró en el granero y pudo ver a su amiga sentada encima de unos troncos de madera (su padre los cortaba en el verano para así tener repuestos cuando viniera el frío).

   - ¿Cuánto has tardado, no?

   - He venido cuanto antes, dime, ¿qué problema tienes esta vez?

   - Verás – dijo limpiándose el moquillo que le chorreaba de la nariz – esta tarde me peleé con Fernando (era su novio).

   - Y bien – asentó con la mirada.

   - Esta vez es la última, ya no puedo soportarlo más.

   - Pero, ¿por qué dices eso mujer?, si al final siempre acabáis juntos.

   - No, te digo que es la última, para colmo de males mis viejos también están a malas, dicen que como mis dos hermanas trabajan y yo ni estudio ni trabajo tendría que cooperar algo en casa y realmente… paso de la casa.

   - ¿Tiene eso algo de extraño?, te lo digo en serio, si en tu casa no ayudas y no pones un poco de tu parte es normal que tus padres te lo reprochen, ponte por un momento en el lugar de tus padres.

   - No me fastidies Martín, estás hablando exactamente igual que ellos, ¿me vas a ayudar?

   - Al tema de mi novio, del problema que tengo en casa será mejor que pase por el momento. Mira es muy sencillo: tú vas a casa de Fernando y le cuentas que me he peleado con mis padres y que tengo ganas de morirme, ya me entiendes, siempre dramatizando y exagerando un poco la situación, o que si no vuelve a mi lado soy capaz de suicidarme, a ver si de esta forma vuelve de nuevo a mi lado.

   - No creo que deba hacerlo, nunca he tenido ninguna conversación de este tipo con tu novio, la verdad es que me da un poco de corte.

   - ¿Qué te cuesta?, además Fernando te aprecia mucho y seguro que te escuchará.

   - Desde luego, no hay quien te entienda, ¿no decías hace unos minutos que no pensabas volver con él nunca más?

   - Venga Martín, tu me conoces mejor que nadie – ya lo creo pensó, y sólo haces que meter en líos a la gente.

   - Lo siento de veras Mª José, - miró el reloj – no puedo hacerte ese favor, en mi opinión deberías ir  tu misma  y solucionarlo de una vez por todas. Ahora tengo que marcharme, se me hace tarde, y te repito que lo siento pero no puedo. – Mª José le miró fijamente y sonrió.

   - Pensándolo mejor quizás tengas razón debería ir yo personalmente, pero no olvides que me debes un favor y pienso cobrártelo, o ¿no recuerdas aquella chica de primaria que no te hacía caso alguno y viniste a pedirme ayuda? Gracias a mí conseguiste la cita […].

   Martín no escucho las últimas palabras, estaba pensando en su huida, ya se acercaba la hora, era una decisión muy dura pero aún así su única salida. Tenía ganas de escapar y dejar a un lado la monótona vida de pueblo, quizás si no hubiera ocurrido grave incidente nunca hubiese abierto los ojos, él aspiraba a algo más en la vida que a una simple carrera de administrativo, quería dejar a un lado la rutina diaria: del instituto al gimnasio, del gimnasio a clases particulares, de allí a casa para volver a seguir estudiando y eso cuando no le tocaba acompañar a su madre a la compra (que era todos los miércoles) mientras todos sus amigos se divertían en la plaza del pueblo. No resistía ni un segundo más, si no hacía algo al respecto acabaría volviéndose loco.

   Ya eran las once y media, de vuelta a casa Martín iba recordando todo, los buenos y malos recuerdos que dejaría tras él. Al salir del granero recordó un verano en el que toda su pandilla montaba en los caballos del anciano Furkel (un viejo norteamericano aficionado a la hípica), ya fallecido, Martín se sonreía cada vez que le venía a la memoria la cara de terror y espanto que puso Mª José aquel día porque decía que estaba muy alto y el caballo se balanceaba de un lado hacia otro. Otra anécdota no muy agradable también le pasó por la mente, fue el día que fue atropellado en esa misma calle por el carromato de unos títeres (que por cierto, el espectáculo que daban todos los años era pésimo y siempre el mismo). No imaginaba el echar todo aquello de menos, pero odiaba que le controlasen su vida de esa manera.

   Llegó al porche de su casa, tan limpio y reluciente como siempre – madera de pino – susurró, frase que no faltaba en el vocabulario de su madre cuando se disponía a enseñar la casa  a cualquier vecino, la tenía grabada.

   Subió las escaleras y entró en su cuarto, cogió bolígrafo y papel y empezó a escribir:

   He decidido irme de casa, todavía no he pensado dónde, pero creo que todo marchará estupendamente, no quiero que me busquéis ni que os preocupéis por nada, estaré bien, tengo algo de dinero, lo suficiente como para mantenerme por unos meses hasta que encuentre algo de trabajo. No quiero que nadie cuide de mí, voy a demostrarme que sé cuidar de mí mismo, ya tengo dieciocho años y no soy un crío. El motivo por el que me marcho en parte sois vosotros aunque no os culpo de todo. Ya va siendo hora de que viva un poco. En estos años no  he tenido ni un minuto para dedicarme a otra cosa que no sean los estudios. Y por muy lejos que nos encontremos siempre estaréis conmigo porque a pesar de todo sois mis padres y os quiero.

   Martín Olmado.

    

                 Se colocó la mochila al hombro, guardó su dinero en el bolsillo delantero derecho del pantalón y salió de la habitación. Todos dormían, bajó las escaleras y suspiró - ¡el camino es largo! – y comenzó a andar.

                 Tuvo suerte, mientras caminaba por la carretera esperanzado en encontrar algún motel donde poder descansar y comer un poco, un coche paró en el arcén y salió un hombre de él.

   -          ¿Le llevo a algún sitio amigo? – era un tipo robusto.

   -          Gracias, si pudiese llevarme al primer motel de carretera que encontráramos se lo agradecería,

   -          Eso está hecho, sube.

    

   Su primera parada fue en un bar de carretera, habían recorrido cerca de ochenta kilómetros. Martín bajó del coche.

   - Se lo agradezco de veras. – El vehículo arrancó y se perdió en el horizonte.

    

   BAR RESTAURANTE CAPRICHO [Tenemos habitaciones]. Un letrero de inmensas dimensiones regía en lo alto del establecimiento. Martín entró sin ningún reparo, se acomodó en la barra y pidió una taza de leche. El camarero que le sirvió tendría cerca de sesenta años y la cocinera rondaría por ellos, lo que le hizo pensar que si trabajaba una pequeña temporada y ganaba algún dinero le sería más fácil el pagar un alquiler una vez estuviera en la ciudad, ya que su presupuesto no alcanzaba las cincuenta mil pesetas.

   - Perdone caballero, - se dirigió al hombre citado anteriormente – estoy buscando trabajo, ¿no tendrían algo para mí?

   - Un momento, voy a buscar a mi esposa y en seguida estoy contigo.

   Desde la barra se les podía ver hablando o discutiendo por algo (Martín suponía que era por su petición de trabajo), pasaron tres minutos de espera, los cuales parecieron interminables y el hombre se acercó a él y colocándole un delantal encima del mostrador le dijo: - ¿cuál es tu nombre? – Martín – respondió, - bien muchacho, el puesto es tuyo, manos a la obra.

   Pasaron dos meses, Martín aprendía rápido.

   Una tarde mientras limpiaba y sacaba brillo a la cafetera entró una bellísima mujer.

   - Buenas tardes señorita, ¿Qué va a ser? – esa era la típica frase que le encantaba repetir una y otra vez, era increíble, ya podía estar diciéndolo un día tras otro que su tono de voz sonaba distinto cada vez.

   - ¿Cómo te llamas monada? – preguntó suspicazmente.

   - ¿Se dirige a mí? – se quedó un tanto sorprendido.

   - Efectivamente, ¿con quién te crees que hablo, acaso hay alguien más?

   - Me llamo Martín.

   - ¿Sabes que tienes un cuerpo al que se le podría sacar mucho partido?

   - No la entiendo, ¿qué quiere decir con eso?

   - Voy a ser lo más explícita posible, yo… mira, me dedico a la publicidad, soy, como aquel que dice, una caza talentos y tú me interesas desde que abrí la puerta ahí fuera, te vi la chispa de la fama en el rostro. ¿Te interesaría marcharte de este tugurio? Es una buena oferta, ¿no crees?

   - Se lo agradezco pero no. ¿Desea tomar algo?

   - Vale, vale, pero déjame que te cuente los detalles. – Aquella mujer le propuso irse unos días a la ciudad y probar allí como modelo de fotografía. Le prometió que en menos de un año lo subiría a la cumbre de la fama y el éxito sería absoluto y garantizado, le prometió salir en todas las revistas más famosas del país. Entonces fue cuando ya no pudo negarse a tal oferta. En realidad él necesitaba otro tipo de vida, tampoco iba a estar siempre limpiando mesas y soportando las impertinencias de la gente cuando acudían al bar del mal humor.

   - De acuerdo, aunque hay un pequeño problema.

   - ¿Sí? – preguntó sorprendida.

   - No me has dicho tu nombre.

   - ¡OH! Perdona, pensarás que soy una mal educada, me llamo Lucía. Bien pasaré a recogerte la semana que viene e iré arreglando las sesiones fotográficas, quiero que cuando empecemos esté todo preparado, nos vemos. – Tal como entró, se marchó.

   Martín reunió a José y a Silvia (los propietarios del local) y empezó por explicarles lo bien que se habían portado con él, pero… [Mientras tanto Lucía hablaba con la junta directiva de la agencia de modelos]

   - Señores, quiero proponerles un asunto que creo será de suma importancia para la empresa. Tengo un nuevo chico, un súper chico e intuyo que va a ser la bomba: pelo rubio, ojos verdes, tez morena, alto, atlético, todo un play boy para la portada de este mes. – el director de la empresa interrumpió su explicación y añadió:

   - Lucía, ¿a qué esperas para hacerle las pruebas? Lo que queremos son hechos, no palabras ni ilusiones, el mes pasado nos garantizabas lo mismo y cuales fueron los resultados, pérdidas.

   - Éste es diferente, déme una última oportunidad y se lo demostraré – le estrechó la mano.

   - Confío en ti, ahora… creo que tienes trabajo que hacer ¿no es así? – y dirigiéndose al resto de los reunidos continuó. – Bien, ¿hay algún otro punto a analizar? – nadie contestó - ¿ninguno?, estupendo entonces hasta el próximo jueves.

   A la semana siguiente,

   Sonaron las diez de la mañana, Lucía se presentó puntualmente en el “Capricho”. Martín se despidió de Silvia ya que José había ido a la ciudad a reponer comestibles.

   - De nuevo le doy las gracias, han sido dos meses estupendos, le agradezco el haberme dejado dormir y comer gratuitamente, despídame de su marido.

   - Que tengas suerte chaval, te lo mereces.

   Lucía le hizo un gesto con la cabeza dando a entender que había prisa. Pronto emprendieron el camino, un camino hacia la fama o al menos eso era de lo que estaba convencido Martín.

   - ¿Estás nervioso?, tranquilízate, todo marchará sobre ruedas. Perdona, ¿Qué edad tienes?

   - Dieciocho, cumplo los diecinueve dentro de dos días.

   - ¿Qué es lo que te ocurre? Estás temblando.

   - Son los nervios, pero se me pasará. – Cerró los ojos e intentó quedarse dormido.

   Tres horas más tarde,

   - Martín, despierta, ya estamos llegando, esto es la ciudad, la majestuosa Barcelona.

   - Impone un poco – estaba sorprendido.

   - Lo entiendo, pero te irás acostumbrando. Aquí está el hotel.

   - ¿Te puedo hacer una pregunta, Lucía? – ella asintió con la cabeza. - ¿Voy a vivir con alguien? – ella no respondió.

   Bajaron del coche y entraron en el hotel. Todas las paredes eran de mármol, el suelo tan brillante que a medida que lo pisabas dejabas una leve huella marcada. Luego subieron a un ascensor emparedado de espejos. Se detuvo en el piso número trece. - ¿no serás supersticioso? – Martín negó zarandeando con la cabeza. Un pasillo largo y estrecho conducía hasta la habitación 101. Entraron. Ésta era grandísima, parecía que pocos minutos antes de que llegaran habían estado puliéndola. 

   - En mi vida había visto nada semejante.

   - Pasa por aquí y fíjate en esto. – Lucía se dirigió al cuarto de aseo.

   - ¡esta bañera es fantástica! Y muy original. – su forma era redonda, con diminutos agujeros en el fondo. - ¿para qué sirven? – ciñó las cejas.

   - ¿El qué, los agujeros? Para dar burbujas, éstas te dan un masaje a medida que el agua se va calentando, ¿no lo habías visto antes? – Martín quedó invadido por la curiosidad. – No importa, ahora tengo que marcharme. Acomódate, regreso en unas horas, es bueno que te vayas acostumbrando a esto tú sólo, ahí en ese armario hay algo de ropa, date una ducha y te cambias, hasta luego. ¡AH! Se me olvidaba, en la nevera hay pizza y un par de cervezas por si tienes hambre – y de un golpe seco cerró la puerta.

   - Tendrás que acostumbrarte a tu nueva vida, - se dirigió a la cocina, abrió la puerta de la nevera y sacó una lata de cerveza, seguidamente se reclinó en el sofá, conectó el televisor y se quedó dormido. […]

   El ruido de la puerta lo despertó. Era Lucía. Corría de aquí para allá, estaba nerviosa, fue entrar y empezar a hablar desenfrenadamente.

   - ¡OH dios mío! Pero… ¿todavía no te has cambiado?

   - No te enfades Lucía, es que me he quedado dormido.

   - No, ¡si no hace falta que lo jures! Es lo mismo, iremos al plató y veremos que se puede hacer.

   - ¿Al qué? – preguntó extrañado.

   - No hay tiempo de explicaciones, te lo contaré de camino,  ¡vamos aligérate! – Lucía le contó que era un estudio donde se fotografiaban a todos los modelos de la agencia, chicos y chicas, también le estuvo explicando que esa misma semana él iba a ser la estrella principal de una revista llamada “Man-Splass”, patrocinada por su empresa.

   - Oye, ¿y esa revista de qué va? Porque el nombre no me suena nada bien.

   - Básicamente consta de modelos desnudos, ya sabes, luciendo todas las partes del cuerpo.

   - ¿Y eso es lo que voy a tener que hacer yo? ¿Tendré que desnudarme íntegramente?

   - No tranquilo, como va a ser la primera vez que apareces en nuestra revista saldrás solamente en slip.

   - Y ¿qué diferencia hay entre salir completamente desnudo y salir en calzoncillos?

   - Para ti ninguna, pero para los lectores, curiosos o como quieras llamarlo, mucha. Ellos te verán por vez primera, lo cual quiere decir que como no estás completamente desnudo querrán verte ansiosos el próximo mes en la otra edición de la revista, tampoco es que para el siguiente ejemplar te vayamos a fotografiar desnudo, si tu no quieres, pero así, de esta manera, se va jugando con ellos y  tu vas adquiriendo fama y al final daremos el bombazo, ¿te parece justo?

   - Si este es el camino que debo tomar para llegar al éxito, no tengo inconveniente alguno. – Martín miró las agujas del reloj, eran las cinco y cuarto de la tarde. Estaba algo nervioso, no podía imaginar si sería capaz de posar frente a una cámara profesional, como aquel que dice en paños menores, frente a un fotógrafo de verdad, no hacía más que pensar en el tema.

   Llegaron a su destino, efectivamente era tal como se lo había estado explicando Lucía, era un estudio bastante sucio y mal decorado, a penas se veía el color blanco de las paredes, todas ellas lucían grandes retratos y fotografías de un centenar de personas.

   - ¿Quiénes son todos estos? – Martín se dirigió al profesional.

   - Muchacho, toda esta gente que ves aquí son personajes ahora muy populares y conocidos salidos de la nada como saldrás tu, aquí donde me ves, soy uno de los mejores en mi terreno, pero claro podrás preguntarte que hace un hombre tan profesional metido en este antro, ya que pensarás que debo tener mucha pasta.

   - La verdad es que me lo estaba preguntando. – le salió una sonrisa falsa.

   - Pues no pienses más en ello, prefiero reservármelo como profesional que soy, bueno ya está bien de tanto hablar y vamos a limitarnos al trabajo que para eso has venido. Perdona, se me había olvidado, yo soy Gerardo, - y antes de que Martín contestara – tu eres Martín, se todo lo que se puede saber sobre ti, me lo ha contado Lucía, llevamos varios días estudiándote.

   - ¿Estudiándome, qué quieres decir con eso?

   - Muy sencillo, antes de que tú nos conocieras habíamos estado observándote y llegamos a la conclusión de que un café-bar no era futuro para un joven con tanto talento que enseñar al mundo… ya me entiendes…

   Gerardo le enseñó un muestrario de esos tipos de calzoncillos que tapan lo justo y necesario.

   - Perfecto, este, ¿qué tal?

   - ¿Rojo? No sé, estaré un poco raro ¿no crees?

   - No seas ordinario, ve a probártelo, toma y empezaremos la primera ronda de fotos.

    Lucía se sentó cómodamente y encendió un cigarrillo, Martín salió del probador y encogiendo los hombros dijo: ¿Qué os parece? – el fotógrafo sonrió con doble intención.

   - Eso si que es un cuerpo, bien, mójate el pelo en ese grifo y ponte esta cazadora de cuero. – Martín obedecía – ahora súbete en la moto, magnífico. Quiero que pongas una cara sensual. Imagínate que estas seduciendo a alguien y a medida de que lo vas haciendo procura inventar posturas que creen morbo.

   - ¿Así? – Cambiaba de postura - ¿así, lo hago bien? – le empezaba a gustar la idea.

   - Sigue así chico, has nacido para esto […]

   La sesión duró más de cinco horas

   - Por hoy ya hemos terminado, no creo que haya que repetir ninguna fotografía, puedes irte a descansar. ¡Lucía! ¿Puedo hablar contigo a solas un momento, por favor? Martín si quieres puedes cambiarte.

   - Si ya voy – se metió detrás de los probadores.

   - Oye Lucía, ¿de dónde has sacado esta joya? Podemos hacernos de oro con este chico.

   - Te lo dije Gerardo, te dije que algún día encontraría a nuestro hombre.

   - Un último detalle, su nombre… no me gusta, no es comercial, tendrías que cambiárselo por otro más artístico.

   - Ya he pensado en ello, pero gracias por el consejo. – Martín salió del probador.

   - Estoy listo Lucía, cuando quieras podemos marcharnos.

   - Vamos, hasta mañana Gerardo, ¡adiós! – dijeron Lucía y Martín al mismo tiempo.

   Volvieron a casa. Después de una larga conversación surgió el tema del nombre.

   - ¿Crees que es necesario?

   - Tú déjame a mí los pequeños detalles, a partir de ahora te llamarás Jonathan.

   - ¿Jonathan, pero si ni siquiera es un nombre español? Y por qué no: Pedro, Javier, Luis.

   - Y eso que importancia tiene cariño, es un nombre que vende, hazme caso, yo sé lo que me hago. ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta o prefieres acostarte?

   - Creo que prefiero estar tumbado encima de la cama aunque sólo sea viendo la televisión, por hoy ya he tenido suficientes emociones.

   - Lucía esta tarde te hice una pregunta y no me respondiste.

   - Lo siento, hay momentos del día que no sé ni donde estoy, será el agotamiento, pero si no te importa puedes hacérmela.

   - Te comenté si iba a vivir sólo – se incorporó en el asiento del coche.

   - En cierto modo sí.

   - No te entiendo, explícate mejor.

   - Es muy fácil, tu habitación está al final del pasillo ¿verdad? Pues la mía es la misma pero un piso más arriba, ¿te he aclarado la duda?

   - Ahora ya lo entiendo, vamos a ser vecinos.

   - ¿Quieres que pasemos por el video-club y te alquilas unas pelis?

   - No, no te molestes, lo que en realidad me apetecería hacer es llegar y relajarme dentro de esa magnífica bañera.

   - Como quieras, te dejo aquí, yo voy a relajarme a mi manera, mi cuerpo necesita unas copas, por cierto, ¿te importa si esta noche duermo en tu habitación? Le prometí a Raquel que le prestaría la mía.

   - ¿Quién es Raquel? – Martín estaba asombrado viendo la cantidad de amistades que tenía Lucía, aunque pensaba que era corriente teniendo en cuenta el trabajo que ejercía.

   - Es una amiga, tiene un ligue y no puede llevarlo a su casa, vive con sus padres y  están chapados a la antigua.

    A Martín le vino el recuerdo de los suyos, ¿qué estarían haciendo en ese momento? Se acordaba de la aburrida vida en el pueblo, y aunque lo deseaba no podía borrar de su memoria el lugar donde había crecido. – De acuerdo, dejaré las llaves al portero, diviértete.

   Después de darse un magnífico baño no tardó en quedarse dormido encima de la cama. Mientras cerraba los ojos susurró: ¡qué cansancio! Y se sumergió en un profundo sueño.

   





   





CAPÍTULO II

    

   UN TOQUE DE SUERTE

    

    

   Al día siguiente, cuando Martín se levantó, Lucía no se encontraba allí.

   - Vaya una mujer trabajadora, ¿dónde habrá ido a estas horas de la mañana? – En ese momento sonó el teléfono y fue más rápido el contestador en recibir la llamada que él en girar la cabeza, quedó grabado lo siguiente: - Lucía, – Martín escuchaba detenidamente asomado a la ventana – todavía te estoy esperando, ¿cuándo piensas presentarme a tu nueva estrella?, te recuerdo por si te has olvidado que esta noche es la fiesta, no faltéis, perdona por mi tono de voz, he empezado la mañana con mal pie, pásate cuanto antes por mi despacho para ultimar detalles sobre el lanzamiento del chico en la revista. Otra cosa, Gerardo me ha traído las fotos reveladas, son estupendas. Nos vemos esta noche.

   Jonathan, que es el nombre al que tenía que acostumbrarse, se acercó a la mesita de noche (de madera de pino), se llevó la mano a la cabeza y bostezó. Lucía había dejado setenta mil pesetas junto a una nota que decía: - Volveré sobre medio día, coge este dinero, el portero te buscará un taxi para que te lleve a “Rodeo Draw”, cómprate unos zapatos, corbata y traje, mejor si es negro, esta noche la empresa da una fiesta importantísima y quiero que estés reluciente, te presentaré a personas muy importantes.

   Tocaron a la puerta, Jonathan pensó que sería el servicio de habitaciones con el desayuno. Abrió y se quedó anonadado. La chica rubia le sonrió. – Hola – y entró en la habitación sin permiso alguno. – Tú debes de ser Jonathan, yo soy Raquel, no creo que Lucía te haya hablado de mí pero no tiene importancia, la relación que existe entre nosotras es pura amistad y aparte de eso trabajo de modelo para ella como tú lo haces, ¿me equivoco?

   - ¿Y esta presentación a qué se debe? – No daba crédito a la soltura y a la facilidad de palabra que aquella hermosa y charlatana mujer tenía.

   - Tranquilo, te acostumbrarás a mí, todos lo hacen, y aunque notes que hablo mucho y me muevo de aquí para allá es porque estoy nerviosa por el trabajo, llevo mucho estrés, imagínate, en lo que llevamos de mañana ya me he bebido dos poleos y me he tomado dos tranquilizantes para los nervios claro, y no quiero contarte los cigarrillos que me he fumado, toma  – le entregó unas llaves – me haces el favor y se las devuelves a Lucía, le  das las gracias también, y ahora tengo que marcharme, no tengo ningún vestido que ponerme esta noche, encantada de haberte conocido.

   - Un momento, ¿vas a ir a la fiesta?

   - Sí, creo que iré.

   - Raquel, ya sé que apenas nos conocemos pero, ¿puedes hacerme un favor?

   - Si está a mi alcance adelante, ¡suéltalo, no tengo todo el día!

   - Toma el dinero y cómprame unos zapatos, una corbata y un traje que sea de color negro. – Raquel tomó las setenta mil pesetas.

   - ¿Qué número calzas?

   - Cuarenta y uno.

   - A ver, déjame que te vea, - le echó un vistazo calculando las medidas de su cuerpo y dijo: Estupendo, estaré aquí en dos horas, no te marches.

   - Te lo agradezco muchísimo, no sabes el peso que me quitas de encima, ahora pediré el desayuno abajo en recepción y me daré una ducha de agua caliente, tengo los huesos congelados.

   - Eso, espabílate un poco que tienes cara de dormido… En fin, ¡una que se va! – y como entró, salió.

   Pasaron las dos horas y puntual como un cronómetro Raquel llamó a la puerta. Jonathan abrió.

   - Aquí tienes – apoyó en el suelo cuatro bolsas – tengo prisa, me esperan para un desfile de ropa interior, espero que esta noche nos veamos y tomemos una copa juntos – y volvió a marcharse.

   Parecía que la lluvia no iba a cesar. Los golpes de las gotas sobre la ventana ran cada vez mayores. El viento soplaba intensamente, y más en aquella altura, echó un vistazo a la calle, los árboles se balanceaban todos hacia el mismo sentido.

   La alarma del reloj anunció la una de la tarde. Jonathan pidió la comida. Lucía no daba señales de vida, pasaron las horas. Volvió a mirar el reloj, suspiró de aburrimiento. - ¡caramba, ya son las once!, no hay peor agonizante que la espera, - dos minutos después sonó el teléfono. Jonathan se levantó rápidamente del sofá y atendió la llamada.

   - ¿Sí? – se escuchaba un extraño ruido de fondo.

   - ¿Jonathan? – era Lucía.

   - ¿Dónde has estado, piensas regresar o me vas a dejar aquí el resto de la noche?

   - En dos horas estaré ahí, verás se me ha complicado el trabajo pero ya lo tengo todo bajo control. Ve arreglándote y péinate con mucha gomina, te voy a presentar al director de nuestra revista y le gustarás más así, perdona, ¿qué tal te fue de compras?

   - ¡OH, estupendamente!, he conocido a Raquel, vino esta mañana a traerte las llaves y… otra cosa, estoy vestido desde hace hora y media – y con un beso se despidió.

   Volvió a sonar la alarma, la una y media.

   - Se retrasa media hora… - no había acabado la frase cuando Lucía apareció.

   - Perfecto – esas fueron sus palabras. Salieron tan rápidos como un rayo, le llevó a un lujoso restaurante donde le dijo que primero cenarían con el director y más tarde irían a la fiesta.

   - Es el restaurante más caro de Barcelona, francés claro. – Dijo Lucía – venimos invitados por nuestro jefe y me gustaría que se quedara boquiabierto por tu educación y tu comportamiento durante toda la noche, son detalles que los tiene muy en cuenta, por lo demás le gustarás en todo porque estás buenísimo – le dio una palmadita en el trasero, se sentaron en la mesa, allí estaba aquel hombre esperando impaciente por conocer a Jonathan.

   - Señor director – estrechó su mano.

   - Hola, me disculpáis unos segundos, necesito ir al tocador – Lucía les dejo hablando.

   - Eres muy atractivo muchacho, y eso es tener suerte, no todos los chicos que me presenta Lucía suelen parecerme guapos y simpáticos como primera impresión, perdona ¿te llamas…?

   - Jonathan, señor.

   - ¿Tendrás ganas de ir a la fiesta verdad Jonathan? – sonreía.

   - Por supuesto, nunca he estado en ninguna, excepto cuando me gradué en el colegio.

   - Esta noche lo pasaremos todos estupendamente ya lo verás, será una noche de sorpresas  y bastante larga me temo, pero no adelantemos acontecimientos y disfrutemos de la velada, no sabes lo que te espera todavía.

   Lucía regresó del aseo y se incorporó a la conversación.

   - Ya estoy de vuelta, ¿me he perdido algo? ¿Supongo que os habréis conocido un poco?

   - Poco pero suficiente – volvió a sonreír irónicamente.

   El metre sirvió la cena, ostras de primero. Un delicioso vino acompañaba al segundo plato: cochinillo con salsa “Perpinyon”, como postre presentaron helado de naranja con miel y moras, aquello resultó ser un exquisito manjar.

   - ¿Se puede saber del tema sobre el que hablabais? – dijo Lucía.

   - Tu siempre tan directa, me fascina tu curiosidad ¿eres igual en todos los aspectos? – añadió el director.

   - No pienso darte la oportunidad de descubrirlo. – Lucía empezó a reírse con picardía a lo que Jonathan sintió vergüenza ajena.

   - Son cosas nuestras – dijo el director – pero no te inquietes, tú y yo podemos tener nuestras cosas más adelante. – Espero que no, pensó Jonathan.

   Acabaron de cenar y se marcharon, Jonathan se fijó en el detalle que había regalado dos mil pesetas de propina, lo cual quería decir que clase de persona era y las intenciones que tenía ya que junto al dinero también entregó una nota. Jonathan tenía un poco de miedo, aquel hombre le imponía miedo y respeto a la vez. Su aspecto era el de un empresario adinerado e importante, pelo canoso y un bigote que le cubría el labio superior escondiendo su pronunciamiento. Se veía una persona con mucha educación pero un tanto pícara. No estaba gordo, una buena talla para un cuarentón.

   - Lucía, ¿te parece si me llevo a Jonathan en mi limusina? Me gustaría seguir hablando con él a solas.

   - Conforme, iré detrás de vosotros con mi coche.

   Entraron en la limusina, durante la mitad del recorrido se fumó dos cigarrillos. Una curva hizo que Jonathan se reclinara hacia el lado derecho, donde estaba el director sentado, no sabiendo donde agarrarse para no caer encima de él, Jonathan colocó la mano encima del muslo del señor Eric, que así era como se llamaba, y éste se la cogió llevándola así a su paquete.

   - ¿Qué es lo que pretende?

   - Nada en absoluto jovencito, solo pretendía ayudarte para amortiguar la curva.

   - Entiendo, pero no me gustaría cambiar el concepto que tengo sobre usted.

   - Ya va siendo hora de que me tutees, me llamo Eric. – Eric hizo una seña al chofer para que tomaran otro camino, Lucía todavía seguía detrás, entendió perfectamente y siguió hacia delante.

   - ¿Dónde nos dirigimos? No veo el coche de Lucía – dijo asustado.

   - Ya hemos llegado señor – interrumpió el chófer.

   Parecía una fábrica abandonada, todo estaba en ruinas. Eric empezó a tocar con suavidad la entrepierna de Jonathan, luego la cara y así sucesivamente. El muchacho pensó que si ese era el precio que tenía que pagar, adelante, no le importaba lo más mínimo.

   Por primera vez Jonathan besó a un hombre, no le resultó desagradable, fue como si se besara él mismo, la sensación era de estar besándose frente a un espejo y le gustaba. Seguidamente le pidió que le lamiera los genitales y acariciara por todo el cuerpo, terminaron saciando sus cuerpos de placer.

   -          Vayamos a divertirnos – dijo Eric, y llegaron a la fiesta.

   Era una mansión preciosa, decorada al estilo gótico, unas enormes escaleras conducían a su entrada, la que a su vez llevaba a un interior mucho más lujoso. Allí esperaba Lucía impacientemente. – Ya era hora de que aparecierais – tomó de la mano a Jonathan y se dirigieron a un grupo de personas que no dejaban de hablar y mirarlo todo. Dirigiéndose hacia ellos.

   - Sonríe y no hables demasiado, - aconsejaba Lucía al chico – esa gente que ves en aquel rincón son los productores y fotógrafos más famosos e importantes de Estados Unidos. Repetidas veces me han comentado que cuando encontrara a mi estrella os presentara.-  Y llegaron al lugar.

   - ¿Qué tal Alberto? Te presento a Jonathan, es nuestra portada de este mes, ¿qué te parece?

   Alberto era un productor cinematográfico mundialmente conocido, de nacionalidad española pero de bastante joven tuvo que desplazarse a Washington a buscar fortuna y realizarse en la vida (como él solía decir). Estuvo conversando junto a Jonathan gran parte de la noche hasta que le planteó una oferta de trabajo.

   - ¿Te gustaría hacer cine?

   - No estoy muy seguro, me está ocurriendo todo tan rápido que tengo miedo de que se desvanezca, ¿usted cree que poseo cualidades para ser actor?

   - El cine que yo hago es porno. – Jonathan le miró fijamente -  Entendido, añadió.

   - Bueno Jonathan, ha sido un placer conocerte, voy a perderme por ahí un poco, si te decides llámame, toma mi tarjeta, voy a estar tres o cuatro meses aquí en la ciudad. – Jonathan se la guardó en el bolsillo de la camisa.

   - ¡Alberto! – Éste se dio media vuelta – gracias por tu generosa oferta, lo tendré en cuenta.

   La fiesta se animaba cada vez más, había personas de todo tipo: productores, directores, actores, actrices, modelos e incluso gente que no tenía nada que ver con todo aquel mundo. Los modelos tanto chicos como chicas que allí estaban tenían lo que se dice cuerpos “ Light”, no es que Jonathan no lo tuviese bien formado, pero al salir de la nada necesitaba ciertos retoques, nada que un gimnasio no pudiera solucionar en un par de meses, sencillamente eso.

   Una voz pronunció su nombre, procedía de entre la muchedumbre y el jolgorio de las personas que bailaban (más bien parecían patos mareados), era Raquel, levantó la mano haciendo una seña de acercamiento, y Jonathan acudió a su llamada.

   - Pensé que no iba a verte, ¿dónde te has metido?

   - Hemos ido a cenar a un restaurante francés – contestó Jonathan.

   - ¿Hemos? ¿Con quién has ido?

   - Lucía me llevó a conocer al jefe, ha sido muy agradable.

   - ¡Eric! Menudo pájaro está hecho, no te fíes demasiado que a la mínima que te descuidas ya te ha metido mano. – Jonathan se hizo el desentendido.

   - ¿Qué, le gustan los hombres?

   - ¿Te extraña? A ese le va todo, es algo fuera de serie, por cierto, me ha parecido que estabas hablando con Alberto.

   - ¿Lo conoces?

   - Claro que lo conozco, he participado en varias de sus películas, es una bellísima persona y muy trabajador. – Jonathan no quiso hacer ningún tipo de comentario aunque su instinto de la curiosidad fue mucho más fuerte que él.

   - ¿No tienes pudor cuando haces una película de ese tipo? Me refiero a desnudarte  y… y para colmo que te vean un millón de personas.

   - No me extraña nada que te parezca repugnante, yo al principio también pensaba lo mismo. Con el tiempo te irán saliendo ofertas que no podrás rechazar, ¿tienes idea de cuánto te pagan por hacer una película porno? Pues como mínimo, bueno quiero decir que si el papel que te dan es corto, oscilará sobre el medio millón de pesetas, y si encima te mentalizas en pasártelo bien, siempre y cuando no te afecte  a tu vida personal, te llegas a acostumbrar a ello, ¿sabes que con la mayoría de tíos que me acuesto no están nada mal?

   - ¿También te has acostado con mujeres? Perdona mi indiscreción si no quieres no contestes.

   - Claro que sí, ¿en qué mundo vives? No hay que tener pudor de hacerlo con nadie, me he dado  cuenta que lo único que importa es el dinero y ya sé que no te da la felicidad, pero te ayuda a conseguirla.

   - Raquel, ¿te puedo hacer una pregunta personal?

   - Por supuesto, ¿somos amigos, no? – Jonathan preguntó que cómo fue a parar en manos de Lucía, pero ella evitando seguir la conversación, le llevó a la barra y pidió un Martini para cada uno.

   - Mira Jonathan – se abrió el escote del vestido y en el sujetador pudo ver una bolsita que contenía un polvo de color blanquecino en su interior. – Tengo tres gramos de cocaína ¿te apetece? No importa si no lo has probado nunca, la primera vez siempre es la mejor. – Se dirigieron a los vestuarios de señoras.

   - ¿Tienes práctica en esto? Perdona no quisiera hacerte tantas preguntas pero es que siento curiosidad.

   - Sí, lo hago bastante a menudo, cuando tengo dinero claro, toma, la primera raya es para ti. – Jonathan aspiró por la nariz – sólo tienes que aspirar hacia dentro, tápate el otro agujero y nada más lo hayas absorbido inclinas la cabeza hacia arriba para que no se salga. Notarás un cosquilleo muy agradable y cuando te empiece a hacer efecto lo verás todo mucho mejor.

   Dos rayas fueron suficientes para que al cabo de media hora…

   - Oye Raquel, es cierto, parece como si estuviera en las nubes, se me han dormido las encías y parte de mi cuerpo flota. – La sensación que tenía era como si volara hacia lo más alto, su cuerpo tan relajado, su mente en otro mundo, no distinguía entre realidad y ficción, pensaba como no había probado eso antes, la gloria absoluta, creía tener el dominio del mundo, aquella medicina resultaba ser la cura de todos los males, no dejaba de reír, se sentía cómodo.

   Acabó la noche y a la mañana siguiente despertó en una cama distinta, algo sofisticada, era de forma redonda y sus sábanas dignas de un rey, raso azul. La cabeza le retumbaba cuando intentaba incorporarse - ¿Qué es esto, dónde estoy? – todas las preguntas sin respuesta alguna, una voz que provenía de otro dormitorio empezó a escucharse.

   - ¡Ahora mismo estoy contigo cariño, te estoy preparando el desayuno! – esa voz le resultaba familiar, aunque no estaba seguro de quién se trataba.

   - ¿Lucía eres tú? – preguntó con voz afónica.

   La joven entró en la habitación con una enorme bandeja en sus manos, contenía infinidad de alimentos: huevos revueltos, leche, zumos de tres o cuatro sabores distintos, tostadas, caviar, mantequilla, mermelada y lo más curioso era un capullo de rosa sobre el plato.

   - ¿Te conozco? – se frotó los ojos cansados de la resaca.

   - Soy Raquel, ¿de verdad no te acuerdas de mí?

   - Perdona, ahora sí, tu eres la chica de la fiesta, amiga de Lucía, ¿cómo he llegado hasta aquí, dónde está Lucía? Te agradezco el detalle del desayuno pero tengo que marcharme. – Se levantó de la cama – Hoy tenía que hacer una sesión de fotos muy importante para la revista y me estarán esperando.

   - Ya he llamado yo, relájate y come tranquilo, esa sesión de fotos la vamos a hacer juntos, ¿no te parece morboso?

   - ¿Y por qué tendría que parecérmelo?

   - Nada, me refería a la vestimenta que vamos a llevar, ¿no te han hablado de ello?

   - No, no sé nada, pero si no te importa dime de qué me toca disfrazarme esta vez.

   - De nada en particular – su mirada excitó a Jonathan.

   - ¿Nada, es que nos van a fotografiar desnudos?

   - Efectivamente, y tendremos que simular que estamos haciendo el amor.

   - No creo que pueda hacerlo – ella se acercaba cada vez más.

   - ¿Y por qué no vamos practicando? Todavía nos quedan dos horas – su voz era cada vez más sensual y agradable por lo que terminaron en la cama. Después de amarse intensa y profundamente se miraron con sinceridad.

   - Lo he pasado estupendamente, nunca había disfrutado de esta manera, eres una mujer formidable.

   - Intento ser profesional – comenzó a reírse.

   - Por lo visto debes ser una persona muy contenta consigo misma, hace aproximadamente un día que te conozco y no has parado de sonreír, me pregunto que escondes en tu interior.

   - ¿De verdad quieres que te cuente como soy por dentro? Te aseguro que es una historia bastante larga y no te iba a gustar.

   - Nos queda aproximadamente una hora y diez minutos para ser exactos, traigo algo para beber y me lo cuentas, ¿te apetece un zumo?

   - Sí claro, pero prefiero beber este que te has dejado tú.

   Verás, cuando yo tenía catorce años todavía estaba estudiando en la escuela de primaria, mis padres se divorciaron, no porque se pelearan o se entendieran entre ellos, sino que, mi padre se acostaba con otras mujeres, cualquiera le gustaba, entonces fue cuando mi madre empezó a parecerse a él. Ocurrió que el mismo día de su separación mi padre llego a casa, serían las cinco de la tarde, me preguntó si mama se encontraba en casa, le dije que no. Yo estaba en mi cuarto intentando estudiar para el día siguiente, tenía un examen de matemáticas, llamó a la puerta de mi habitación, entró sin permiso se sentó a mi lado y empezó a mirarme de una forma extraña, como nunca lo había hecho. No entendía su comportamiento, nunca le llegué a ver  la expresión de la cara como aquella tarde tenía, no lo olvidaré jamás, de buenas a primeras me tomó la mano y la colocó sobre su pecho, no hice absolutamente nada, estaba como paralizada, supongo que fui tonta, tal vez si en ese momento lo hubiera parado no habría pasado nada. El juego continuaba, se bajó la cremallera del pantalón y cogiéndome la cabeza me dijo: - te va a gustar mucho, se buena y haz feliz a tu padre. – La verdad es que solo por el hecho de que no me pusiera la mano encima estaba dispuesta a hacer todo lo que él me pidiera. Duró menos de cinco minutos pero fue repugnante y asqueroso, luego me ordenó que me sentara sobre su entrepierna y me moviera y le susurrara marranadas al oído. - ¿Te gusta, eh, zorra? – no paraba de repetirme esas palabras una y otra vez y eso fue todo lo que ocurrió, el tío cerdo se llegó a correr en mi boca. Pero ahí no termina la historia, un día trajo a casa a dos hombres más, deberían ser amigos del bar que frecuentaba por las noches, me dijo que tenía que provocarles bailando y después acostarme con ellos, uno a uno, me pedía que hiciera las barbaridades más espantosas, ¡menuda salvajada! Ese fue uno de los tantos motivos por los que me marché de casa, me conciencié que no tenía más familia que yo misma y sólo yo podía preocuparme de mí. Vagué varios meses por las calles, estaba en una cafetería cuando conocí a Gerardo y a Lucía y me convencieron diciéndome el talento que poseía para ser modelo de pasarela, les hice caso y… ¡ya me ves! Estoy casi en la cumbre, la verdad es que parte de mi trabajo se lo debo a Lucía, ella fue quien me sacó de la mala vida por así decirlo y me convirtió en estrella del verano en su revista. Luego por otra parte me salían ofertas de todo tipo, y me decidí por probar con Alberto, al principio estaba un poco asustada, pero ahora no me arrepiento de nada. Como ves podría escribir un libro aunque he pasado tantas calamidades que tendría que venderlo por tomos, como las enciclopedias.

   - ¿Sabes? Algún día yo escribiré un libro. – dijo Jonathan convencido.

   - Eso está muy bien, pero de momento ¿qué hora tienes?

   - Aún quedan treinta minutos, me gustaría pedirte algo.

   - Adelante.

   - ¿Te parece si salimos juntos esta noche?

   - Me parece genial, y ahora al trabajo o llegaremos tarde.

   El coche de Raquel era una maravilla. Color rojo, asientos reclinables, aire acondicionado, no le faltaba detalle. Llegaron al estudio.

   - ¿Cómo va Gerardo? – dijo Jonathan mientras se iba desnudando.

   - ¡OH, bien gracias! ¿Has sabido del éxito?

   - No, todavía no me he enterado ¿es que ya habéis publicado el número de este mes?

   - Esta mañana y por lo que me ha estado contando Lucía esta siendo todo un bombazo, muchas de las pequeñas empresas a estas horas de la mañana ya están pidiendo más ejemplares.

   También me ha comentado que no has dormido esta noche en el hotel.

   - Es cierto, Raquel y yo estuvimos en otro hotel. Ayer no te vi en la fiesta, ¿no fuiste?

   - Tenía trabajo que acabar.

   - Pues tu nombre estaba en boca de todo el mundo.

   - Anoche estuve ocupado, tuve que estar revelando unas diapositivas muy importantes que me urgían para hoy. ¿Te parece si empezamos? Luego tengo una sorpresa que darte. 

   Todo marchó sobre rudas.

   - Esta toma de fotos es más atrevida que la anterior, ¿no me dijiste que esperaríamos?

   - Cuando el dinero llama a la puerta no hay que esperar muchacho.

   - Voy a vestirme – Raquel entró en uno de los camerinos.

   - Bien Raquel, por cierto Gerardo ¿de qué trata esa sorpresa de la que me has hablado?

   - Esta mañana me han pedido que te diera el recado de decirte si estarías dispuesto a firmar un contrato con la compañía “Over Line” para hacer una tira de cuatro películas porno, ¿qué me dices? – Jonathan miró se quedó pensativo y contestó.

   - De acuerdo, estoy dispuesto a todo, ¿no te han hablado de cómo van a pagar?

   - De eso me ocupo yo, tú solo tienes que acudir esta tarde a la calle Mayor, me han dicho que es un sótano, el número es el dos.

   - Allí estaré. – La tarde estaba al caer y Jonathan pidió a Lucía si le importaría llevarlo. No tuvo inconveniente. Lo que Jonathan no sabía es que Lucía se había enamorado de él y esa tarde estaba dispuesta a contárselo todo.

   - ¿Tú eres Jonathan, no? – parecía ser el dueño de todo aquello.

   - Si señor, ¿vamos a empezar hoy mismo?

   - Correcto, si eres tan amable entra en ese cuarto que está a tu izquierda y allí conocerás a tus compañeros, ellos te explicarán lo que tienes que hacer y como comportarte ante las cámaras.

   (Aquel tipo se hacía el interesante, eso le ocurre a gente de su talla, se creen saberlo todo sobre cine y no tienen ni puta idea).

   Entró en el cuarto, todos se quedaron observándolo, uno de ellos habló.

   - Tú debes ser el novato. – era un chico más o menos de su edad. Cuerpo esbelto, ojos azules, pelo negro como el carbón y algo engreído.

   - ¿Por qué tendré la impresión de que me conoce todo el mundo?

   - Descuida, Cristian nos habló de ti esta mañana.

   - ¿Quién es Cristian? – preguntó Jonathan.

   - Nuestro jefe, ya ves, el que lleva todo esto. Yo me llamo Roberto, este es Baltasar, este otro Miguel Ángel y esa ahí Pilar. - ¡Qué tal!  Dijeron al mismo tiempo.

   Pilar era un mujer escultural, no le faltaba nada, era perfecta en cambio los otros dos chicos eran más corrientes. Pilar le preguntó si ya le habían explicado lo que tenía que hacer, un gesto de negación con la cabeza sirvió para que Rober se lo explicara.

   - No tiene complicación alguna, te cuento de que trata la película. Empieza contigo y con Pilar, se supone que sois matrimonio y estáis en el sofá del salón-comedor… ya sabes… en plena faena, cuando de pronto llaman al timbre de la casa y os cortan la diversión. En ese momento entra en escena Baltasar que es el cobrador de los seguros de la casa. Le invitáis a que pase, le ofrecéis que se acomode y tú le dices si quiere tomar una cerveza, mientras estás en la cocina, tu mujer y él se lo montan solos, les pillas y decides unirte a ellos, empiezas haciendo sexo con Baltasar y seguidamente con Pilar, en eso consta la primera toma, mañana te pasarán el resto del guión.

   - ¿Y cómo voy a saber que decir si no he estudiado el guión?

   - Lo primero que se te ocurra, además no hay casi diálogo, por lo visto esta toma no deber ser difícil cuando el jefe ha dicho que no habrá problema.

   Terminaron de rodar. – ¡Hasta mañana chicos! – Jonathan estaba verdaderamente cansado.

   - ¡Jonathan! – gritó Lucía.

   - No me chilles que no estoy sordo.

   - Perdona, si no te importa tengo que ir a recoger un vestido a la tintorería, te esperaré en el hotel, toma dinero para un taxi.

   - Gracias, allí nos veremos. – Jonathan llegó al hotel.

   - Lucía, ¿hace mucho qué has llegado?

   - Siéntate, quiero hablar contigo de algo muy serio. – El chico no entendía nada.

   - No creía que pudiera ocurrirme pero ha ocurrido, me estoy enamorando de ti y necesito saber tus sentimientos hacia mi persona. Antes de que digas nada te diré que lo que decidas bien estará, no me gustaría inmiscuirme en tu vida privada pero estoy muy celosa por Raquel. Otra cosa que quería decirte es que no me parece bien lo que estás haciendo.

   - ¿Lo dices por la película?

   - Me parece asqueroso, yo te he contratado de modelo, única y exclusivamente para fotografiarte.

   - ¡Ah! ¿Pero no es lo mismo? En mi opinión tiene lo mismo que ver,  con la única diferencia que en tus fotos se simula y en cine se realiza.

   - Vamos a dejarlo, ¿quieres? No tengo ganas de discutir.

   - Pero, ¿no quieres saber mis sentimientos hacia ti? Pues escucha atentamente, son de simple amistad, no me gustaría hacer ningún daño, te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero con tu empujoncito en la revista y las ofertas de cine que me están saliendo no creo que me haga falta tú ayuda. – Lucía muy dolida por la situación le contestó.

   - ¿Acaso te pagan más que nosotros? Por lo que veo se te está subiendo a la cabeza y te diré algo, mocoso… - estaba fuera de sus casillas. – 

   - No tienes razón, y será mejor para los dos que me vaya a vivir con Raquel.

   - Muy bien, debí suponerlo, ella me hizo lo mismo, pero recuerda, cuando necesites ayuda porque te encuentres solo no vengas a llorarme porque entonces encontrarás las puertas cerradas.

   Jonathan se marchó de allí.

   





   





CAPÍTULO III

    

   EN LA CUMBRE DE LA FAMA

    

    

   Fue una discusión bastante larga. Pensaba en su desprecio, de repente, el cariño que sentía por Jonathan se convirtió en odio, daba por seguro que se iba  a tomar la justicia por su mano y lo iba a lamentar, lo pagaría muy caro. – Ya vendrás a pedirme ayuda, desagradecido de mierda. – Todo esto pensaba mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla yendo a morir a la solitaria cama de su dormitorio.

   Mientras tanto en el apartamento que Raquel había alquilado ese mismo día se había  convocado una reunión de amigos, donde las drogas y el alcohol no podían faltar, era el plato favorito.

   - ¡Un momento amigos, me parece que acaban de llamar a la puerta! – cuando abrió allí estaba él, con cara triste.

   - ¿Qué te ocurre, y, cómo te has enterado de la dirección? Vamos entra y me lo explicas, parece que vienes de un entierro. – Una vez le contó todo lo ocurrido se pudo desahogar y se unió a la fiesta.

   Al cabo de dos horas…

   Los invitados se habían marchado, Jonathan estaba completamente drogado, apenas lograba abrir los ojos, los párpados le pesaban tanto que la sensación que tenía era de llevar un ancla en cada uno. Raquel no era menos, pero se sentían a gusto y felices.

   A la mañana siguiente despertaron. - ¡Mierda! Está lloviendo, el cielo nublado y gris, una tormenta se acercaba por el horizonte y no iba a ser pasajera, ya se veían los relámpagos en la lejanía.

   - ¿Piensas quedarte aquí a vivir? – Raquel nunca se andaba con rodeos.

   - He pensado que si no te importa. – Tenía miedo por una negativa.

   - ¿Cómo me va a importar? Que cosas dices, quería saberlo más que nada por repartirnos las tareas de casa.

   - Me parece justo, siempre he creído en la igualdad del hombre y la mujer.

   - Más tarde discutiremos el tema, ahora en marcha, nos están esperando en el estudio.

   En unos minutos llegaron pero todavía estaba cerrado, decidieron ir a un “Burguer King”, John pidió el menú de la casa y  Raquel una hamburguesa con doble ración de queso. En el menú de Jonathan regalaban unas galletitas de la suerte con un pequeño mensaje en su interior.

   - ¿Qué pone en la tuya Raquel? – estaba impaciente por saberlo. Raquel lo leyó, decía: “Disfruta tu suerte ahora que puedes, más tarde dará un cambio radical” – Jonathan leyó la suya: “Gran éxito en tu vida, domina el mundo y no permitas que él te domine a ti”.

   - Nunca he llegado a creerme estas tonterías, ¿has acabado? Se hace tarde, el plató debe estar abierto.

   - ¿Crees que podré entrar para ver la segunda toma? Estoy impaciente por veros a todos en cueros.

   - Creo que si se lo digo yo mismo no habrá ningún problema, poco a poco me quiero adueñar de todo, ¡Dios mío, me encanta ser actor! ¿Sabes? Tiene muchas ventajas.

   - ¿A qué te refieres concretamente?

   - Al éxito que estoy teniendo, todo el mundo hace lo que tu ordenas, siempre están a tu entera disposición: maquilladores, guionistas, cámaras y a la hora que desees.

   Por desgracia se le estaba subiendo a la cabeza y es que el dinero no da la felicidad, pero sí te ayuda a encontrarla (como dije en cierta ocasión)

   -    ¡Oye Cristian! He traído a una amiga íntima que le gustaría poder ver tu maravilloso rodaje, no tienes inconveniente ¿verdad?

   -    Por supuesto que no, vamos, entra ahí con los muchachos que te están esperando. – Jonathan entró.

   -    ¿Qué tal muchachos? Pilar, Baltasar, Miguel Ángel.

   -    Hola ¿cómo va? – contestaron.

   -    Muchachos tengo que consultaros ciertos aspectos del guión que no parecen correctos. Bien, aquí dice que yo me tengo que acostar con Roberto, no simular nada, es decir follar sin tabúes, rotundamente me opongo.

   -    ¿Y eso a qué se debe? – Dijo Roberto.

   -    Simplemente porque no eres mi tipo, estás muy bien dotado, tienes un cuerpo magnífico pero no, prefiero a Baltasar, es el que mejor me ha caído desde el primer momento, ¿te parece? – El chico se le acercó y le besó en los labios, los dos sonrieron.

   -    John alcanzó la cumbre de la fama. Como esa película rodó infinidad de ellas, todas con un éxito tremendo. Se había convertido en el Rey del porno, mundialmente conocido por “Jonan el Grande”. Estaba en la flor de la vida, sus veintitrés años los conservaba mejor que muchas estrellas de su talla, claro que ninguna había triunfado tan pronto como lo hizo él.

   Sus amistades más íntimas aún le seguían llamando Jonathan. Todos le envidiaban, llegó a comprarse hasta un museo, el que después traspasó a su mansión de Tarragona. La mansión recogía grandes esculturas, cuadros de pintores famosos con un valor incalculable. La mansión estaba dividida en dos partes, una estaba compuesta por: sala de visitas, salón comedor, cocina con vistas al jardín, cinco cuartos de baño, ocho dormitorios y un pasillo largo y ancho que llevaba al ala oeste de la casa. Ésta contenía: sauna, sala de gimnasio, sala de relax, sala de cine, y tres cuartos de baño más.

   En el jardín de la parte trasera había una pequeña casa donde los criados vivían a sus anchas, disponían de piscina e incluso gran parte de las comodidades de John. Frente a la mansión había un embarcadero que también era de su propiedad, dos pequeñas “fuera borda”, y un majestuoso yate. Como es fácil intuir esta no fue la única propiedad que John compró. Durante un periodo de cinco años llegó a poseer más de cuatro fincas, las cuales fue vendiendo para invertir las ganancias en fiestas y galas.

   Ocurrió un miércoles mientras John practicaba yogin en la playa, fue entonces cuando una jovencita de mirada triste y melancólica se acerco a el y le pidió una limosna, le dio tanta lástima que le hizo pensar en toda la gente que existía y pasaba calamidades. Por una vez en su vida no pensó en sí mismo y decidió hacer un donativo a la gente necesitada - Al fin y al cabo por mucho dinero que tenga uno todos vamos a ir a parar al mismo agujero. – Pensó.

   Hacía un año y medio que Raquel y John habían terminado su relación. Decidieron dejar de verse por un tiempo. Jonathan tenía la intención de algún día formar una verdadera familia y Raquel no era precisamente la madre que quería para sus hijos, aunque la amistad entre ellos dos perduraba igual que al principio.

   A la semana siguiente recibió muchas llamadas y cartas felicitándole por su obra, la carta que más le impactó fue la escrita por un centro benéfico y decía lo siguiente:

   Queremos darle las gracias por su donativo, le garantizo que este dinero que nos ha mandado salvará la vida de muchos chicos y chicas que por desgracia no tienen hogar ni familia.

   Le deseamos toda la felicidad del mundo y sea consciente de la ayuda que nos ha brindado.

                                                                                                                   ATENTAMENTE,

                                                                                                                                 LA DIRECTORA.

    

   Estaba verdaderamente orgulloso pero existía un grave problema, estaba sólo, como al principio, estaba vacío, desamparado, necesitaba un poco de cariño hogareño. No tenía a nadie con quien compartir su dinero y su éxito. Sin pensarlo dos veces se puso en contacto con una agencia matrimonial y ¿Quién sabe? Igual así encontraría al gran amor de su vida, un amor sano y definitivo.

    

   - Agencia matrimonial Vida ¿dígame? – su voz le parecía familiar pero no lograba recordar de quien podía tratarse. – Enseguida colgó el teléfono, pensó que era un tema muy íntimo y delicado como para consultarlo por teléfono, decidió que era más correcto presentarse personalmente.

    

   - Buenos tardes, siéntese ahí un segundito y espere por favor, no tardo nada en atenderle.

   - Esperaré gracias. – Era agradable el estar allí, por lo menos nadie le conocía. Pero no todo iba a ser de color de rosa, tuvo lo que podemos denominar la suerte del famoso. Un periodista de una de esas revistas del corazón se encontraba en la agencia, de pronto sacó la cámara y descargó su carrete rápidamente, John furioso reaccionó por su instinto y el reportero curioso acabó en el hospital; todo el mundo puede imaginar lo que estos acontecimientos manchan la reputación de la gente famosa.

   No transcurrieron cuarenta y ocho horas cuando ya era cabecera de todos los informativos de televisión y noticia bomba en otros medios de comunicación. Leyó un artículo de presa:

   “El famoso actor (porno) John fue visto anteayer por la tarde en una agencia matrimonial por lo que podemos deducir que se encuentra bastante sólo, pero eso no es todo, llegó a agredir a uno de nuestros reporteros, su ira nos ha causado tal impresión que no nos atrevemos a concertar ninguna entrevista para cuestionarle el tema”.

   Raquel, al enterarse de lo sucedido, corrió en busca de Jonathan.

   - Me he enterado hace unos minutos, ¿cómo te encuentras?

   - Como quieres que esté, me siento humillado ¿serán hijos de puta, no piensan dejarme vivir mi vida? Son como sanguijuelas o buitres que están a la expectativa en todo momento y a todas horas.

   - No te dejarán en paz hasta que no consigan la exclusiva, es el precio que tienes que pagar por ser rico y famoso.

   - Está bien, dejemos el tema, ¿qué haces esta noche? ¿Te apetecería que nos fuéramos de copas?

   - ¿Cómo piensas que voy a rechazar tal oferta, habrá drogas? – Cada vez que pronunciaba la palabra droga se le llenaban los ojos de vida, no había cambiado en ese aspecto.

   - Todas las que queramos, llamaré a un amigo para que las traiga.

   - Tengo que marcharme, te recogeré a las once y media.

   - A propósito, ponte el vestido negro que te regalé, siempre has estado muy sexy con él. Dime Raquel ¿por qué has vuelto?

   - Tú siempre me has importado – le cogió la mano – y siempre estaré ahí, donde tú me digas, porque nuestro amor será para siempre, han sido casi cuatro años de convivencia y eso no se olvida aunque quieras.

   Aquel amigo se llamaba Fernando, era uno de los mayores traficantes de la ciudad, tenía contactos en todas partes del mundo, vendía toda clase de drogas: anfetaminas, transiliuns, rulas, Speed, coca, caballo y muchas más.

   Estuvo doce años encerrado en prisión, allí aprendió a hacer mezclas con las drogas. Su aspecto era de tipo duro, estilo Bogart, con sombrero y gabardina gris. Siempre iba acompañado por dos guardaespaldas, aunque se les podía asignar el apodo de matones, (nadie le debía dinero a Fernando, si lo hacían podían darse por muertos, al igual que quien le engañaba o estafaba era como firmar una sentencia de muerte).

   - ¿Puede ponerse Fernando al aparato? – dijo John.

   - ¿Quién le llama? – contestó uno de sus matones.

   - Soy Jonathan.

   - Perdona tío, no te he reconocido la voz, espera un momento.

   - ¿Qué hay hombre? – su voz sonaba muy lejana.

   - Llamaba porque quiero organizar una fiesta privada en tu club, si no te molesta.

   - Con drogas o ¿algo sano?

   - ¿Crees que te llamaría para organizar una fiesta en la no hubiera nada?

   - ¿A qué hora aproximadamente? – Dijo Fernando.

   - Hacia las once y media o doce, te doy permiso para invitar a todo el que te apetezca y no te preocupes por la pasta, tengo de sobra. Recuerda una cosa, comunícale a tus matones que sólo podrán entrar en el local aquellos que sepan la contraseña, ya sabes esto la hace más íntimo, para entrar tendrán que decir “gato pardo”, ¿de acuerdo?

   - Para esa hora lo tendré todo preparado, nos vemos. El local donde iban a organizar la fiesta era un club de Streep-tease tanto de hombres como de mujeres, un antro como cualquier otro.

   Todos llegaron puntuales. Raquel estaba esplendorosamente bella.

   - Creo que nunca te había visto tan espectacularmente hermosa y guapa.

   - No me halagues tanto que voy a terminar por creérmelo.

   La fiesta estaba bastante animada.

   -    Pásame la jeringuilla John, esto es caballo del bueno. – Toma, pero ten cuidado, una dosis más de lo que toca y… al otro mundo.

   Raquel fue a inyectárselo a los vestuarios, mientras la fiesta seguía su curso.

   -  Y esa monada ¿es tu chica? – preguntó curioso Fernando.

   - Sí, es mi chica, ¿te gusta?

   - Me pregunto si estarías dispuesto a prestármela, sólo por esta noche, sabes de sobra que si no tuviéramos confianza no te lo diría.

   Jonathan alzó el vaso sin despegarlo de los labios, ansioso por apurar hasta la última gota. – Creo que voy a ver que tal se encuentra Raquel, hace ya una media hora que se marchó y aún no ha regresado.

   Registró todos los rincones del club, por último miró en los lavabos de señoras. - ¡Raquel, Raquel! – no contestaba nadie, simplemente se podía escuchar el murmullo lejano de la gente gritando y riendo. En la primera puerta nada, en la segunda, allí estaba, tumbada en el suelo y su cabeza apoyada en un viejo y sucio retrete. El brazo extendido frente a ella, la goma en el suelo y la maldita aguja del infierno clavada en sus venas, manando sangre impura, de toxicómana. Un grito agonizante salió de las entrañas de John, no podía ser cierto, su mejor amiga, su compañera de mucho tiempo, su amor no correspondido.

   Cada vez su rostro se volvía más y más pálido, una vida destrozada. John se sentía como si tuviera la cabeza rellena de algodón e hizo pantalla con la mano ante sus ojos, se arrodillo y tomando su mano izquierda comenzó a sollozar.

   Fernando escuchó el grito de John, los minutos se hacían largos.

   - ¿Qué pasa colega? – dijo Fernando mientras veía la escena.

   - Es…ella ¡no! -  Jonathan recogió del suelo a Raquel y la montó en el coche de su amigo, le pidió las llaves. – Préstame el coche, mañana te lo traigo.

   - Tranquilo, quédatelo el tiempo que lo necesites.

   Fue a la playa, pensaba y pensaba. Volvió a ver a la misma muchacha.

   - ¿Qué le ocurre caballero? No parece usted muy satisfecho con la vida.

   - Es… - una lágrima cayó en su mano. – He perdido al ser que más quería en este mundo.

   La muchacha compartía su pena y lloraba para poder consolarle de alguna manera.

   Arrulló a la niña mientras ésta le tocaba los labios con sus deditos, como si quisiera consolidarse con él. John la cogió entre sus brazos pensando lo injusta que era la vida y de pronto, empezó a mecerla, cantando en voz baja. Parecía estar volviéndose loco.

   - No tengas más pena, el Señor te recibirá con sus brazos abiertos.

   - ¿Piensas que recibe a todos igual?

   - Sí, a los buenos y a los malos, a los justos y piadosos, a los insensibles y los traicioneros, a todos. La niña parecía convencida de lo que hablaba.

   - Y a ti, ¿quién te ha enseñado todo eso?

   - Eso no se aprende.

   Jonathan agachó la cabeza y cuando se incorporó ya no estaba la niña, ¿dónde habría podido ir, quizás sería un ángel de la guarda? La cabeza de John no resistía más, esa noche durmió en la playa.

   El sueño era profundo. Allí se encontraba Jonathan. Sólo, tumbado en la arena, una amarga pesadilla transcurría mientras avanzaba la noche. Estaba viviendo el funeral de Raquel, junto a una gran fiesta en su honor. Estaba en su gran mansión, apartó con la mano las cortinas del salón, la claridad de la mañana inundó las ruinas dejadas por la fiesta, ciñó los ojos deslumbrado por el resplandor. Pasó revista al escenario de la batalla. La mesa del cetro estaba abarrotada de vasos en diversos estados de suciedad. Los emparedados parecían haberse  fundido sobre las bandejas. En un rincón había una silla volcada, cuando se inclinó para levantarla pudo ver que no de los invitados había derramado sobre la alfombra el contenido de su vaso. Jonathan tomó nota de ello mentalmente para decírselo a Margaret (la limpiadora) cuando llegase. La chimenea aún daba lumbre. John se inclinó sobre el suelo, calentándose las manos, no se las sentía. De pronto empezó a llover, era extraño, un delgado cendal de nubes velaba apenas el azul del cielo, un leve lamento se escuchó en la habitación de al lado, se acercó para ver de que se trataba. La puerta estaba entre abierta. Se abrió del todo. Era Raquel, vestida con un hermoso vestido blanco, sostenía con su mano derecha una jeringuilla  y repetía una y otra vez: - ven conmigo, aquí seremos felices. – Atormentado por sus palabras Jonathan corrió hacia la playa, su cuerpo le resultaba cada vez más pesado, aún así logró llegar al agua, se sumergió en el mar, notaba que se ahogaba lentamente.

   La marea había subido, el agua rozó su mejilla y se despertó.

   





   



  

    

CAPÍTULO IV


     


    SENTIMIENTO NOSTÁLGICO


     


     


    Abrió los ojos y pudo divisar un cielo raso, con sólo una triste nube vagando sin compañía alguna, se sentó mirando hacia el gran azul1 y colocándose las manos en la frente gritó. Estaba asustado, sólo, desamparado, deprimido. - ¿qué me está ocurriendo? – Se echaba la culpa de todo lo sucedido, igual que al principio, la historia se volvía a repetir, pensaba que si no la hubiera llevado a la fiesta quizás no habría pasado nada.


    Pasaban los meses muy rápidamente, el tiempo de esplendor se había desvanecido, a penas había gente que recordara su nombre. La fama era como si se la hubiese llevado el viento, como si habría vivido durante un periodo de su vida en la nada, un vacío en su vida imborrable, no recordaba los mejores momentos vividos con Raquel, lo que nada dejó fue lo sucio, la vergüenza y los proyectos de lo que monees orgulloso se sentía. Por fin llegó a la conclusión de que, si se quedaba allí, no iba a conseguir olvidarse de Raquel y, la verdad, quería desaparecer para siempre de todo ese mundo y todo lo que le recordara a los tiempos vividos juntos.


    Vendió todas sus riquezas, casa, embarcadero, yate, todo donde había disfrutado con ella porque cada rincón, cada lugar le recordaba a su cuerpo.


    Se trasladó a vivir al norte del país (Los Pirineos), a las altas montañas. Mandó construir una pequeña cabaña de madera situada en un bosque plagado de vegetación e inmensos árboles altísimos. Allí podría recapacitar y enfrentarse a una nueva vida. Todos los días iba a ver como construían su nuevo hogar.


    - ¿Usted es el señor…? – no pudo seguir.


    - Llámeme Martín, amigo. ¿Falta mucho para que acaben?


    - Con otra semana será más que suficiente, ¿quiere que le instalemos aquí el cable de la luz? – Preguntó el arquitecto.


    - No se moleste, no será necesario, pasaré sin luz.


    - ¿Y que me dice del agua? – le echó una mirada extraña.


    - Me han comunicado en el pueblo que al otro lado del bosque hay un riachuelo, tomaré el agua de allí o bien la compraré en el pueblo.


    - ¿Está loco, es que piensa bajar todos los días a por agua? Se acerca el frío amigo, usted sabrá lo que hace. La verdad es usted un poco raro, pudiendo vivir en la ciudad y se viene a un lugar tan solitario como este, donde como no se hable usted mismo se va a aburrir como una ostra en plena temporada de coto, de veras que no le entiendo.


    - No sabe lo que está diciendo, la paz y la tranquilidad que aquí se respira en la vida se la podrían imaginar los que viven en la ciudad, créame, yo vengo de allí y muchos ignoran que todavía queden estos lugares tan especiales.


    - Bueno le dejo señor… - Martín, contestó él. – Eso, tengo trabajo y si usted quiere venir pronto tendré que acabarlo lo antes posible.


    - No le robaré más tiempo – replicó.


     Mientras terminaban la casa de las montañas, se alojó en un hotel de carretera, nadie se acercaba por ese lugar, parecía tener mala reputación por la gente que allí se hospedaba, pero era uno de los sitios más cercanos a la montaña y merecía la pena.


    Martín estaba en su habitación, pensaba que había hecho lo correcto, estaba seguro de que en las montañas se encontraría a gusto.


    Desde ese instante decidió empezar de nuevo e inmediatamente compró un diario y comenzó a escribir en él:


     


                                                                                                                    2 de Abril de 1989


     


    Tantas veces he querido desahogarme y nadie me ha escuchado. Creo que contigo va a ser diferente, a ti te podré contar mis inquietudes, podré confiar en ti plenamente, estoy seguro, seremos los mejores amigos que jamás hayan existido, trataremos de contarnos nuestros secretos, y aunque tú no puedas tenerlos, los míos serán tuyos.


    Ahora mismo estoy en un motel de “mala muerte”, pero es lo más cercano a mi nueva casa y no tenía ganas de ir buscando alojamiento por todo el pueblo. Hace unos años…tenías que haberme conocido entonces, me comía el mundo, más joven, guapo, famoso y con muchos pretendientes, tanto hombres como mujeres. La verdad es que nunca me he considerado homosexual ni heterosexual, dejémoslo en que me gustan cierto tipo de hombres y de mujeres. Mi vida hasta ahora ha estado marcada por una chica, se llamaba Raquel, ya no está conmigo, murió de una sobredosis de heroína, creo que yo la incité a que lo hiciera. Nunca comprenderé por qué lo hizo sin comentarme nada, yo entiendo que hubiera sido un accidente, pero si se hubieses suicidado, yo, era su mejor amigo, tenía que habérmelo comunicado ¿no crees? En resumidas cuentas ahora estoy solo, con todas las que me ha jugado, tenía muchas preguntas que se han quedado sin respuesta. ¿Sabes? Hará casi seis años me ocurrió algo parecido con un amigo que tenía de la infancia, tampoco entiendo por qué lo hizo, pero supongo que eso es la vida y sus razones tendría.


    Ahora quiero empezar una mejor y más sana vida. Tengo mis ahorros (que no son pocos) todavía soy joven y me queda mucho camino por recorrer. Hasta el momento eso es todo, no te prometo escribirte todos los días pero haré lo que pueda. Hasta mañana.


     


    Martín, que así había decidido volver a llamarse, se tumbó encima de la cama, el ruido  de los muelles era espantoso, no había ser humano que pudiera aguantarlo, pero aún así se durmió, cerró los ojos pensando en que todo marcharía bien al día siguiente.


    A la mañana siguiente, Martín recogió sus cosas y las bajó al coche. (Acababa de sacarse el carnet de conducir en uno de esos cursillos por correspondencia) Antes de marcharse el portero del hotel lo reconoció.


    - Perdón ¿tú no eres Jonathan, el actor de cine porno?


    - Creo que se ha confundido caballero.


    - Si tú lo dices. Pero a mí no se me escapa una cara jamás y la tuya la he visto en alguna película.


    - Se me hace tarde, me traslado, gracias por el alojamiento.


    - Estamos para eso, hasta que nos volvamos a ver – y con un apretón de manos se despidieron. Martín le dejó el dinero encima del mostrador junto al recibo.


    El camino hacia la montaña era difícil, terreno pedregoso. – Al fin lo encuentro. – No había ni un alma, todos se habían marchado, Martín abrió la puerta, encima de la mesa habían dejado una nota:


    “Hemos acabado antes de lo previsto, ya está todo terminado, de la forma de pagarnos no se preocupe, mandaré a uno de nuestros cobradores para que le dé el dinero. Le aconsejaría que fuera al pueblo a por víveres, este fin de semana hará mal tiempo y sería conveniente que llenara la despensa por si se quedara incomunicado, que le vaya bien y espero que la cabaña sea de su agrado, ¡ah! A pesar de lo que me dijo le he instalado la luz”


    Estuvo unas horas organizando todo y poniendo en orden los pequeños muebles que contenía su nuevo hogar. – Creo que iré al pueblo a comprar comida. – como lo pensó lo hizo, a parte del alimento  que era indispensable para sobrevivir compró un pequeña televisión en blanco y negro, y un tocadiscos con algunos temas de Beethoven (la música clásica le relajaba mucho).


    Era viernes, las seis en punto exactamente, Martín sostenía una cerveza con su mano derecha asomado en el ventanal de madera. – Es precioso, desde este ángulo de las montañas se puede divisar perfectamente como se esconde el sol, Raquel, Raquel, - suspiró – cuanto me gustaría que pudieras verlo a mi lado.


    Decidió salir fuera a recoger leña antes de que empezase a caer la nieve (la casa disponía de una pequeña chimenea). Hacía un frío espantoso, el viento soplaba cada vez más fuerte. – Me gusta respirar aire fresco, se siento libre – era normal, nadie podía controlarle alejado del mundanal ruido, fuera de todo contacto telefónico, todo aquello ya había pasado a la historia.


    En las montañas oscurecía mucho antes que en la ciudad. Sentía tranquilidad absoluta, ni una sola farola, a la luz de la luna, su cuerpo emanaba felicidad.


    Anocheció, prendió una cerilla y la arrojó a los troncos rociados con gasolina. La cerilla se apagó. - ¡Maldita sea! – el viento entraba por la ranura de la puerta. Volvió a encender otra. La llama volvió a desvanecerse. – Creo recordar que encima de la cocina dejé un mechero – logró encender el fuego. Conectó el televisor. - ¡Estupendo, no hay luz! Se habrá cortado por la tormenta. Tocaron a la puerta.


    - ¿Quién es? – preguntó Martín.


    - Vengo a cobrar la factura de las reparaciones y reformas ¿le importaría abrirme la puerta? Me estoy congelando de frío. – Martín abrió la puerta y le invitó a entrar, seguidamente le sirvió una taza de café. A Martín le parecía un joven guapísimo, pelo rizado y rubio, ojos negros y piel morena. Iba vestido con un elegante traje de Pauolo Salvatore, chaqueta y pantalón color granate, camisa blanca y corbata negra. Pronto entablaron conversación:


    - ¿Cómo te llamas? – preguntó desinteresadamente el joven.


    - Me llamo Martín, ¿y tú?


    - Mi nombre es Dani – no supo más que decir.


    - Pareces tímido, Dani – le echó una mirada un tanto pícara.


    - Pues no suelo serlo casi nunca, ya sabes mi trabajo no me lo permite. Cambiemos de conversación, ¿le parece? – Abrió una carpeta enorme y sacó unos papeles. – Estas son las facturas, ahora mismo le digo lo que asciende la suma total, volvió a meter la mano en la carpeta y sacó una calculadora.


    Martín pensaba que era realmente hermoso y joven, no tendría más de dieciocho años o si los tenía no pasaba de los veinte. Dani le hacía recordar su tiempo de esplendor, con los pocos años que habían pasado y todo aquello le parecía muy lejano, a pesar de su corta edad la vida le había hecho madurar, todavía le quedaban muchas ganas de seguir luchando por aquel sueño  que un día le empujó a romper con su entorno. Interrumpió sus pensamientos.


    - Son, novecientas quince mil pesetas, ¿me las va a pagar con dinero en mano o  prefiere extenderme un cheque?


    - No, prefiero pagártelo en efectivo, y por favor, puedes tutearme que no soy un viejo.


    - Perdona si te he ofendido, no era mi intención.


    Martín miró hacia la ventana y dijo: - Parece que está empezando a nevar con más intensidad, ¿por qué no te quedas a ver si para un poco? La carretera estará llena de hielo y nieve y sería arriesgado bajar al pueblo.


    - Si no le molesto.


    - Te he dicho que no me trates de usted.


    - Perdóname de nuevo, me quedaré hasta que deje de nevar. – Los dos sabían que la tormenta duraría por lo menos dos días más, pero a ninguno parecía importarle.


    - ¿Te apetece una taza de té? – Le dijo al muchacho.


    - Lo estoy deseando, me vendrá bien entrar un poco en calor.


    - Yo conozco otras formas de entrar en calor que te aseguro son mucho más eficaces. – Se sonrieron al mismo tiempo.


    - Estoy seguro de que sí, pero empecemos por el té.


    - Claro, he captado tu indirecta.


    Sirvió el té en dos tazas de barro, estaban realizadas a mano, las había comprado en el pueblo, en una pequeña tienda de ultramarinos.


    - ¡Qué tazas tan originales! ¿Dónde las has sacado?


    - Fui esta tarde al pueblo. Pero hablemos de ti.


    - ¿Sabes? Soy huérfano, nunca conocí a mis verdaderos padres.


    - ¿Y por qué me cuentas eso?


    - Supongo que…


    - No te preocupes Dani, te escucho.


    - Si, verás, también estoy casado, pero existe un problema, mi mujer no puede tener hijos.


    - ¡Tan joven y casado! Supongo que lo habrás pensado.


    - La verdad es que obligaron ha hacerlo ¿te apetece que te cuente la historia?


    - Tenemos toda la noche, puedes contarme hasta el último detalle. Martín intuía que iba a ser una larga velada, la habitación, con el calor de la chimenea desprendiendo un intenso y agradable fuego, ya no era tan fría como al principio, era cálida, cómoda y bastante convencional. Dani empezó a relatar:


    Verás, la historia no es muy larga pero te la contaré. Según me han informado en diversos hospitales mis padres me abandonaron, por cuestiones económicas, me dijeron que no les alcanzaba el presupuesto para mantenerme, sé todo esto gracias a la hermana Isabel, fue una de las monjas del hospicio que mejor se portó conmigo, ella fue como una madre para mí. Cuando pasaron unos años, yo tenía dieciséis, dejé a una chica embarazada, supuestamente. Mi mujer en la actualidad. Su padre me obligó a que me casara con ella, me dijo que si no lo hacía me mataría, yo no sentía nada por Cristina, ese es su nombre, ni siento nada por ella, es una mujer insoportable, llevamos casados dos años y no he hecho otra cosa que trabajar para ella y su padre, y no es que me moleste, pero ya empiezo a estar un poco harto e toda esta farsa.


    - Realmente interesante – miró el reloj – son las doce en punto, la nieve sigue cayendo, ¿qué tal si nos acostamos? Tendrás que estar agotado después de llevar todo el día trabajando de un lado para otro.


    - ¿Y cómo vamos a dormir? – dijo Dani.


    - Tú puedes dormir en mi cama, yo dormiré en el sofá, no me importa, toma, te presto mi pijama, yo tengo otro. – Dani se fue desnudando, la escena de su cuerpo desnudo y viril le recordaba al plató donde rodó las escenas de “Fuego en el cuerpo” en la que él miraba el desnudo de su vecino.


    - Tienes un cuerpo perfecto.


    - Gracias, intento cuidarme, hago tres horas de gimnasio todos los días.


    - Dani, ¿puedo hacerte una pregunta personal?


    - Por supuesto, pero no te prometo contestarla.


    - ¿Nunca has pensado en suicidarte?


    - Si, en alguna ocasión llegué a pensarlo muy seriamente, pero nunca creí que fuera una buena salida. ¿A qué te dedicas?


    - En estos momentos a mí. Antes era actor y modelo.


    - Bien, que descanses.


    - Sí, hasta mañana.


    Las llamas iban perdiendo su forma alargada y puntiaguda, se desvanecieron y la habitación quedó en penumbra.


    Amaneció, Martín no había pegado ojo en toda la noche, se levantó y miró tras el cristal humedecido, lo desempañó con la mano y vio que continuaba nevando. La nieve caía más y más rápido, copos blancos y gordos se apoyaban sin compasión sobre las ramas de los árboles. Las montañas vestidas de enormes sábanas con el color de la pureza, le parecía romántico.


    Giró la cabeza y alzó la vista hacia la cama, dormía como un bebe, se acercó para arroparle un poco y se despertó. – Vuelve a dormirte, todavía es pronto  y la nieve no ha cesado – cerró los ojos de nuevo, parecía encontrarse a gusto, Martín no pudo impedirlo, el beso que le dio en la boca volvió a despertarlo levemente.


    - ¿Qué ocurre? - Tocó el rostro de Martín.


    - Perdóname, ya sé que estas casado pero es que…


    - Deja de darme explicaciones y entra en la cama, ahí fuera hace mucho frío.


    Realmente se amaron, se amaron como sólo lo habían llegado a hacer personajes de novela, tanta pasión era inimaginable, dos cuerpos tan viriles dándose y ofreciéndose todo el amor posible y existente con el que puede encontrarse cualquier ser humano. Habían consumado el acto más puro y bello que dos hombres puedan tener, se ofrecían sus cuerpos con ansia, con deseo, con devoción, Martín volvió a sentir, los dos amanes sintieron.


    Dos horas más tarde…


    - ¿Preparo algo para desayunar? – Dani se levantó de un salto.


    - ¿A caso sabes cocinar? – no podía contener la risa.


    - ¿Te estás burlando? – se abalanzó sobre él cariñosamente. – Dime que deseas y lo haré con gusto.


    - ¿De verdad, lo que yo desee? – arrugó las cejas.


    - ¡Vamos! – La hacía cosquillas - ¡pide, pide!


    - Muy bien, te deseo a ti. – Le abrazó fuertemente.


    - Ahora no Martín, tengo hambre.


    - Pues come. – le colocó la mano en su entrepierna. – Estoy a tu entera disposición.


    - No me refiero a ese topo de comida, quiero comida material, no carnal.


    - Está bien, si no te importa quiero un par de huevos con bacon. En el cuarto de enfrente hay una pequeña despensa, eso es la cocina. – le señaló con el dedo índice – en la nevera está todo lo que necesitas.


    Dani preparó todo, desayunaron y volvieron a hacer el amor una y otra vez hasta quedar saciados de sexo.


    Pasaron días y días. El muchacho seguía visitando a Martín, decidieron quedar simplemente como amigos aunque sabían con certeza que entre ellos dos existía algo más.


    Una tarde en la que Martín estaba sentado en la orilla del río tirando piedras y esperando a Dani, sintió como un pequeño y leve dolor de cabeza y cayó desmayado. Al cabo de media hora se levantó. Dani no llegaba, creía que simplemente habría mucho tráfico y por esa razón se retrasaba. - ¡Qué tontería, en un pueblo no puede haber tráfico! – No sabía que pensar, supuso que en esos instantes habría salido de su casa, sólo para justificar su tardía, - no entiendo por qué no llega, ya debería estar aquí, para colmo tengo que bajar al pueblo a por víveres, ven ya, por favor… No apareció.


    Martín bajó al pueblo a reponer la despensa y le dejó una nota que decía:


     


    “No tardo nada, he ido al pueblo, espérame, tengo que darte algo. Te quiero.”


     


    Cuando Martín regresó la cabaña seguía vacía, pero junto a la nota que dejó se encontraba otra escrita por Dani despidiéndose de él:


     


    “El amor que tú me has ofrecido nunca lo he sentido con nadie. Ahora entiendo y comprendo lo que es correcto, tengo que alejarme de ti y de todo un tiempo para poder reflexionar y aclarar mis ideas, esto no es ningún juego para mí aunque tú lo creas así, y te quiero demasiado como para herirte estando a tu lado. Creo que cuanto estoy con Cristina te estoy engañando, ahora mismo siento eso, no me culpes, quizás a medida que transcurra el tiempo pensaré y creeré que sólo te quiero a ti, y no es eso todo lo que tengo que pensar, por otra parte si me entiendes sabrás esperarme. Un beso”


     


    Se contuvo las lágrimas y gritó fuertemente hasta quedar casi afónico.


    Dejó pasar un año. A penas recordaba la última vez que amó a alguien. Se aficionó mucho a la literatura. Le gustaba escribir y reflejar sus sentimientos en un papel ya que a nadie podía contárselos. Como era de costumbre tomó el diario, lo abrió por la última hoja (la única que le quedaba en blanco) y dedicó una poesía  au uno de sus grandes amores de su vida. El poema decía:


    Creo que por fin ha llegado,


    Nunca pude imagina


    Este amor inesperado.


    Cuando la soledad invadía mi cuerpo,


    Yo me marchitaba por dentro.


    Poco a poco y no sabía,


    Que se acercaba el momento,


    Y al final pude ver


    Tus profundos ojos negros.


    He tenido aventuras


    Y he pasado sufrimientos,


    Pero seguro que contigo


    No tendré remordimientos.


    Nos podremos llevar bien,


    Nunca tendremos secretos,


    Y si los hubiera alguna vez


    Nos los diríamos sin miedo.


    Con mucha pasión amaremos,


    Y mucho amor nos daremos,


    Pero nunca entenderán,


    LO QUE TÚ Y YO NOS QUEREMOS.


     


    Escribió un poema de amor porque así creía que se sentiría mucho mejor pero fracasó en el intento, de nuevo se sentía abandonado y sólo. Y es cierto lo que dicen: algunos nacen con estrella y otros estrellados, por lo que se deduce, a Martín le había tocado la segunda parte del refrán.


    - Hecho de menos a Dani, hecho de menos a Raquel. – No paraba de repetir una y otra vez, cada tarde se iba a descansar y se colocaba bajo el gran árbol, el más viejo en todo el bosque, en él grabó los nombres de todas aquellas personas que habían significado algo en su vida, incluso el nombre de Lucía, a la que un día despreció sin pensar en lo que hacía. Esa misma tarde montó en el coche y fue a visitarla, quería pedirle perdón y hacerle ver que fue una gran equivocación por su parte y se sentía muy arrepentido de todo lo ocurrido. Tardó varias horas, al llegar a la ciudad se dirigió a la casa donde antiguamente vivía, pero fue sorpresa al descubrir que ya no estaba allí, se acercó por el estudio de fotos a ver si por una casualidad se encontraba con ella. No ocurrió asó pero en su lugar se tropezó con un anciano.


    - Perdone, ¿el señor Gerardo?


    - Soy yo joven, ¿se puede saber qué demonios quieres? – fumaba Lucky-Strike sin boquilla.


    - Mire no sé quien es usted ni me importa, lo que trato de decirle es que ando buscando a ciertas personas y es probable que usted las conozca, solo le haré un par de preguntas.


    - Pero, ¿quién te has creído que eres para hablarme en ese tono?


    - Bueno ¿le importaría decirme qué es de Gerardo y si sabe algo de una tal Lucía, por favor?


    - Por supuesto, ¿te das cuenta? Con modales se llega a todas partes, de Gerardo no sé nada hace un año y medio, le salieron ofertas de trabajo en el extranjero y emigró, respecto a Lucía hará dos o tres años se casó y abandonó la vida ejecutiva, la fotografía y todo lo que conllevaba la antigua profesión, es madre, me invitó al bautizo de su hijo Esteban, no la molestes hijo, ahora está casada, de todas formas no la reconocerías.


    - ¿Por qué dice eso? – dijo Martín.


    - Ha cambiado mucho, muchísimo. – hizo un gesto zarandeando la cabeza.


    - ¿Para bien, en qué sentido?


    - Sufrió una enfermedad muy grave, estuvo dos meses clínicamente muerta, su marido la sanó y se casaron, él es médico, ahora tiene el rostro áspero, no e como el de antes, está algo más gorda y estropeada, en el barrio se habla del matrimonio […]


    - ¿Es que tienen problemas? ¿La maltrata?


    - No lo sé muchacho, perdóname tengo que ir al servicio.


    - Gracias señor Gerardo, ha sido usted de gran ayuda.


    - Que tengas suerte y ve con cuidado.


    


    


    


  






CAPÍTULO V

    

   EL RECHAZO

    

    

   Le impactó mucho la descripción que el señor Gerardo había hecho sobre Lucía, pero eso no fue impedimento para seguir queriendo verla. Tenía que vivir con la conciencia tranquila y no descansaría hasta oír de su propia boca su perdón, que aún no mereciéndolo, necesitaba escucharlo.

   La noche se le echó encima, hizo una parada para descansar en una cafetería – gasolinera/hostal – ya frecuentada anteriormente por Raquel y por él, lo cual dio pie a una pequeña amistad con el recepcionista.

   - Buenas noches, quiero una habitación.

   - Me deja su carnet de identidad por favor – se colocó el documente frente a él y  empezó a escribir en un ordenador. Son nueve mil pesetas por noche. Martín le entregó el dinero. 

   – Una pregunta ¿Dónde se encuentra el recepcionista que había aquí antes?

   - ¿Se refiere a Tomás? Murió de leucemia hace unos meses, ¿le conocía? 

   - Me caía bien, eso es todo.

   - Tome la llave, la habitación del segundo piso, la primera a mano izquierda.

   - Gracias, que pase buena noche amigo. – Entró en la habitación, no dejaba de pensar en el encuentro con Lucía, no podía imaginarla tal y como la había descrito el padre del fotógrafo. - ¿Será cierto que ha cambiado tanto? Espero que no me dé la espalda, no sabría como reaccionar, aunque si lo hace no puedo reprochárselo. – Estaba nervioso y asustado, como la primera vez en que lo fotografiaron desnudo, se sentía ridículo.

   Se acostó en la cama y pronto concilió el sueño, estaba agotado.

   De vuelta a Negrio (el pueblo), entró en la tienda de ultramarinos del señor Damián.

   - Buenos días señor Damián. ¿Qué tal está esta mañana?

   - Fastidiado por la espalda, pero hay que tener resignación, ya no soy un chaval.

   - No se queje tanto hombre, ya me podría dar yo con un canto en los dientes si llegara a su edad y en el estado en que se encuentra, ¡si está en plena forma!

   -¿Sólo quieres las cervezas, hijo?

   - También le quería hacer una pregunta.

   - Dime, ¿de qué se trata? – se llevó la mano derecha a la espalda.

   - ¿Conoce usted a una tal Lucía? Según he oído vino hace un tiempo a vivir por esta zona.

   - ¡OH sí! ¡la señora Valls! Llegó al pueblo hace varios años, ¿la conoces?

   - Es una buena amiga, vaya coincidencia el que acabara por venir a un pueblo cerca de donde yo vivo.

   - Déjame decirte Martín que es una señora un tanto extraña, apenas sale  a la calle, sólo para comprar, hoy como costumbre es su día, en el que viene y se lleva cervezas y algún que otro sándwich, si te esperas media hora aproximadamente podrás hablar con ella.

   - Está bien, pero no le diga que he preguntado por ella, quiero que sea una sorpresa, esperaré en el mesón de ahí enfrente.

   Como cada jueves Lucía terminó de hacer la compra. Ella también se había enterado de que Martín vivía en las montañas y pensó que le debía una explicación a todo lo ocurrido en el pasado.

   Martín la siguió, se dirigía hacia su casa, luego llegó a la cabaña (del pueblo a la cabaña se tardaba una hora aproximadamente) dejó el coche aparcado en el camino y cruzó el bosque.

   La niebla impedía la visibilidad, Martín esperó un segundo, el tiempo preciso para ver surgir de detrás de las piedras a Lucía. El bosque estaba muy oscuro, un frondoso entoldado de ramas y hojas impedía el paso del sol, y no había flores ni plantas en el suelo, que, húmedo y negruzco, estaba cubierto de hojas caídas de los árboles – grandes y marrones – que crujían y crepitaban bajo sus pies. Lucía corría cada vez más. En su precipitada carrera rompió ramas y vástagos. El estrépito de la persecución pareció propagarse a través del silencio, como pisadas sucias sobre la nieve recién caída. El corazón de Martín latía tan deprisa…en parte por el miedo y en parte por el esfuerzo (nunca le gustó el interior de un bosque, le recordaba a las películas de Hitchcock), que empezó a sentirse aturdido. Los músculos de la pierna parecían haberse convertido en goma espuma, y supo que no podría seguir corriendo mucho más tiempo. Lucía corría sin dificultad, le llevaba ventaja, iba esquivando los árboles y agachándose para poder pasar por debajo de  as ramas, estaba asustada, podía oír muy cerca los pasos y el estentóreo jadear de su perseguidor. Este pensamiento le hizo esforzarse para correr más deprisa. A Martín le ocurría algo extraño, una pierna parecía interponerse en el camino de la otra, con un grito de dolor cayó al suelo.

   Lucía lo escuchó, dio media vuelta y vio que en realidad era Martín. Cuando éste se despertó se encontraba en la cabaña, estaba con ella.

   - Gracias por traerme hasta aquí – dijo en voz baja.

   - Me han dicho que querías verme, ¿de qué se trata? – no parecía contenta de verle.

   - Quería pedirte disculpas por todo el daño que te hice. 

   - ¿Y por esa solemne estupidez me has estado buscando? El pasado dejémoslo atrás, lo cual no quiere decir que lo haya olvidado todo, por cierto tenía que decirte algo. Cuando te fuiste a vivir con Raquel me tomé la libertad de investigarte más en profundidad, quería saber de qué familia provenías, cuáles eran tus títulos, ya sabes… Por si te interesa, tus padres no viven ahora en tu antigua casa sino en un asilo. Toma, esta es la dirección, por si quieres ir a visitarlos, creo que a ellos también les debes alguna explicación. Por cierto, ¿Qué fue de Raquel? No volví a tener noticias vuestras desde que os marchasteis, si es cierto que era sabedora de tu éxito en el cine, pero nada más.

   - Murió a consecuencia de una sobredosis de heroína.

   - Me lo figuraba.

   -  Sigues tan fría como siempre.

   - Entonces ya está todo hablado, no te molesta más, me marcho y cuida tu salud, cualquier día tus piernas te abandonarán.

   Se tumbó en la cama. El dolor que sentía en ambas piernas era cada vez mayor. Descansó hasta el amanecer. Ver aparecer el sol por detrás de las montañas era un espectáculo único, poco a poco subiendo  hasta el cielo, no todos tenían la oportunidad de contemplar tal fenómeno natural. Era una época buena para recoger fresones silvestres, salió fuera y se adentró en el espesor del bosque. Mientras recogía los iba introduciendo en una bolsa sellada por la propaganda de la tienda de ultramarinos del pueblo. Escuchó un lamento que provenía no más lejos de donde él se encontraba. Parecía el quejido de un animal, por su potencia de voz intuía que se trataba de un ejemplar robusto. Por un momento dudó, ¿podría ser un oso? Quería creer que en aquella parte de las montañas no habitaban tales ejemplares, su curiosidad le impedía acercarse. Efectivamente era una cría de oso y se encontraba en muy mal estado, un cepo tenía clavado en la pata trasera izquierda, y la madre yacía muerta a su lado a consecuencia de unos disparos en el cráneo provocados por algún cazador furtivo de la zona. Martín alivió el dolor del osezno y le quitó la trampa, lo llevó a la cabaña y allí le hizo una cura y le alimentó. Pensó que si nadie iría a por él o lo reclamarían de alguna manera, se lo quedaría. – Ahora quédate aquí que yo tengo que hacer una visita muy importante.- 

   Se subió al coche y tomó camino hacia la residencia donde se suponía, según Lucía, debían estar sus padres. No sabía cómo empezar, se sentía un poco distante a ellos. Ya en la ciudad, a su derecha pudo ver un letrero que decía: 

    

   --- RESIDENCIA DE ANCIANOS GROSSI ---

   - Hola, buenas ¿deseaba alguna cosa? – dijo un de las enfermeras.

   - Venía a visitar a un matrimonio internado.

   - ¿Parientes? – la enfermera empleó un tono de voz absurdo.

   - Sí, claro – contestó Martín.

   - ¿Qué tipo de parentesco… es que voy a tener que interrogarle para que hable?

   - Perdone, estoy un poco nervioso.

   - Volvamos a lo mismo, ¿me lo dice o no? – era una enfermera grosera.

   - Soy su hijo, perdón, quiero decir que vengo a ver mis padres.

   - Nombre y apellidos.

   - Señor y señora Olmado. – La señora volvió a mirarle con mala cara, y se introdujo en una cabina, la cual tenía un teléfono por el que llamó a alguien. Martín debió supone que se trataría de sus padres o tal vez llamaba a algún celador para que le llevaran  con ellos. Salió de la cabina.

   - Lo siento señor…- Martín se asustó. – Su madre murió hace dos años de cáncer de pulmón y su padre falleció el mes pasado de tos asmática. La verdad es que ha elegido usted el mejor momento para venir a visitarlos, ¡ja! – mostró su sarcasmo.

   - No sea grosera señora. ¿Sabe cuál es el motivo por el cual vinieron a este lugar, no cree que eran todavía muy jóvenes?

   - Creo que sí. En varias ocasiones hablé con su madre y me comentó que al abandonarles  su único hijo las cosas fueron cambiando y decidieron vender todas sus pertenencias y venirse aquí. Y respecto a la otra pregunta que me ha hecho, no, a esta residencia viene gente de todo tipo, no necesariamente ancianos.

   - ¿Puede enseñarme sus fichas?

   - ¿Fichas? Cuando nuestros pacientes se marchan o mueren rompemos sus historiales, el trabajo se nos acumula, imagínese si guardáramos todos los papeles de los pacientes, esto sería el caos y ahora tengo cosas más importantes que hacer, adiós.

   Volvió al bosque, al fin y al cabo era en el único lugar donde le dejaban pensar. Se sentía solo.

   El cielo se iba oscureciendo, por fin llegó a un lugar donde penetraba mejor el sol. Ese sitio parecía estar sin explotar. Las trepadoras, como no tenían que ir muy lejos en busca de la luz, habían tejido una espesísima estera suspendida a un lado de un espacio abierto de aquella jungla. Había una roca que casi afloraba y no permitía crecer sobre ella más que plantas pequeñas y helechos. Aquel espacio estaba cercado por oscuros arbustos aromáticos, y todo él era un cuenco de luz y calor. Un gran árbol caído en una de las esquinas, descansaba contra los árboles que aún permanecían en pie y una veloz trepadora lucía sus rojos y amarillos brotes hasta la cima.

   Martín miró por encima de su hombro, y giró rápidamente la vista para confirmar que estaba completamente solo. Por un momento sus movimientos se hicieron casi furtivos. Oyó su nombre repetidas veces, la voz era familiar. Corrió hacia la cabaña, y allí estaba en la puerta. No supieron que decirse, parados frente a frente el uno del otro, se miraron, emocionados por el encuentro entraron dentro y sin mediar palabra se amaron, mejor que la primera vez, se querían, no se podía respirar más amor, lloraban de felicidad.

   No tardó en amanecer, se despertaron casi al mismo tiempo.

   - No digas nada, calla, no necesito explicaciones. – Martín tocó sus labios con el dedo corazón. 

   – Necesito  de ti, necesito darte una explicación de todo, lo primero que quiero decirte es que he dejado a mi esposa, era lo más justo, no la quería, llegamos a un acuerdo de no hacernos daño, deseo quedarme a vivir contigo para siempre.

   - Pero, ¿qué estás diciendo? Todavía eres muy joven, tienes toda la vida por delante, sigue mi consejo y abandóname, olvídame, borra lo nuestro, piensa que sólo fue una aventura sin importancia. Te queda mucho por vivir y en ese camino encontrarás a un montón de personas como yo, incluso mejores. – A Martín le dolía lo que estaba diciendo, deseaba que no se marchara, de alguna manera le estaba poniendo a prueba para ver si sus ceñimientos eran realmente puros.

   - Pero, ¿no lo entiendes? – Gritó Dani – lo he pensado mucho, tengo mis ideas lo bastante claras como para que ahora me vengas sermoneando, si no me quieres sólo tienes que decírmelo. – Martín miró fijamente a Dani. – No me quieres verdad, es eso, debí suponerlo, me he encaprichado demasiado deprisa, perdóname a veces me es imposible frenar mis sentimientos, me marcho, no quiero molestarte más, ya lo he hecho durante un largo periodo de tiempo. Solo te quiero hacer una última pregunta, ¿cuándo hacíamos el amor, fingías también? No entiendo como has podido hacerme esto, te digo sinceramente que no me gusta la gente falsa e hipócrita y tú lo eres, has jugado con mis sentimientos tratándome como a una marioneta.

   - ¿Esa es tú decisión, tienes algo más que decir?

   - En absoluto. – Empezó a morderse las uñas.

   - Bien, - dijo Martín – si me dejas hablar te diré dos cosas. La primera será aclararte la duda. No, no fingía y quiero pedirte la otra, si es cierto que todavía me sigues queriendo, me gustaría que te quedaras a mi lado, por favor.

   - Pensé…

   - No pienses tanto, lo importante es que estamos juntos. Una pregunta, ¿vas a seguir trabajando de cobrador? La verdad, no me hace mucha gracia.

   - ¿Qué tiene de malo mi trabajo?

   - De malo nada, por eso lo digo. No me gustaría que a otro se le cruzara la suerte como me ha pasado a mí. – se encendió un cigarro.

   - Tengo una idea, ¿por qué este fin de semana no programamos una excursión? – Entonces el pequeño oso salió de debajo de la cama.

   - ¿Qué es esto? ¿De dónde has sacado a este bicho?

   - Lo encontré herido en el bosque, creó oportuno traerlo y alimentarle, también estaba solo, junto a el se encontraba su madre muerta. ¿Crees que deberíamos quedárnoslo?

   - Ya veremos que hacemos con él, piensa que es un animal salvaje.

   Llegó el fin de semana, tuvieron que llevarse con ellos a Charlie, ese era el nombre que habían decidido ponerle. Era un animal muy espabilado y siempre tenía ganas de comer.

   De camino hablaron y discutieron sobre el oso.

   - Lo mejor será, antes de que le tomemos cariño, dejarlo suelto en alguna parte de estas montañas. Entiéndelo, es un animal salvaje como te dije, libre, imagina como te sentirías tu en su lugar si estuvieras encerrado.

   - Pero si le dejamos suelto, morirá.

   - Es la ley de la naturaleza, montones de animales mueren cada día y nacen otros en su lugar.

   - Creo que tienes razón, para aquí y lo soltaremos. – Martín se bajó del coche y lo dejó entre los árboles, cerca del sendero que conducía al río.

   - Bueno amiguito, te toca vivir por tu cuenta, - el cachorro no dejaba de mirarlo – ya sé que la vida es dura pero a cada uno nos toca lo nuestro, - y regresó al automóvil.

   - Lo has hecho estupendamente, estoy orgulloso de ti.

   - Sí, claro pero…estaba tan solo.

   - No te preocupes, por esta zona hay más como él. Se unirá a alguna osa y con el tiempo formarán un hogar, como tú y yo. – Dani puso en marcha el coche y siguieron el camino.

   Llegaron a un camping y decidieron pasar allí unos días. Una vez montada la tienda de campaña, encendieron un fuego para calentarse. En el camping no estaban solos, había un sinfín de tiendas y rulotes hasta donde no alcanzaba la vista. Un hombre que estaba acampado justo en frente de ellos se les acercó y con aires de superioridad les dijo:

   - ¿Por lo visto son nuevos en este lugar, cierto? – Martín, que para la gente tenía menos vergüenza que Dani, contestó:

   - No, fíjese que nosotros creíamos lo mismo de usted, pero es que siempre acampamos más arriba, ¿a usted nunca le hemos visto por allí, no frecuenta aquel lugar, cierto? – El hombre disculpándose se presentó – Ahora si que recuerdo vuestras caras, ¡claro, ya decía yo! – Su propia mentira le convenció.

   - No se preocupe. – Martín seguía la broma – hay momentos en los que la mente hace pasar malos ratos, y eso es normal en la gente mayor, usted me entiende, la edad… - Aquel individuo volvió a su tienda de inmediato.

   Pasaron tres horas…

   - ¿Sabes Martín? Mientras estaba lavando los cubiertos en la orilla del río se me acercó un chico y me invitó a pasar la noche en su tienda, yo le pregunté que si podría llevar a un amigo, y no hubo problema.

   - ¿Intentas ponerme celoso? No lo vas a conseguir, si te apetece vas.

   - ¿Insinúas que te da lo mismo lo que haga?

   - Lo insinúo porque sé que no lo harás.

   - ¿Cómo puedes ser tan…? Vendrás conmigo. – afirmó Dani.

   - Sabes de sobra que a mí no me ha invitado, eso me lo dices por queda bien conmigo.

   - Vamos, no seas tonto, no ocurrirá nada que no queramos que ocurra, pasará lo de siempre: unos tragos, unos juegos y… a dormir

   - Rotundamente no.

   - Dime tan solo un motivo. – Replicó Dani.

   - No puedo beber, tú sabes que he tenido problemas con el alcohol.

   - Pero hombre, una copa no hace daño a nadie, ¿vendrás? Hazlo por mí. – Terminaron yendo, Martín no estaba muy convencido ya que sospechaba el aspecto que ese chico tendría, y estaba seguro de que si se había acercado a Dani era porque él antes le habría mirado.

   Aquel muchacho se llamaba Oscar, pelo claro al igual que sus ojos, talle muy bien proporcionado.

   -    Tranquilízate Martín. – Intervino Oscar – anda, bebe un poco de esto… te sentará bien

   Sirvió un vaso de whisky a Dani y otro a él. Martín hizo ademán de llevarse el vaso a los labios pero se detuvo con una extraña expresión en el rostro. Contempló el líquido ambarino que llenaba el vaso y lo dejó sobre una pequeña mesita con un gesto rápido.

   -          Creo que voy a pasar por esta vez.

   Dani también contempló largo rato el vaso que tenía en la mano, sin hacer siquiera ademán de ir a beber, y luego imitó a Martín dejando su vaso al lado del de éste. Ambos miraron a Oscar, y al cabo de un momento éste puso cara de arrepentimiento y dejó también su bebida.

   Mientras Oscar retiraba la botella y los vasos, llamaron a la tienda. Todos permanecieron inmóviles durante un instante largo, mientras, el estridente ruido llenaba por completo la tienda de campaña.

   - Yo contestaré, - dijo Oscar, acercándose a la puerta con cremallera. - ¿Sí, quien es? – No contestaba nadie – debe ser algún gracioso de turno, sigamos con lo nuestro.

   - No, mira Oscar, lo mejor será que nos marchemos, creo que no deberíamos haber venido, fue una estupidez por nuestra parte, ya nos veremos.

   - Además seguro. – susurró Oscar.

   Al día siguiente mientras Martín se daba un baño en el río apareció Oscar.

   - ¿Te bañas desnudo? – preguntó al muchacho.

   - Claro, a esta parte del río no suele venir nadie, es mucho más cómodo.

   - Oye, he estado pensando en algo toda la noche…

   - ¡Suéltalo! – dijo Martín.

   - Bien, tú y… ¿Cómo se llama? – Dani – dijo Martín. – Eso Dani, ¿sois amantes? Perdona si soy un poco indiscreto, no es mi intención entrometerme en vuestros asuntos, se que no es de mi incumbencia pero como os veo tan unidos.

   - Algo así, pero nos queremos mucho más como para ser tan sólo eso.

   - Claro, ¿te parece si me ayudas a recoger fruta?

   - ¿Por aquí hay fruta?

   - No lo sé, pero por buscar que no sea. Detrás del camping hay un pequeño pinar, más allá de éste no se veía horizonte.

   - ¡Mira! ¿Ves aquellas moras detrás de los matorrales? Intentaré coger alguna.

   - Ten cuidado, es peligroso.

   - En seguida salgo de aquí…

   Martín se escabulló en el silencio y desapareció por entre el ramaje. Segundos después los gruñidos del otro quedaron detrás de él. Saltó un tronco caído y se encontró fuera del pinar.

   Un hermoso lago apareció vestido de palmera: (PROPIEDAD PRIVADA) podía leerse claramente. Las palmeras se sostenían a la luz del sol, se inclinaban y descansaban reflejándose en el agua, y sus verdes plumas se alzaban más de treinta metros en el aire. Bajo ellas el terreno formaba un ribazo mal cubierto de hierba, desgarrado por las raíces de los árboles caídos y regado de cocos podridos y retoños de palmar. Detrás quedaba la oscuridad de los pinos, se preguntaba si le estarían buscando.

   Martín se paró, apoyada la mano en un tronco gris, con la mirada fija en el agua trémula. Allá quizás a poco más de un kilómetro, una casa asomaba su chimenea, y aún más allá, otro hermoso lago azul oscuro. El segundo lago, entre la terraza de palmeras y el agua, semejaba un fino arco de tiro, aunque sin final discernible, pues a la izquierda de Martín la perspectiva de palmeras, arena y agua, se prolongaba hacia un punto en el infinito. Pensaba estar soñando pero no era así, eso tenía que contárselo a Dani.

   En aquel lugar hacía verdadero calor. Saltó de la terraza. Sintió la arena pensado sobre sus bambas y el azote del calor en su cuerpo. Comenzó a notar el tremendo peso de la ropa y se despojó de ella.

   Oscar lo observaba, había estado observándole durante largo tiempo junto a su amigo Miguel. Salieron del escondite.

   - ¡Martín! ¿Dónde te habías metido? – Oscar y Miguel se acercaron hacia la orilla donde se estaba bañando. – ¡Sal de ahí un momento, tengo que hablar contigo!

   - ¿No te parece fantástico Oscar? Este sitio es un paraíso.

   - Como el paraíso pero privado. ¿Es que no has visto el letrero? Decía que prohibía la entrada a toda persona ajena. – seguidamente Oscar y Miguel dejaron caer sus manos sobre el cuerpo desnudo de Martín.

   - ¿Quién es él? – preguntó indeciso.

   - Calla, calla y túmbate. – Tendidos en la arena, los tres desnudos, se entregaron en cuerpo y alma.

   Martín experimentó sensaciones que no sentía desde hacía mucho tiempo.

   Se hizo la hora de comer y cada uno regresó a su tienda.

   -¿Dónde estabas? – Preguntó Dani. – Llevo más de veinte minutos buscándote.

   - Me bañaba con Oscar en la otra parte del río.

   - ¿No le has invitado a comer con nosotros?

   - No se me ha ocurrido – hizo un gesto de duda y ladeó la cabeza.

   - Que poco amable eres con la gente, no tienes un detalle ni de casualidad.

   - ¿Quieres que le llame?

   - Sería una buena idea, ve, pregúntaselo. – Martín fue y entro en la tienda sin permiso.

   - ¿Qué no te has quedado satisfecho?

   - No digas tonterías, Dani me dijo que si querías venir a comer con nosotros. No aceptaré una negativa por respuesta, así que ya sabes. – Fueron hacia la tienda de campaña de Martín, comieron y todo parecía marchar estupendamente, como si nunca hubiera ocurrido nada.

   - Hoy es nuestra última noche aquí, solo de pensar que mañana tengo que trabajar se me parte el alma en dos. – Dijo Dani.

   Por la mañana recogieron todo y se marcharon, de vuelta a la cabaña. En el coche se respiraba una cierta distancia entre los dos, el ambiente era bastante tenso, se miraban de reojo, Dani rompió el molde.

   - ¿Lo has pasado bien? – Martín no hablaba, con un movimiento de cabeza dijo que si.

   - ¿Era simpático Oscar, verdad? – Muy majo, contestó.

   - ¡Pero bueno! ¿Qué te pasa? No has dicho una palabra en lo que respecta a la última hora, ¿hay algo que quieras contarme? Te conozco, cuando pones esa cara de víctima ¿te has liado con Oscar? ¿Es eso?

   - No, nada de eso, sólo estoy cansado, tengo ganas de llegar a casa y acostarme.

   - Supongo que son todo fabulaciones mías.

   - Era un sitio estupendo, de veras, lo he pasado muy bien, supongo que lo necesitábamos.

   - Antes de subir a la cabaña quiero pasar por la tienda de ultramarinos y por la ferretería, tenemos que comprar de todo, apenas quedan existencias en la despensa.

    

   





   





CAPÍTULO VI

    

   EXTRAÑOS RECUERDOS

    

    

   - ¿Falta mucho para llegar? – Dijo Martín – me duelen las piernas una barbaridad.

   - Fíjate en esa señal, indica que a cuatrocientos metros hay un desvío que conduce a un puesto de socorro, ¿quieres que paremos?

   - Sí por favor, acércate y preguntaremos si tienen tranquilizantes o algún medicamento que pueda aliviarme este dolor, es insoportable.

   - No te preocupes demasiado, será que has cogido un fuerte resfriado, ¿a quien se le ocurre más que a ti bañarse en un río que…?

   - Me apetecía.

   - El agua de ese río tenía que estar a dos o tres grados bajo cero por lo menos.

   - Venga hombre, no seas exagerado, mira ¿ves ya la casa de socorro?

   - Sí, pero no parece que haya nadie, bajaré yo, tú no te muevas del coche que ahora mismo vengo.

   -Bajaría contigo pero es que no me encuentro nada bien.

   - Ya lo sé, aunque lo más normal es que fueses tú a por el medicamento, eres tú el que estás enfermo.

   - Está bien, pero iremos los dos, no quiero que por esta tontería comencemos con una pelea absurda.

   - Te ayudaré – dijo Dani.

   Un chico bastante agradable les dio un par de tranquilizantes recomendando a Martín que no se despreocupara y fuera lo antes posible a visitar a su médico de cabecera.

   Volvieron a subir al coche, siguieron el viaje, Martín se quedó dormido durante quince minutos, al despertar…

   - ¿Dónde estamos Dani?

   - ¡Vaya ya se ha despertado el señor! Déjame decirte que eres un copiloto muy entretenido y que si no fuera por tus conversaciones estaría más que dormido.

   - ¿Me quieres explicar hacia donde nos dirigimos?

   - Es una sorpresa, ya lo verás a su debido momento.

   Dani llevó a Martín a un pueblecito de los Pirineos (Puigcerdà) no muy apartado de la cabaña.

   - ¿Habías oído hablar alguna vez de este pueblo?

   - Sí, claro que sí, pero ¿me quieres explicar que hacemos aquí?

   -Ya te he dicho antes que a su debido tiempo, además es una sorpresa. – Llegaron al lugar. – Baja del coche, - se dirigieron a un viejo caserón que  a Martín le recordaba a los construidos con la misma estructura en su pueblo.

   - Era de mis padres, yo vivía aquí hasta que se marcharon a Palma de Mallorca, se instalaron allí y yo me quedé trabajando. Nos vemos en Navidades y fechas señaladas pero la casa la han dejado a mi cuidado, me hacía mucha ilusión que la vieras… ¿qué te parece? – A Martín se le encharcaron los ojos de lágrimas.

   - Es preciosa, concretamente me recuerda a la casa de un viejo y querido amigo mío ¡el parecido es tanto! – Suspiró – que si no la recordara juraría que es la misma, con esos grandes balcones, las sábanas haciendo la misma función que una cortina, en fin ¿no me la enseñas por dentro, cariño? Estoy deseando verla.

   - Claro, perdona, dentro hay algo que compré para ti.

   Entraron en el caserón y Dani lo condujo hacia uno de los dormitorios, el más grande parecía. Una enorme lámpara colgaba de un techo agrietado y manchado por la humedad. En el centro de la sala, una cama de matrimonio enorme y exageradamente alta, al lado derecho de ésta una silla de madera (parecía antiquísima) agarraba unas esposas, una cinta negra y  una botella de cava junto a una nota. Martín miró a Dani, éste hizo un gesto como dándole permiso para que la leyera. Se acercó a ella y la abrió:

   “Túmbate en la cama y cierra los ojos, no preguntes”

   Martín lo hizo así, se sentó en aquel mullido colchón, Dani se acercó hacia él y lo tumbó. Cogió de encima de la silla las esposas, levantó las manos de Martín y las esposó a la cabecera de la cama. Era de hierro, estaba oxidado por el tiempo; seguidamente Dani vendó los ojos de su amante. Luego descorchó la botella de cava, - Martín escuchó el ruido de su apertura, no le agradaba la idea que tenía  Dani de fantasear con su cuerpo, otro doloroso recuerdo de arrepentimiento pasó por su mente, las películas porno que había rodado se parecían  bastante a la escena que en ese momento estaba viviendo. Martín tenía sed. Dani acercó la botella a sus labios y derramó unas gotas líquido por su boca, con sumo cuidado, asegurándose de que rebasaba el borde hacia dentro, dejó otra vez la botella encima de la silla.

   La garganta de Martín era como un trozo de papel de lija del cinco y parecía infectada de sed. Se sentía igual que aquel otoño, cuando contaba diez años, en que una gripe complicada con bronquitis lo tuvo mes y medio sin poder ir al colegio. Durante aquel calvario, solía despertarse por la noche y salía bruscamente de confusas y alborotadas pesadillas que luego no lograba recordar.

   (“Sólo que sí puedes recordar, Martín, que soñabas con el cristal ahumado; con el sol que desaparecía; con el suave y lacrimógeno olor que era como de minerales en el agua de un pozo; y con sus manos…”)

   Y se despertaba empapado de sudor, pero demasiado débil para alargar el brazo y coger la jarra de agua de encima de la mesita de noche.

   El dolor de las piernas era cada vez más fuerte el efecto de los analgésicos había desaparecido.

   Recordaba estar tendido allí, húmedo y viscoso, oliendo a fiambre por fuera, reseco, agostado  lleno de fantasmas por dentro; tendido allí mientras pensaba que su verdadera enfermedad no era bronquitis, sino la sed. Y ahora, tantos años después sentía lo mismo. 

   Dani continuaba con su jueguecito  erótico, volvió a coger la botella y  derramó casi todo su contenido en el cuerpo de Martín; éste concentrado solamente en el dolor de sus piernas empezó a recordar anécdotas de su infancia. No entendía por qué pero tampoco se lo preguntaba, ocurría y eso era suficiente.

   Mientras Dani lamía con ansiedad todo su cuerpo impregnado de aquel líquido pegajoso, Martín recordaba sus veranos en el lago, contaba ocho o nueve años, antes de que Carlos (un compañero del colegio) pudiese hacer algo más que chapotear donde no cubría, con un par de flotadores color naranja sujetos a la espalda de Susana y Cristina, siempre buenas amigas pese a la diferencia de edad, a menudo iban a nadar a casa de los Neidermeyer (matrimonio inglés). Los Neidermeyer tenían una plataforma flotante desde la que se podía saltar  y fue allí donde Cristina empezó a desarrollar la forma y el estilo que le permitirían primero ganarse un puesto en el equipo de natación del pueblo y después formar parte de la selección estatal de la época.

   Su segundo mejor recuerdo de las zambullidas desde la tabla de saltos de la plataforma flotante de los Neidermeyer (el primero entonces y para siempre era el descenso a través del caluroso aire estival hacia el brillo azul del agua que estaba esperándole) lo constituía la sensación que experimentaba al subir de las profundidades cruzando las superpuestas capas de agua fría y caliente.

   - ¡Ahhh! – Con un gemido de placer Dani lo devolvió a la realidad, se había sentado encima de él, se introdujo el aparato sexual virilmente duro en el ano y empezó a jadear como un loco mientras que Martín, de una forma extraña y sin explicación seguía recordando momentos de su infancia y al mismo tiempo fingiendo pasarlo estupendamente (y el tema no era que no le gustara follar, simplemente que en ese momento no le apetecía).

                 Emerger de su inquietante sueño era muy natural. Primero, la negra y rugiente confusión que venía a ser como encontrarse dentro de una nube de tormenta. Fue atravesándola entre sacudidas, tropezones y bandazos, sin tener la más ligera idea de quien era y mucho menos cuando y donde se encontraba. Después un capa cálida y tranquila: se había visto atrapado en la pesadilla más maravillosa de toda la historia registrada (al menos de su vida personal y no entendía por qué lo recordaba en ese crítico momento) pero solo había resultado ser una pesadilla y ahora estaba concluida. Al acercarse a la superficie, sin embargo, encontró una capa más fría: la idea de que la realidad que le aguardaba era casi tan mala  como la pesadilla. Quizá peor, todo a consecuencia del maldito dolor de piernas.

                 - Para por favor – Dani se quedó extrañado.

                 - ¿No te gusta? Todo esto lo hago por ti.

                 - Y te lo agradezco, es que… - y cayó en un trance profundo. Se había desmayado.

                 Dani se alarmó y lo llevó al médico de urgencias del pueblo. Una vez allí:

                 - Tendremos que ingresarlo, sería preferible tenerlo en observación un par de días.

                  - Como usted diga, doctor.

                 - Tome, rellene este formulario. ¿Es usted su único familiar?

                 - Sí. Soy su hermano, papá y mamá murieron el año pasado en un accidente de tráfico. – Dani no sabía mentir muy bien. – Doctor, ¿podría entrar en la habitación? Ya sabe, me gustaría hacerle compañía, no le gusta estar a solas en ningún sitio.

                 - Bien, por ese pasillo la segunda puerta a la derecha. – Dani se dirigió a la habitación y se sentó en una banqueta al lado de la cama donde dormía tranquilo y sereno su amado compañero.

                 Eran las siete y media de la tarde. Los recuerdos de Martín se adelantaban en su sueño. De pronto escuchó la voz de su añorado amiga Javi.

                 Javi, el de palabra fanfarrona, cuyo lema establecido, copiado de la letra de una canción de Nancy Sinatra rezaba: “Cualquier día, estas botas te van a pisotear”. Javi, a quien la figura entrevista a la luz de la luna había dejado reducida a un montón de temblorosa jalea.

   -    “Adelante – instó Javi – diviértete a mi costa todo lo que te plazca, es posible, incluso que me lo merezca. Pero no te engañes…

   No había nadie allí. Su imaginación le había obsequiado con un pase de diapositivas, eso es todo. Eso es todo lo que había”

   Martín muy lentamente abrió los ojos. Primero todo eran sombras en la oscuridad, intentó frotárselos con las manos pero no le respondían, las tenía dormidas, luego cambió a imágenes borrosas hasta que claramente vio a Dani sentado junto a él.

   - Dani – más que una llamada parecía una lamentación – Dani quiero agua, tengo sed.

   - En seguida – acercó el vaso a sus labios, el agua se derramó un poco. - ¡OH, qué torpeza la mía! Espera que te seque – sacó un pañuelo de su bolsillo – estás empapado.

   - Dani ¿qué ocurre, por qué estoy aquí?

   - No te preocupes demasiado, simplemente te dio una bajada de tensión, te mareaste y caíste desmayado, los médicos quieren tenerte en observación. También te han recetado unas cápsulas, son de hierro y calcio, no deberías comer tantas porquerías enlatadas.

   - Quiero levantarme – intentó incorporarse – quiero irme de este lugar, los hospitales  me ponen histérico.

   - Esperemos hasta mañana como ha dicho el doctor y nos marcharemos a casa.

   - ¿Compraste la comida?

   - No, no lo hice pero iremos mañana sin falta, ahora descansa, yo me ocuparé de todo.

   - De acuerdo, gracias cariño, ¡ah! Quería pedirte disculpas por lo de tu casa, no podía  centrarme […]

   - Estás disculpado, no creo que se vaya a acabar el mundo por eso ¿eh? Ahora te vuelvo a repetir que duermas y descanses yo voy a ir a la cafetería de abajo para cenar algo y estoy muerto de hambre.

   Dani se marchó y a su vez entró el doctor.

   - ¿Cómo se encuentra?

   - No me duele absolutamente nada

   - Estupendo, déjeme ver – le tomó la tensión – veamos, tiene la tensión muy baja y un poco de fiebre pero no hay que alarmarse, mandaré a la enfermera para que le suba la cena y el medicamento, pasaré mañana a visitarlo, hasta entonces.

   Después de cenar volvió a entrar en este trance que le hacía revivir sus peores sueños.

   Cruzó la mano izquierda sobre su cuerpo; esa vez para poner la palanca de cambio en primera. Cogió la marcha con el tranquilizador tirón de costumbre y el automóvil empezó a rodar despacio por el pavimentado camino. A impulsos del viento, los árboles abanicaban la noche como sombras de bailarines que ejecutaban sus danzas a ambos lados del automóvil; el viento también organizaba remolinos de tornado con las primeras hojas que el otoño había desprendido, a las que lanzaba dando vueltas de un lado para otro.

   - “Lo estoy consiguiendo – pensó Martín admirado -  o estoy logrando, voy a lanzar mi disco fuera de aquí.

   Avanzaba por una gran avenida, rodando hacia la pista forestal que le llevaría  a algún lugar, que a su vez le conduciría a la ruta 117 y a la civilización. Mientras contemplaba una casa (parecía más que una calavera blanca, bajo la claridad de la luna de aquella noche ventosa) reducido en el espejo retrovisor, Martín pensó: ¿De quién estoy escapando?”

   Aturdido por la pesadilla Martín no podía despertarse pero tampoco seguir soñando.

   - ¡Martín despierta! – la voz de Dani sonaba lejana pero aún así abrió los ojos.

   - ¿Qué hora es? – preguntó descentrado.

   - Las nueve en punto, no creo que tarden en traerte el desayuno. – La enfermera entró con la bandeja.

   - ¿Cómo se encuentra hoy?

   - Mucho mejor señorita.

   - Tómate esto – le colocó en la boca dos pastillas y le ayudó a beber del vaso de plástico.

   - Gracias guapa – ella sonrió y salió de la habitación.

   - Martín, he hablando con el doctor y me ha comentado que por tu bien deberías estar en reposo un día más por lo menos, ya sabes, por si surgiera algún tipo de contraindicación.

   - Ya te he dicho que no es necesario, me encuentro estupendamente y me niego a quedarme un solo minuto más en este hospital ¡así que si eres tan amable de acercarme la ropa del armario, me vestiré!

   - Escúchame bien lo que voy a decirte ya no pienso repetírtelo una vez más. El doctor aconseja que te quedes un día más y eso es lo que vas a hacer.

   Un chico joven y bien parecido entró en la habitación.

   - Hola, desde ahora voy a ser tu nuevo médico, me llamo Andrade.

   - ¿Qué le ha ocurrido al doctor Santos? – preguntó Dani.

   - Lo acaban de destinar a otro módulo y me ha dejado como supervisor de éste. Tú, si no me equivoco, eres Martín.

   - Así es doctor – a Martín parecía gustarle lo suficiente como para decir: - Está bien Dani, haré lo que me pides pero nada más que un día… o dos – miró al doctor y se sonrieron.

    

   Martín sospechó que aquel joven tan apuesto entendía2.

   - Bueno Martín, - dijo Dani – voy a la pastelería de ahí abajo a comprar algún dulce, no tardo nada. – Dani salió de la habitación. El doctor Andrade se sentó al lado de Martín y abrió su carpeta.

   - Veamos, primero si no te importa te haré unas preguntas para conocerte un poco mejor, simple rutina – Martín sabía que era por interés propio – después te haré un chequeo rápido y sabremos si has mejorado.

   A Martín le volvían loco sus labios, tan carnosos, tan bien formados, y ese cuerpo que debía esconder bajo su baja blanca. Se fijó en sus manos. La gente decía que según el tamaño de las manos de uno, así tenía el sexo.

   - Comencemos ¿cuándo fue la última relación sexual que tuvo?

   - No veo que importancia tiene eso respecto a mi enfermedad.

   - Mucha, ya que puede ser causa del motivo a su agotamiento físico en las piernas.

   - No lo creo doctor, pocas veces he hecho esfuerzos de un tiempo para aquí.

   - Entonces explíqueme, no entiendo.

   - Soy pasivo y homosexual, por si no e había dado cuenta.

   - Sí, la verdad es que lo noté en cuanto te vi, yo también soy gay.

   - Me imagino.

   - ¿y ese chico que estaba aquí, entonces, es tu pareja? – curioseó el doctor.

   - Sí, se llama Daniel, llevamos bastante tiempo juntos. Pero dígame – le dijo que lo tuteara - ¿Tienes pareja?

   - No, la tuve pero me abandonó y se marchó con un actor de cine.

   - ¿Cuál es tu nombre de pila?

   - Me llamo Esaul.

   - Pues déjame decirte algo Esaul Andrade, me gustas mucho, y cada momento que estoy pasando a tu lado me estoy poniendo más y más cachondo.

   - A mí me ocurre lo mismo. – Esaul puso su mano encima de la de Martín y la llevó hasta tu paquete. – Lo ves, estoy súper empalmado, ahora mismo lo que me apetecería es… - Dani tocó a la puerta, Martín y Esaul guardaron compostura.

   - ¿Todavía está usted aquí, tiene algo grave? – Dijo Dani.

   - No, es que estaba acabando de reconocerlo. Bien Martín, esta noche volveré y seguiremos el reconocimiento, hasta luego.

   - Te he comprado un pastelito de kiwi, ¿los has probado alguna vez?

   - Gracias amor, no los he comido nunca pero me encantará probar un dulce nuevo. – Martín sonrió, precisamente no era la clase de kiwi la clase de dulce que él quería probar. Tenía claro que amaba a Dani pero pensó que una canita al aire no le vendría mal y Dani no tenía por qué enterarse.

   La tarde fue pasando y pronto anocheció. Dani estaba sentado en una silla al lado de la cama de Martín y éste mientras tanto leía una revista del corazón.

   - ¿Te has fijado en lo que dice la revista?

   - No, todavía no la he leído, ¿de quién habla?

   - De Concha Velasco y le hacen una crítica muy mala por su último trabajo en el teatro.

   - Sí, claro – Dani no prestó la menor atención.

   - Pues yo creo que mienten. Concha Velasco es una actriz como la copa de un pino, de verdad que me da rabia que los periodistas hablen mal de algún famoso, seguro que mienten, la mayoría de las veces lo hacen.

   - Sí, claro – seguía indiferente por el tema.

   - Dani, ¿por qué no te vas a dormir a un hotel? Seguro que estarás cansado y no quiero verte así, hazme el favor y vete a descansar, por hoy ya has hecho bastante.

   - ¿Me lo dices en serio?

   - Claro que sí tonto – le cogió la mano.

    

   Nota 2, entendía: jerga que emplean los homosexuales especificando su atracción por individuos del mismo sexo.

    

   - Cariño, de verdad que te lo agradezco y me parece una idea estupenda, hace días que no sé lo que es una cama de verdad. – Dani besó a Martín en la mejilla y se marchó. Mientras tanto, Martín esperaba a Esaul impaciente, le atraía tanto.

                 Pasaron dos horas y Martín seguía esperando. Miraba tras el cristalito  de la puerta y esperaba ver la sombra de su amante por el pasillo. Se escucharon unos ruidos de pisadas y Martín inmediatamente se acostó en la cama. Martín llevaba puesto un pijama a rayas cedido por el hospital. La puerta se fue abriendo lentamente. Era Esaul.

   -    Como te dije vengo a terminar mi chequeo. – El sexo de Martín se levantaba por segundos. Le excitaba su profunda mirada de ojos negros, su aspecto viril, su cuerpo.

   -    Bien doctor, aquí me tiene para su entera disposición – susurró Martín.

   -    Haremos una cosa, juguemos a un juego.

   -    Como usted diga – a Martín le excitaba aún más el tratarlo de usted, se tocó la entrepierna.

   -    Quiero que te hagas el dormido. – Esaul cerró la puerta de la habitación con llave. Martín cerró los ojos y esperó. Esaul se acercaba lentamente, su rabo también estaba erecto. Se acercó a la oreja de Martín y le dijo: - Duerme, duerme, papá va a hacerte pasar un buen rato. – Se subió a la cama y se colocó de rodillas frente a Martín, abrió su bata y colocó su sexo en la boca de su víctima.

   -    Ahora chupa, chupa como un niño cuando bebe leche del seno de su madre. Martín obedecía a Esaul mientras que éste movía sus caderas hacia delante y atrás cogiendo con su mano la cabeza de Martín. Duró dos o tres minutos.

   -    Qué bien lo haces maricón. – Esaul lo apartó de su pene. – Date la vuelta que papá te va a meter su tronquito hasta los huevos.  – Martín obedeció y se colocó según se lo había dicho. Esaul se la metió hasta el límite. Mientras la simulada violación se consumaba Esaul repetía: ¿te gusta mi palo, eh? Pues disfruta de él mientras puedas. Derramó todo su semen dentro de su cuerpo. Esaul se incorporó y salió de la habitación.

    

    

   *         *         *

    

   - ¿Qué tal te encuentras cariño? -  Dijo Dani.

   - Esta mañana me encuentro muy relajado, parece mentira.

   - ¿Has dormido bien esta noche? Yo lo hice como un bebe.

   - Sí, magnífico, tuve una noche bastante tranquila.

   - ¿No ha venido el doctor, cómo era qué se llamaba?

   - Andrade, creo. No, todavía no, pero no creo que tarde.

   - De todas formas iré a recepción y preguntaré por él, tengo que decirle si podemos marcharnos ya.

   - Estupendo, cuando regreses me traes un café, el que me han servido esta mañana parecía aguachirri.

   - Vale, ahora vengo. – Dani fue en busca del doctor, le informaron que se encontraba en el laboratorio, la tercera planta, puerta D.

   - Buenos días doctor Andrade, ¿se acuerda de mí?

   - Por supuesto, usted es la pareja de Martín – Dani se quedó sorprendido.

   - Sí, verá, quería preguntarle si ya está apto para que le den el alta.

   - Sí, lo único que tendrá que firmar unos papeles, venga conmigo a mi despacho. – Dani le siguió. Al llegar al despacho de Esaul cerró con llave.

   - Dígame algo – pregunto Esaul - ¿le parezco atractivo?

   - Sí claro, es usted muy guapo.

   - Y otra pregunta, la última ¿le gustaría que usted y yo…? – Esaul se acercó a Dani y se colocó en frente de él.

   - Verá, en otras circunstancias quizás, pero resulta que estoy enamorado de mi pareja.

   - Ya, entiendo pero... la carne es débil y no me diga que va a rechazar una oportunidad como esta. Además Martín no tiene porqué enterarse. – Esaul iba bajando lentamente la bragueta de Dani. Segundos después le sacó su miembro, se arrodilló y empezó a chupárselo.

   - ¿Le gusta? – dijo Esaul.

   - Siga doctor Andrade, no pare, no pare, aunque me temo que como siga usted haciéndolo tan bien tendré que penetrarle.

   - No se corte amigo, tiene libertad para hacerme lo que usted considere oportuno.

   - Si ¿eh? – Dani abrió el batín de Esaul, le bajó los pantalones y lo apoyó de espaldas a él encima de la mesa.

   - Pues ahora se va a enterar de lo que es una buena follada.

   - Estoy deseando sentir su lujuria dentro de mí, quiero ver si es capaz de descargar todo lo que contiene esa maravilla.

   Al acabar Esaul le dio los papeles para firmar y se despidieron con un beso.

   -    Ha sido un verdadero placer el conocerle, doctor.

   -    El placer ha sido mío. – Y Dani salió del despacho.

    

   *    *    *

    

                 - ¿Hablaste con el doctor? – Preguntó Martín.

                 - Sí, me ha dicho que ya podemos marcharnos.

                 - Esta bien, recogeremos la ropa y después volveremos a la cabaña. Tendríamos que pasar por la tienda de comestibles a comprar comida.

                 - No te preocupes, lo haremos. – Recogió sus cosas.

                 - Ya estoy listo, vamos. – A la salida se tropezaron con Esaul. Los tres se quedaron mirándose.

                 - Bueno doctor,  - dijo Martín – le agradezco todo lo que ha hecho por mí, y déle mis gratificaciones a su compañero.

                 - Como no – dijo Esaul.

                 - Gracias por todo – Dani sonrió a Esaul.

                 - Ha sido un placer. – Al darse la vuelta Esaul tocó el trasero de Dani y éste se hizo el tonto.

                 - Es simpático, ¿verdad?

                 - ¿Quién, el doctor? – dijo Martín.

                 - Sí.

                 - Parece una persona agradable, pero demasiado joven.

                 - ¿Es que tú y yo no lo somos?

                 - Sí, pero no me hagas hablar ahora que no tengo ganas.

                 - Pero bueno, ¿y cuándo tendrás? 

                 - Más tarde… - bostezó.

                 - Martín, ¿te puedo hacer una pregunta?

                 - Suéltalo.

                 - ¿Te habrías acostado con él?

                 - En otras circunstancias tal vez, ¿y tú?

                 - Lo mismo, la verdad es que tenía un buen paquete.

                 - Ya me fijé…. ¿viste que manos?

                 - Anda picarón, conduce y vamos a comprar que se nos va a hacer tarde.

                 - Una cosa más, la última, lo prometo.

                 - Dime, de que se trata ahora.

                 - ¿Te fijaste en sus labios?

                 - No, no mucho.

                 - Pues los tenía de caramelo, ¿por qué no le invitamos a casa un día?

                 - ¿Para…?

                 - Pues para conocerlo un poco mejor.

                 - Si no te conociera… estás pensando en hacer un trío con él o algo por el estilo.

                 - No, que barbaridades dices, ni se me había ocurrido.

                 - Venga hombre, que nos conocemos.

                  - No, de verdad que no, pero no quieres hablar de ello, lo dejamos.

                 - De acuerdo, nos olvidamos del doctor y se acabó.

                 - Tú mandas, caso zanjado. – Los dos sabían muy bien que se estaban engañando pero ninguno dijo nada al respecto, pensaron que si habían sido infieles el uno con el otro y no se lo reprochaban mejor, deberían dejar el tema aparcado, al fin y al cabo se querían, eso si que era cierto.

   





   





CAPÍTULO VII

    

   EL RETORNO DE SU ÉXITO

    

    

   - Ya hemos llegado, ¿te encuentras mejor?

   - Sí, es sólo que estoy un poco mareado, si no  te importa te esperaré en el coche, no tardes mucho.

   - Descuida, compraré lo necesario, creo que habré acabado en media hora.

   Terminó pronto de hacer la compra y emprendieron camino hacia la cabaña. El sol se estaba poniendo. La luna casi en la cima era la reina de la noche. Tuvieron la mala fortuna de encontrarse un obstáculo en su camino.

   - ¿Qué demonios es eso? ¡Fantástico, han cortado el paso!

   - Ya lo veo ya, debió desprenderse alguna roca en nuestra ausencia.

   - No veo otra solución más que dejar aquí el coche y continuar a pie, tampoco hay tanto que caminar.

   - ¿Te refieres a poco caminar entre siete u ocho kilómetros? ¿Estás loco? Además me encuentro fatal, no sé siquiera si podré  levantarme del asiento.

   Cargaron todas las bolsas y empezaron a caminar. El frío les penetraba en los huesos al igual que la humedad pero tenían el viento a favor lo cual facilitaba bastante el camino. Martín estaba agotado, en su cabeza flotaban alucinaciones que eran irreales, sus piernas estaban empezando  a fallarle pero resistía. No entendía lo que le estaba sucediendo, nunca antes le había ocurrido. Martín notó una extraña y nueva sensación, era como un aura envolviendo todo su cuerpo.

   Por otra parte Dani seguía caminando, tan fresco como nadie, parecía haber empezado  el maratón en ese instante. Cuando llevaban ya media hora andando, Martín no pudo soportarlo más y cayó al suelo, Dani se dio cuenta y retrocedió para levantarlo.

   -    ¿Estás enfermo? ¡Habla joder! – se puso tan nervioso que no sabía que hacer, tomó por la cintura a Martín y lo cargó a sus espaldas como si de un saco se tratase. Así fue cargado con él y tres bolsas que pesaban como el plomo. Todo se ponía en contra de la pareja, el cielo se oscureció por completo y empezó a llover. - ¡lo que faltaba! – Dani estaba tan cabreado que eso era lo que le impulsaba a seguir caminando. La lluvia se hacía cada vez más intensa, Dani arrastraba los pies chapoteando entre los charcos de barro y agua.

   Pudo llegar a la cabaña. Encendió la chimenea y desnudó a Martín, estaba muerto de frío. Los dos se cambiaron de ropa. Mientras acomodaba a Martín en el sofá vio un cajón del escritorio entre abierto, fue a cerrarlo, antes de esto vio el diario de Martín y pensó que no le importaría que lo leyera, entre ellos dos no existían secretos. Sólo estaban escritas unas doce páginas y en un folio aparte había escrito un poema. Empezó a leerlo detenidamente y se quedó con ganas de saber más sobre su vida, no esperó más y lo despertó.

   -    Martín, despierta. ¿Te encuentras ya mejor? Parecías tener mala cara.

   -    Si, me siento como nuevo, pero… ¿me has puesto tú el pijama?

   -    Quien si no, bueno pero no te he despertado para eso, lo he hecho porque quiero saber más de tu pasado, siempre has querido evitar el tema y cuando te decides por contarme algo, lo haces por encima para quitarme de en medio y que no te dé la vara.

   -    ¿Y que gano yo con contártelo si ya ha pasado?

   -    Si me lo cuentas te hablaré de mí, de antes de mi matrimonio, aunque te sea difícil imaginarlo me han ocurrido bastantes aventuras en mi niñez.

   -    Pero, ¿qué niñez? Todavía eres demasiado joven para…

   -    Anda… cuéntame algo.

   -    Esta bien, pero presta mucha atención porque pienso ser muy explícito. Verás, más o menos con tu edad yo trabajaba en un bar de carretera, concretamente en un pueblo precioso. Cierto día se me presentó la oportunidad de mi vida y sin pensármelo dos veces me lancé a ello. Fui estrella de cine y de las revistas, posaba mi cuerpo desnudo y las películas que hacía eran pornográficas, en realidad no me importó nunca lo que pudieran pensar de mí, creo que es otra forma de ganarse la vida, yo estaba a gusto con mi trabajo. Empecé ganando miserias, pero poco a poco fui subiendo y me fueron saliendo ofertas cinematográficas incluso llegué a rodar una película de terror, claro que yo no era el protagonista pero mi papel era bastante importante, el hermano de la heroína nada menos.

   Más tarde, por culpa de las drogas perdí a la mujer que más quería y por estúpido a Lucía también la perdí. Decidí retirarme un poco de todo aquello ya que tenía suficiente dinero como para vivir de rentas, después compré una mansión y millares de cosas lujosas que más adelante las vendí, y las vendí para irme a un lugar bello, hermoso, aislado y tranquilo donde nadie me molestara ni supera de mí. Ahí es donde apareces tú, el resto ya lo sabes.

   Después de cenar continuaron hablando:

   - He estado pensando durante la cena y he decidido escribir un libro. – Afirmó Martín.

   - ¿Un libro, qué tema en especial?

   - Va a ser mi autobiografía, creo que puede interesar.

   - Perdona pero me parece una idea absurda. ¿A quién crees que le puede interesar tu vida?

   - O sea ¡no lo apruebas, vaya un compañero! Lo que tenías que hacer es darme un poquito de apoyo, pero no… ¡eres así y te gusta cagarla, por lo menos aunque no te pareciera bien sabías mi opinión y podrías darme ánimos!

   - Lo siento pero ya te dije en una ocasión que no me gustaba ser hipócrita.

   - ¡Esto si que es cojonudo! – De un portazo cerró la puerta de la habitación. Dani entró a pedirle disculpas. Se tumbó a su lado. Empezó a acariciarle por encima del paquete.

   - ¡Aparta! Has herido mis sentimientos, ¿sabes? Te lo he dicho con toda la ilusión y que me encuentro, una negativa por tu parte – Dani seguía con la mano acariciándole – y no creas que con esto me vas a contentar ¡ahora márchate! Necesito descansar para mañana empezar con mi nuevo trabajo.

   - No pretendía herir tus sentimientos tu lo sabes, y no creo que tengas derecho a  gritarme.

   - ¡Fuera! – le señaló la puerta con el dedo índice.

   Dani pensó que sería un enfado pasajero. – Ya se le pasará mañana, supongo.

   Pronto volvió la rutina, trabajar para comer, aunque eso no parecía preocupar a Martín.

   - Tengo que regresar a la oficina, volveré sobre las ocho y media, no te preocupes, comeré con los compañeros – Martín ni alzó la vista y Dani abrió la puerta y se marchó.

   - ¡Al fin solo! Veamos si me acuerdo donde guardé la máquina de escribir… ¡ah! Aquí estás.

   Colocó un papel y empezó a escribir. Primero escribió anécdotas de su infancia […] en una tarde llegó a escribir más de treinta hojas, se sentía orgulloso y satisfecho del trabajo que estaba realizando, era algo tan distinto a lo que anteriormente había hecho que le recordó a sus tiempos en los que preparaba trabajos de ciencias en el colegio, sólo pensaba en acabar pronto y de alguna manera publicarlo.

   El día fue transcurriendo rápidamente, de pronto Martín empezó a notar como lentamente se le dormían las piernas y aquel terrible dolor sentido con anterioridad le corría por todo el cuerpo acabando en su mente, pinchando el cerebro como si de una aguja punzante e infectada se tratase. El dolor duraba varias horas, las cuales a Martín se le quedaban las piernas inmovilizadas por completo y ningún músculo del cuerpo le respondía.

   Dani llegó a la hora prevista, no se atrevió a preguntarle si le apetecía  comer algo, se preparó la cena.

   - ¿Me fríes un par de huevos? – dijo Martín amablemente.

   - Claro que sí, no te lo pregunté antes porque creí que seguías enfadado. ¿Cómo va el libro, has trabajado mucho?

   - Creo recordar que no te importa lo más mínimo, ¿por qué me preguntas?

   - Seguramente interpretaste mal mis palabras, sólo te di mi opinión personal, tú me pediste que fuera sincero y yo lo fui.

   - ¿Has sido sincero siempre, incluso conmigo? – preguntó.

   - Completamente sincero, y déjeme decirte algo, me importas muchísimo y todo lo que hagas aunque yo no esté conforme, estaré a tu lado para ayudarte, lo cual no quiere decir que ya no te quiera… que seguro lo has pensado. – Martín fue a levantarse y cayó al suelo.

   - ¿Estás bien? – Dani se asustó.

   - Sí, por ahora. De esto quería hablarte, no comprendo lo que me ocurre, ya me ha pasado varias veces y no se porqué, siempre he cuidado mucho mi cuerpo, no entiendo lo que me está sucediendo.

   - Me tienes preocupado, sea lo que sea mañana bajaremos juntos al pueblo y que te examine el médico, quizás haciéndote una analítica completa puedan averiguar lo que te pasa y recetándote algún medicamento puedan remediar de una vez por todas lo que tengas – Dani pensó: “Dios mío que no sea nada grave”. Ahora túmbate en la cama que yo te haré la cena. Toma, te he comprado este libro, me han dicho que es muy bueno.

   - Gracias Dani, no tenías porqué haberlo hecho.

   - No seas tonto, si no me preocupo por la persona que quiero tú me dirás.

   Un rayo de luz entró por la ventana. Sonó el despertador y  Dani despertó a Martín. – Arréglate, se hace tarde.

   Una vez en el médico.

   - Y bien doctor, ¿qué le parece?

   - El chequeo no dictamina ninguna enfermedad, las constantes son un poco débiles y se encuentra en buenas condiciones, los mareos que tiene pueden ser debidos a bajadas fuertes de tensión y mucho me temo que esté  resfriado, nada que no pueda remediar la medicina, no obstante tendremos que esperar los resultados de los análisis de sangre.

   Cuando salieron de allí, Martín hizo parar a Dani para que comprara unos cigarrillos, entonces fue, en el estanco, donde se enteró de lo sucedido en el pueblo la noche anterior.

   - ¿Cómo dice?

   - Lo que oye, la señora que vive tres manzanas más abajo, la que está viviendo con sus hijos, la violaron anoche, nos hemos enterado gracias al alguacil, ella lo ha denunciado pero, según testificó no pudo ver el rostro de su agresor.

   Bueno ¿no quiere nada más?

   - No, sólo los cigarrillos.

   - Pues serán trescientas setenta y cinco. Gracias buenos días.

   De vuelta al coche, Martín se lo comunicó a Dani.

   - No creas todo lo que cuenta la gente, no será para tanto. – Vaciló Dani.

   - Llévame a casa de Lucía por favor, estará destrozada y me gustaría poder ayudarla moralmente.

   - No digas tonterías y volvamos a la cabaña. 

   Pasaron los días y Martín parecía que había olvidado aquel terrible incidente. Pronto acabó su libro y no tardó en publicarlo. Todavía tenía grandes amistades a las que no tuvo más remedio que acudir en busca de ayuda. En poco tiempo el éxito fue sonando y… de nuevo esa sensación, había regresado la fama. Volvió a cambiar de domicilio instalándose de nuevo en la cuidad, junto a Dani. Escribió y editó un par de libros más en un corto plazo de tiempo, su sueño hecho realidad, incluso se decidió a escribir temas para cantantes famosos. Hasta que una tarde tuvo una visita inesperada.

   - ¿Qué haces tú aquí?

   - Vengo a que me prestes tu ayuda, desde que nos separamos mi vida ha sido una verdadera tragedia, no tengo a nadie. Mi marido se llevó a los niños y me dejó en la calle, te pido cobijo, por el amor de Dios no me des la espalda, yo sé que me he portado muy mal contigo, de veras que me arrepiento, puedes creerme, tú decides.

   - Pero Lucía, como puedes hablarme así, sabes de sobra que mi casa siempre será la tuya, tú me iniciaste en esto y me ofreciste en bandeja todo el éxito que conseguí, ¿te acuerdas? Formábamos un equipo, los mejores.

   - Sí, claro, pero entonces yo era mucho más joven.

   - ¿Es que todavía no lo eres? No  se hable más, a partir de hoy te quedarás a vivir con nosotros.

   - ¿Has dicho nosotros?

   - Efectivamente, hace ya un tiempo conocí a un chico y nos llevamos tan bien que decidimos estar juntos, el caso es que nos entendemos a la perfección. Ven, está en la piscina, te lo presentaré. – Martín hizo una seña desde el balcón, Dani no le prestó la menor atención. Cansados de llamarle, bajaron a la piscina.

   - ¿No nos has oído? Te estábamos llamando desde la terraza.

   - No, perdonadme, tengo mucha prisa, a las doce en punto me espera una reunión y es importantísima.

   - Antes de marcharte me gustaría que conocieras a nuestra invitada, va a quedarse aquí con nosotros. Es Lucía, de la que tanto te he hablado.

   - Encantado, yo soy Dani. – Le besó la mano cortésmente. – Si me disculpáis… volveré tarde, no me esperéis para cenar, hacedlo sin mí, hasta luego.

   En aquel tiempo Dani había cambiado de la noche a la mañana. Se había convertido en un importante ejecutivo, incluso su manera de vestir era diferente. Ya no vestía pantalones vaqueros. Ahora siempre iba de punta en blanco: trajes, smokings y vestimentas similares.

   -    ¿A qué se dedica? – Dijo Lucía.

   -    Es mi administrador, hace unos meses invertimos en una empresa de pieles. Es muy trabajador, empezó siendo un cobrador de recibos y ahora es subdirector de una empresa.

   -    Parece agradable, me alegro mucho de que por fin hayas encontrado una pareja estable.

   A la hora de la cena siguieron con la conversación.

   - ¿Sueles cenar siempre solo?

   - Casi siempre, todas las noches ceno sólo, me acuesto sólo y me despierto por la mañana igual. La verdad es que lo nuestro funcionaba mejor antes.

   - ¿A qué te refieres? – Lucía llevó un rozo de emperador a su boca.

   - A cuando vivíamos en el pueblo, era todo tan distinto en la cabaña. Pero dime, ¿cómo te ha ido a ti? Aun no me has contado nada.

   - Bueno, gran parte de mi vida ya la conoces, después me casé y  fue un fracaso.

   - ¿Son ciertos los rumores que corrían por el pueblo?

   - Totalmente ciertos. Lo pasé muy mal, estaba asustada, no tenía a quién acudir y al final me decidí por buscarte y pedirte ayuda,

   - ¿Pudiste ver su cara?

   - Sí, creo, pero quiero asegurarme de que fue él.

   - Puedes decirme de quien se trata, te aseguro que lo pagará caro.

   - Todavía es pronto, quisiera cerciorarme bien, por el momento todo lo que tengo son simples suposiciones y sospechas.

   - Como quieras, cuando decidas contármelo estaré a tu disposición.

   - Te garantizo que tú serás el primero en saber de mi decisión, lo único que me hace falta es tiempo y un poco de dinero, me he quedado sin blanca.

   - ¿Para qué necesitas el dinero? Aquí no te va a faltar de nada.

   - Te lo explicaré, pero si eres tan amable no se lo cuentes a tu pareja.

   - Te doy mi palabra, confía en mí.

   - Voy a contratar a un detective privado para que siga a mi sospechoso, quiero saber todo lo que hace, hasta estar segura de que él es el hombre que estoy buscando.

   Oyeron llegar a Dani, la expresión que traía en la cara era un tanto extraña. Lucía pudo darse cuenta de que en el cuello llevaba marcados unos labios de mujer, lo cual Dani disimulaba muy bien tapándose con una bufanda gris. Se asomó por la puerta del comedor y dio a entender que había regresado. Subió a la habitación y  se cambió de ropa. Al bajar, se quedó mirando fijamente  a Lucía, sus miradas se cruzaron. La mirada de Dani hacia Lucía no fue de aprecio precisamente y  Martín se dio cuenta del detalle.

   Los tres pasaron a otro salón donde Dani encendió el televisor. Nadie entablaba conversación alguna. Se miraban de reojo, sólo se escuchaba hablar a la periodista que en ese momento estaba comunicando el parte meteorológico, Martín se levantó del sofá.

   - Lucía, subes por las escaleras y la primera habitación a la derecha es la tuya, me voy a descansar, tengo bastante sueño.

   A Lucía le resultaba muy familiar la cara de Dani, algo le decía que podía ser él su agresor, aunque no estaba segura.

   Al día siguiente Lucía se levantó temprano y buscó el mejor detective de la ciudad. Una vez lo contrató (el señor Marshall), le mandó vigilar a Dani día y noche. A donde iba por las mañanas, con quien se veía en el hotel (Cárabel) por las tardes, y a que se dedicaba realmente, porque eso de ser administrador de su amigo le olía a gato encerrado.

   Una tarde recibió una llamada del detective, en la cual citaba a Lucía en su oficina para informarle sobre las últimas novedades.

   La oficina del señor Marshall o era muy espaciosa, pero la decoración era de lo más exquisito. Lo que le extrañaba a la mujer eran sus honorarios, le parecían de lo más razonable siendo uno de los mejores detectives de la ciudad.

   - ¿Qué ha podido averiguar, señor Marshall?

   El detective apretó los dientes y se levantó de la silla, y mirando hacia la ventana empezó a reírse.

   - Pero señora mía, ¿cómo quiere que siga investigando con el poco dinero que me ha dado? Sólo con gastos de transporte ya cubre el saldo que me ofreció.

   - ¿Y cuánto quiere que le dé?

   - Pues por lo menos cien mil más.

   - ¿Está loco? Usted conoce mi situación económica y sabe que eso es imposible, es más, incluso le he contado que mi marido me abandonó y en estos momentos vivo gracias al alojamiento de un amigo, por lo menos debería tener un poco de consideración conmigo, he acudido a usted por referencia de mi padre, que fue un gran amigo suyo.

   - Todo el mundo tenemos problemas señora, y el que más o el que menos salimos de ellos, no entiendo porqué usted no va a salir de ellos, y ahora si me disculpa y se marcha tengo mucho trabajo, venga cuando tenga el dinero y la atenderé gustosamente.

   





   





CAPÍTULO VIII

    

   JUGANDO A DETECTIVES

    

    

   Lucía estaba desconcertada, no veía otra opción más que volver a recurrir a la ayuda de Martín.

   Cuando llegó a casa no había nadie, directamente se dirigió a la habitación de Dani. La curiosidad llenaba su mente, no podía quedarse sin hacer nada mientras pensaba como conseguir el dinero o de qué manera se lo iba a pedir a Martín.

   Empezó por registrar los cajones de la mesita de noche y no encontró ninguna prueba, ninguna pista que le ayudara en sus sospechas. Ninguna prueba de su incumbencia pero sí de la de su amigo. Entre la ropa interior se encontraban varias cartas escritas por una tal Lorena. Fue la numerada como tercera laque le resolvió alguna de sus dudas:

    

   Querido Dan:

    

   La vida aquí es muy aburrida sin ti. Mañana parto hacia Gerona, estaré alojada en el hotel que tú y yo sabemos, desde allí podremos poner en práctica los planes tramados, tenemos que acabar con estar farsa de una vez por todas. Hay que liquidar a ese estúpido de Martín. Espero que tengas todos los trámites hechos, como acordamos testificaremos que fue un accidente, espero que nos crean. Respecto a la amiguita de Martín, no hay porqué preocuparse, también tengo planes para ella. Una vez nos hayamos adueñado de todo la echaremos a la calle.

    

   P.D. Cada minuto que paso sin ti, muero. Te quiero, nos veremos en el hotel el viernes a las doce y media, no faltes. Un beso.

    

                                                                                                                   Lorena.

    

   La contestación a la carta se encontraba encima del escritorio, Lucía no dudó ni un instante en leerla antes de que llegara a su destino.

    

   Querida Lori:

    

   Tengo unas ganas inmensas de tenerte entre mis brazos, no sé si podré seguir mucho más tiempo con toda esta comedia, la verdad es que Martín me da mucha lástima y no creo que se merezca lo que le va a pasar, pero aún así, nadie se interpondrá entre nosotros y el dinero. Dejaré este mensaje en recepción porque no voy a poder reunirme contigo antes del sábado por la tarde, tengo que resolver unas gestiones de suma importancia, no te preocupes, te llamaré antes. Respecto a la operación acordada, la pondremos en práctica el mismo sábado, no habrá problema. He estado ultimando detalles, verás: Te presentaré como una gran accionista de alguna empresa y propondré irnos a comer al restaurante que queda cerca del barranco. Una vez allí, le explicaremos los detalles a Martín y no te preocupes por el testamento, se lo presentaré para que lo firme diciéndole que son facturas de la empresa, no creo que se detenga a mirarlos.

   Te quiero, espero ansioso que llegue el sábado.

    

                                                                                                                   Daniel.

    

   Lucía empezaba a comprender. Lo que tramaban era deshacerse de Martín y quedarse con todo, y quien sabe si después la retorcida cabeza de Dani pensaba acabar también con esa tal Lorena.

   - Entonces, ¿era todo una farsa? Dani nunca ha sido homosexual, simplemente ha tenido que aguantar por dinero, ha jugando con Martín para enamorarlo y después quedarse con todo, ¡será cabrón! También estoy segura de que fue él quien me violó, pero todo esto lo pagará, yo desbarataré sus planes y los meteré  entre rejas. No sé como pero lo haré, por lo menos debo intentarlo.

   Lucía continuaba hablando sola.

   - Tranquilízate. Lo primero que debo hacer es comunicárselo a Martín, una vez se lo haya dicho tomaremos las medidas que creamos oportunas, ¡no! Estoy loca, no se lo diré a nadie. Debo encontrar la  forma de dar con la dirección del hotel donde se hospeda esa Lorena, muy bien…si quieren jugar lo haremos a mi manera. Tengo que darme prisa, tan solo quedan dos días. – Fue entonces cuando se levantó de la silla y entró Dani en la habitación.

   - Disculpe señora, ¿qué está buscando en MÍ habitación? ¿Es que no le enseñaron en la escuela que registrar en sitios ajenos es de mala educación? No creo que haya nada que te importe. Ahora si haces el favor sal inmediatamente de aquí.

   - Tienes toda la razón, yo… yo… sólo subí porque me pareció oír un ruido extraño  y… pensé que sería Martín, me urge hablar con él.

   - Puedes decírmelo a mí, se lo comunicaré en cuanto llegue.

   - Perdona, ¿no nos hemos visto en algún sitio antes?

   - Lo dudo, no suelo salir mucho, ya sabes del trabajo a casa.

   - En fin – suspiró Lucía – voy a la cocina, tengo hambre, ¿te apetece que te prepare algo?

   - Si fueras tan amable de ponerme una copa te lo agradecería. Me cambio y enseguida estoy contigo.

   Mientras tanto Lucía pensaba en la manera de conseguir el nombre del hotel.

   - Ya estoy aquí – su mirada se clavó en el escote de Lucía como si de una diana se tratase.

   - Tu copa – la dejó encima de la mesa.

   - ¿Y de qué conoces a Martín? – fingió directamente.

   - Bueno, yo fui quien lo inicié en el mundo de la popularidad. Lo saqué de la nada. Cuando lo vi por vez primera me dije: Lucía, aquí hay talento y no debes desaprovecharlo.

   - ¿Piensas que para posar desnudo frente a un fotógrafo hace falta talento? ¿De qué tipo, dime?

   - Su tono de voz era cada vez más irónico.

   - No se trata de eso, el posar es un arte y hay que valer para ello. Todo arte debe ser modelado.

   - ¿A qué te refieres? – preguntó.

   - Mira, cuando conocí a Martín no era nadie, se conformaba con servir detrás de una barra en una cafetería, no tenía aspiraciones o eso daba a entender. Entonces me di cuenta de que yo sería capaz de darle el empujón que le hacía falta, poseía un cuerpo excepcional y yo quise…

   - ¡¿Explotarlo?! – añadió Dani interrumpiendo sus palabras.

   - Hombre, si hablamos profesionalmente, si podría calificar como sacar provecho a todo aquello que tienes y no sabes utilizarlo, ¿me entiendes?

   - ¿Y por qué te dejó, se cansó de ti tal vez?

   - No es que me abandonara, simplemente decidió irse a vivir con una amiga. Más tarde le surgieron ofertas de trabajo mucho más ventajosas que las que yo le ofrecía, hizo películas, los grandes e importantes directores del cine porno empezaron a solicitarlo y se olvidó de mí por completo.

   - ¿Le odias? – Lucía creía que ya había llegado el momento que tanto ansiaba, sólo tenía que mentirle y de alguna manera pasarse a su bando, así descubriría todo lo que deseaba saber.

   - Sí, desde aquel día todos mis sentimientos de odio y rencor se inclinaron hacia él. – Dani parecía contentarse por la situación.

   - Ahora tengo que marcharme, pero mañana me gustaría seguir con la conversación y hablar detenidamente sobre Martín, tengo la intuición de que vamos  a llevarnos estupendamente.

   - Como quieras. Tengo que ir a hacer unas compras, ¿te importaría llevarme?

   - Claro que no, vamos.

   Una vez en el coche, Dani colocó un CD de música folklórica, decía que le inspiraba y le relajaba mucho. En todo el trayecto no mediaron palabra, únicamente se miraban de reojo.

   - Déjame aquí, gracias Dani.

   - ¿Te recojo? – se mostró más amable que anteriormente, aunque eso no enternecía a Lucía.

   - No te molestes, tomaré un taxi para la vuelta, hasta luego. – Seguidamente se montó en un taxi e hizo que siguiera el coche de Dani. - ¡Eureka! Lo sabía. – Se apeó frente al hotel “Palace”, Lucía entró después y preguntó a la recepcionista. 

   - Hola, ¿me puede informar si se hospeda aquí una tal Lorena?

   - Un momento, lo comprobaré en el ordenador aunque por el nombre solamente será casi imposible que la encuentre. – Tardó varios minutos – Sí, es… Lorena Greitel, está en la habitación 222, ¿quiere que la llame?

   - No, verá, soy una antigua amiga y me gustaría darle una sorpresa, ella no me esperaba hoy, mi avión estaba previsto para mañana pero ya ve, me he adelantado.

   - Como guste, buenos días.

   Lucía encontró la habitación. Era un hotel de lujo, repleto de ventanales inmensos y todo el suelo enmoquetado en tonos verdosos y azulados. Escondida detrás de un gran macetero vio como Dani se despedía de Lorena con un beso, entonces fue cuando Lucía decidió entrar. Pensaba colarse con la excusa de que era la chica de la limpieza y así colocar un micrófono para poder escuchar todas las conversaciones que tuviera con Dani. Había preparado en el sótano de la casa de Martín un equipo con el cual podría grabar a través del micrófono. Lucía llamó a la puerta, nadie contestó. Según se había marchado Dani, había dejado la puerta entre abierta, ¡magnífico! – Lorena se estaba dando una ducha y desde el baño era imposible que la escuchara. No tuvo problema en colocarlo.

   - ¿Quién anda ahí? – Lucía salió de la habitación y nadie consiguió verla, ni Lorena, ni el botones del hotel.

   Por suerte Lucía llegó a casa antes que Dani. Éste se había detenido en unos grandes almacenes para comprarle un regalo a Martín, celebraban el aniversario, hacía ya dos años que vivían juntos. Cuando llegó hizo una llamada telefónica. Lucía se encontraba en el sótano y pudo grabar la conversación.

   - ¿Me pone con la señorita Lorena Greitel? De la 222.

   - Enseguida.

   - Cariño soy yo.

   - ¿Has hablado ya con Martín?

   - Todavía no, no ha llegado, en cuanto llegue le haré firmar los papeles de la herencia. Otra cosa, tengo una buena noticia que darte.

   - ¿A qué esperas? Dímelo.

   - ¿Te acuerdas de Lucía? Bien ella va a ser quien mate a Martín.

   - ¿Estás loco, no son amigos?

   - Ahí te equivocas, ella le odia y estoy completamente seguro de que si le ofrecemos una razonable suma de dinero será capaz de hacerlo, sólo déjame hablar con ella.

   - Como quieras amor, lo dejo en tus manos, confío en ti plenamente.

   Lucía poseía una nueva prueba que utilizar en contra de Dani y Lorena.

   Escuchó una puerta, era Martín, había llegado. Martín se puso el bañador y fue directamente a la piscina, nadaba estupendamente, todavía se conservaba de maravilla. Su cuerpo seguía igual de deseoso para Lucía, que a pesar de los años continuaba enamorada de él e iba a hacer lo posible para que no le hicieran daño.

    Ella también fue a darse un baño y pasaron un rato muy agradable.

   - ¿Cómo en los viejos tiempos, eh?

   - Hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien, y que no estábamos a solas. – Dani interrumpió.

   - ¡Lucía! ¿Puedo hablar contigo un minuto?

   - ¡Ahora mismo salgo! Martín discúlpame, me llama Dani. – A Martín le parecía extraño, pensaba que no era muy normal que los dos tuvieran de qué hablar cuando hacía dos días que se conocían.

   Por fin, Dani propuso a Lucía el plan tramado.

   - De acuerdo, acepto, pero ¿Cómo lo mataremos?

   - Tendrás que hacerlo tú sola, pero no te preocupes, nosotros estaremos a tu lado. Sólo tendrás que empujarlo al precipicio y… ¡millonarios!

   - Todo eso está muy bien, pero ¿qué beneficio obtengo yo? – preguntó Lucía.

   - Digamos que un veinte por ciento de la herencia.

   - ¿Y cuánto dinero es?

   - Como treinta millones de pesetas.

   - Estupendo, mañana habrá terminado esta pesadilla. Dime Dani, ¿has estado alguna vez enamorado de Martín?

   - Supongo que lo estuve durante algún tiempo, pero cuando me enteré de su fortuna apareció Lorena, desde entonces sólo la he deseado a ella.

   - ¿Es tu esposa? – Lucía sabía que no lo era.

   - No, a mi esposa tuve que asesinarla, ya conoces mis estrategias, simular otro accidente.

   - ¿Lo hiciste junto a Lorena?

   - No, ella apareció mucho más tarde.

   - Cambiemos de tema, y sonríe, Martín viene de la piscina y se dirige hacia aquí.

   - ¿De qué hablabais?

   - Cosas sin importancia – Dijo Dani – mira te he comprado un regalo, y no creas que se me ha olvidado a que día estamos hoy.

   - Pensaba que no te acordarías, como últimamente has estado tan ocupado…

   - No seas tonto, ábrelo […] – la esclava era de oro, ésta llevaba inscritas dos palabras TE QUIERO.

   Lucía no podía soportar tanta falsedad, no aguantando la escena se disculpó marchándose a ver un rato la televisión.

   - Tendréis cosas de que hablar, voy a ver la televisión, si me necesitáis para algo estaré en el salón número… ¡qué más da! Como hay tantos salones en esta casa tengo que numerarlos, nunca me acostumbraré a esta mansión.

   Dani y Martín subieron a la habitación e hicieron el amor. Martín no podía imaginar las intenciones tan maléficas que su amado tenía preparadas para el día siguiente, lo que si era cierto y verdadero era el amor que él le entregaba y demostraba día a día.

   Llamaron al timbre. Lucía fue a abrir. Era un mensajero, llevaba consigo un ramo de hermosas rosas blancas para Martín. Lucía las recogió y las colocó en un jarrón.

   Martín bajo en bata para ver de quién se trataba.

   - ¿Ha llamado alguien Lucía?

   - Si, un mensajero y traía estas rosas blancas.

   - ¿Para quién?

   - Las encargué esta mañana en la floristería, es un pequeño detalle de mi parte.

   - Eres muy amable pero no tenías que haberte molestado.

   - Tómatelo como un gesto de amistad y agradecimiento que quise tener contigo para demostrarte lo agradecida que estoy por haberme ayudado tanto y hayas tenido compasión de mí cuando yo te di la espalda hace años.

   - Olvida el pasado y vive el presente. Y sabes de sobra que no lo hago por compasión, también te quiero y nunca te he tenido lástima.

   - Cambiando de tema… ¿dónde está Dani?

   - Se está duchando, me ha dicho que quiere invitarnos mañana a comer, va a reservar mesa en uno de los restaurantes más caros de la ciudad, tendremos el gusto  de conocer a una gran accionista de la empresa. Me ha dicho Dani que es muy simpática.

   Bajo de la habitación y abrió su maletín. De él sacó unos papeles y los colocó frente a Martín.

   - Firma esto.

   - ¿Qué es? – Dijo Martín.

   - Estos papeles son simples trámites que permiten la venta de parte de nuestras acciones a la señorita Greitel.

   - ¿Es esa tal Lorena de la que me has hablado tanto?

   - Sí, y comeremos juntos mañana, luego iremos a visitar una exposición privada que han inaugurado hoy en el museo.

   - ¿Es de pintura?

   - Efectivamente, me ha comentado Lucía que el arte te fascina.

   Martín firmó los documentos creyendo en las palabras de Dani. 

   - Me marcho – Dani se levantó de la silla.

   - ¿Volverás pronto?

   - Tardaré un par de horas y luego iremos a cenar los tres a un chino, invito yo. Adiós.

   - En ese caso tendremos que comprarnos un traje para esta noche, no sé que ponerme.

   





   





CAPÍTULO IX

    

   ADIÓS A LUCÍA

    

    

   Realizadas todas las compras, volvieron a casa. 

   Lucía se había comprado un hermoso vestido rojo con un escote impresionante. 

   - ¿Crees qué todavía puedo enseñar parte de mis encantos?

   - ¡Oh! por supuesto, estoy convencido de que todavía queda mucha mujer en ese cuerpo.

   - ¿De veras lo crees?

   - No es que lo crea o no, se puede captar a simple vista. Si no fuera porque en ese momento me atraen más los hombres que las mujeres ya te hubiera pedido relaciones sexuales. Y cambiando un poco de tema, ¿sabes? Siento una gran curiosidad por conocer a esa mujer.

   - ¿De quién me hablas?

   - De la popular accionista, Dani no para de hablarme de ella, a todas horas la está mencionando. Dice que con ella nos forraremos de dinero, ¿tú que opinas?

   - Si me lo permites esta vez me gustaría ser neutra en el caso. Vamos, termina pronto de vestirte que Dani estará al caer de un momento a otro.

   - Nunca he comprendido por qué las mujeres necesitáis tanto tiempo para arreglaros, me pregunto cuánto tiempo tardaste el día de tu boda en ponerte el vestido.

   - No estaba pendiente del tiempo en que tardaba en colocarme el vestido pero ya te digo que bastante, no puedes hacerte una idea de lo que pesaba.

   - ¿Lucía has descubierto algo sobre…?

   - Estoy en ello, todas las pruebas que he logrado obtener apuntan hacia una misma persona, pero aún no estoy muy segura.

   - ¿Piensas decirme de quién demonios se trata o por el contrario tendré que averiguarlo yo? Sabes que sólo pretendo ayudarte. No puedo creer que no confíes en mí.

   - El problema no es que no confíe en ti, sino que… - se quedó pensativa.

   - Ah no, ¿entonces qué es lo que te ocurre? ¿Por qué no quieres que lo sepa?

   - Tengo miedo Martín. – Lucía se abrazó fuertemente a su amigo.

   - ¿Miedo de qué, de quién?

   - De él.

   - ¿Y quién es él? – Martín estaba un poco nervioso.

   - No te imaginas lo que sucedería si él descubriera en lo que estoy trabajando, créeme, no le haría mucha gracia.

   - Estás un poco rara esta noche.

   - Estoy asustada, sólo es eso, no sé cuanto tiempo podré aguantar este silencio.

   Dani abrió la puerta principal  de la casa y entró silbando, parecía contento, aunque no era para menos sabiendo que faltaba un día para que todo aquel pequeño imperio pasara a su poder.

   - ¿Qué tal está mi familia favorita?

   - ¿A caso tienes alguna otra? – Dani sonrió ingenuamente.

   - ¿Dónde cenamos? – Dijo Lucía.

   - He reservado mesa en un lujoso restaurante chino, os gustará, la comida es exquisita.

   El restaurante era maravilloso, Lucía nunca había estado en ningún restaurante  chino, bellos cuadros de origen oriental adornaban las paredes de la sala y al fondo un viejo señor con rasgos orientales recitaba poemas en japonés.

   - ¿De qué está hablando ese hombre? Me levanta dolor de cabeza. – Y Martín contestó:

   - Estará recitando, os diré una cosa, mi época favorita siempre ha sido el romanticismo, los ideales eran excesivos, de pasiones desatadas, de hombres vehementes. A Bécquer posterior al auge del movimiento  romántico se le suele considerar como el gran poeta del romanticismo tardío. Los amores desgraciados, la tristeza, la melancolía, son las características dominantes del maestro, que desgraciadamente desapareció por una enfermedad.

   - Chico, pareces un diccionario enciclopédico, ¿dónde aprendiste a expresarte de esa forma, a caso has estudiado en la universidad de Oxford y no me lo has contado?

   - Cuando lo único que tienes son libros, aprendes a la fuerza de ellos. Reconozco que soy un enamorado de la poesía.

   - ¿Vas a continuar tan romántico toda la noche?

   - Se intentará, ¿no te causa este lugar la misma sensación que a mí? - No puedo imaginarlo, pero a mí aquél hombre me está mareando viva. – Se sentaron en la mesa.

   - Esta es nuestra mesa, ¿qué os parece la elección?

   - Muy buena si con ello te refieres a la maravillosa vista de la pecera llena de pirañas de Dios sabe qué país – añadió Martín. – Muy buen sitio sí señor, ¿qué ocurre Dan, no  es así como te gusta que te llamen?

   - No seas sarcástico, odio cuando te comportas de tal manera, ¿quieres que discutamos?

   - OH no, - empezó a reírse – disfrutemos de la cena. Dan ¿a qué esperas para pedir la carta, no pretenderás que me ponga a hablar en chino?

   - Se me olvidaba, perdona, no recordaba a la clase social a la que perteneces.

   - Ya empiezas, intuyo cierta hostilidad en tu tono de voz, ¿pretendes alzar una de tus discusiones, cierto? Pues no lo vas a lograr, no pienso dar pie a ello. Me perdonáis, voy al lavabo un momento.

   Martín se levantó, quería secarse las gotas de sudor que le caían por la cara, en aquel restaurante hacía demasiado calor.

   - Nunca entenderé porque no han inventado smokings de manga corta. – pensó Martín.

   Mientras tanto, en la mesa…

   - ¿Es que has perdido el juicio, Dani, quieres echarlo todo a perder, es eso?

   - Verás Lucía, no creo que sea capaz de llevar a cabo el plan, no creo que odie a Martín y en parte me inspira lástima, él siempre se ha portado estupendamente conmigo, le debo tanto…

   Lucía se quedó sorprendidísima, estaba equivocada, Dani demostraba sentimientos hacia Martín, en el fondo lo quería, pero claro, con Lorena al lado, una víbora como era, no se podía esperar nada bueno.

   - ¡Ya estoy aquí! ¿Habéis pedido?

   - No, el camarero no se ha acercado todavía – en ese instante apareció y entregó  a cada uno la carta.

   - Cuando se hayan decidido los “señoles”  avísenme “polfavol”.

   Se le notaba demasiado su acento extranjero, apenas sabía pronunciar el español.

   Pronto les sirvieron, fue una cena muy amena.

   A la salida del restaurante alquilaron un carruaje y montaron los tres, Martín había estado muy callado durante el transcurso de la velada.

   - Hace una noche estupenda, ¿no crees Martín? Dani llevaba las riendas que sujetaban a los dos preciosos corceles negros.

   - ¿Es cierto eh Martín? – continuaba sin levantar la cabeza. Lucía sospechaba que Martín se había enterado de algo, aquel comportamiento no era normal en él. Martín siempre estaba de broma, y como estaba esa noche de ánimos daba que pensar.

   Pararon el carruaje.

   -    Dejaremos el carruaje aquí y continuaremos el paseo caminando, disfrutemos de la vida ahora que podemos. – Parecía que Martín se iba animando, pero en lo que concernía a Dani, no le hacía el más mínimo caso. Dani no entendía el porqué pero en cierto modo se sentía culpable.

   Sobre las cinco de la mañana llegaron a casa, estaban agotados, había sido una noche un tanto movidita, pero Martín escondía algo dentro de él y no quería decirlo.

   - Voy a acostarme, hemos quedado para las tres y media con Lorena, será mejor que os acostéis vosotros también.

   - Eso estaba pensando, me muero por tumbarme en la cama ¿vas a acostarte Martín?

   - Primero voy a darme un chapuzón en la piscina, nos vemos por la mañana.

   - Bien - dijo Lucía. Mientras subía por las escaleras Dani susurró su nombre.

   - Lucía, lo he estado pensando y he llegado a la conclusión de que deberíamos olvidarnos de todo, he reflexionado mucho.

   - ¿Y cómo se lo decimos a Lorena?

   - De eso me encargo yo, mañana lo aclararemos todo, no pasará nada, Martín no tiene por qué enterarse, ahora ve a dormir y confía en mí, no tienes buena cara.

   Mientras tanto Martín se encontraba en la piscina y empezó a hablar a solas. “¿Qué diablos planean?, ellos dos son las personas que yo más he querido en toda mi vida, lo mejor será que olvide estos pensamientos, me va a volver loco.

   La noche está realmente preciosa, pueden divisarse todas las constelaciones con claridad.

   ¿Qué más quiero? Vuelvo a tener fama, supongo que he nacido para ello, la pena que tengo es el no poder compartirla con mis padres, a veces los echo de menos.

   Pobre Raquel, no se merecía el final que tuvo, sólo pretendía huir de todos los que la molestaban, ¡putas drogas!” – Cruzó la piscina de lado a lado y siguió pensando – “No logro encontrar una explicación lógica y razonable a sus conversaciones. Esa Lorena ha entrado demasiado rápido en la vida de Dani, ¿significará algo para él?” – Se quedó en blanco. - ¡”Claro que no, Dani está enamorado de mí”! Martín miró hacia el cielo y vio pasar una estrella fugaz. - ¡maldita sea! Ni para pedir deseos tengo suerte. Es lo mismo, de todas formas lo que iba a pedir era algo imposible, haría falta un milagro.

   Será mejor que salga ya, empieza a refrescar y amanecerá en cualquier momento. – Antes de acostarse escribió unos renglones en su diario:

    

   Como cada día, quiero pedirte algo. No creo que nadie sepa entenderme. Por fuera siempre tengo que ser otra persona, aunque en mi interior me esté muriendo poco a poco, nadie sabe lo que en realidad me sucede, algún día te lo contaré. Sólo quiero pedir un poco de ternura, quiero pedir un poco de cariño, no creo que me hayan dicho nunca te quiero con sinceridad, supongo que en estos momentos me hace mucha falta estas dos palabras, quisiera pedir perdón a aquellas personas que hice daño inconscientemente, por mi sabor amargo y mi silencio, al fin y al cabo si se hubieran encontrado en mi situación habrían hecho lo mismo, pienso yo. Quiero vivir un futuro aunque sea incierto.

   Creo que te pido mucho, pensarás que como puedo pedirte tantas cosas siendo tú un simple diario. Ya lo ves, no sé hasta cuando podré aguantar…

    

   Como cada mañana el despertador dio su primer aviso, nadie lo paró. Sonaron las dos y media de la tarde. Lucía fue la primera en levantarse, minutos después lo hizo Dani, éste entró en la cocina y preparó café.

   - ¿Te apetece para espabilarte un poco? Pareces amuermada.

   - Gracias, me vendrá bien.

   - Te noto preocupada, ¿es por Martín? Ya te dije ayer que no sucederá nada, lo tengo todo bajo control. Hazme el favor y ve a despertarlo, no quiero hacer esperar a Lorena, cuanto antes acabemos con esto mejor.

   Partieron hacia el hotel donde se alojaba Lorena, Dani subió a la habitación para hablar con ella. Martín y Lucía esperaron en la barra del bar. Dani llamó a la puerta.

   - ¡Pasa, ya acabo!

   - ¿Puedo servirme una copa? – Dani tomó la botella de Brandy.

   - Por supuesto cariño, ahora mismo salgo. – Lorena estaba deslumbrante, cualquier hombre, por tendencia sexual que tuviera, desearía tal belleza femenina, era un capricho.

   - ¿Te gusto? – Lorena dio una vuelta sobre sí misma para lucir el vestido. – Me he puesto este vestido para celebrar el comienzo de nuestra nueva vida.

   - De eso precisamente quería hablarte.

   - ¿Cómo has quedado con Lucía?

   - Verás…los dos estamos en contra de todo.

   - ¿Qué es todo? – dijo extrañada.

   - Pensamos que no es necesario que muera nadie, vivimos bien, ¿qué falta nos hace más dinero?

   - Sabía que te echarías atrás – Lorena era muy astuta y también había previsto esas palabras. Ella estaba cegada con el plan y pretendía llevar a cabo lo pactado, con o sin ayuda. – Voy a por el bolso querido – en él guardó un arma. Pensaba acabar con los tres, había leído detalladamente el testamento y Dani lo había arreglado de tal manera que si él fallecía, ella quedaba como única heredera y se adueñaría de todo, pensaba matar tres pájaros de un tiro.

   - Ya estoy lista. – Bajaron al bar y empezaron las presentaciones.

   - Lucía esta es Lorena

   - Encantada, es un placer. – Se miraron frente a frente, mientras la besaba se acercó al oído y le dijo: - Ha sido una pena no habernos conocido en otras circunstancias, me empiezas a caer mal.

   - El sentimiento es recíproco. – cortando el cuchicheo, Dani se la presentó a Martín.

   - Lorena, este es Martín, del que tanto te he hablado.

   - Encantada – le besó la mano – eres tan guapo y atractivo como me había contado Dani.

   - El siempre exagera, no deberías hacerle mucho caso.

   - Esta vez no ha exagerado, es usted…

   - No me trates de usted, por favor y gracias por el cumplido.

   - Si claro. Bueno, tengo un apetito que sería capaz de comerme un buey entero.

   - Lo veo un poco difícil, creo que en los restaurantes de la ciudad no sirven esa clase de animales, lo más parecido me parece que es el pollo.

   Fueron a comer, a continuación, durante el café, mantuvieron una grata conversación, para Lorena era sólo un juego, se iba acercando el momento de acabar todo y con todos.

   - ¿Dónde vamos ahora? Porque con lo bien que lo estoy pasando no me apetece volver a casa. – Dijo Martín.

   Entonces fue cuando Lorena les invitó al mirador.

   - Conozco un lugar donde puedes divisar toda la ciudad, es un mirador, está situado en el desfiladero de las montañas, calculo que tardaremos una hora en llegar pero no hay prisa,

   - Sí, lo sé, hay una vista increíble, propongo que vayamos, es un paisaje digno de admirar.

   - No chicos, me encuentro un poco indispuesto, será mejor que nos marchemos a casa. – Dan sospechaba de Lorena, sabía muy bien lo que era capaz de hacer.

   - No seas aguafiestas, no hay nada que no pueda curar una aspirina, ¡camarero, una aspirina por favor!

   Una vez en el mirador empezó la acción. Lorena sacó la pistola del bolso y apuntó a Martín con ella. 

   - Bien Martín, despídete de tu vida.

   - ¿Te has vuelto loca, qué haces?

   - Todo ha sido un montaje, tus amigos y yo queríamos liquidarte para quedarnos con tu fortuna, en vista del éxito tendré que hacerlo yo sola.

   - ¡Cómo habéis podido! – Miraba con desprecio a Lucía y a Dan.

   - Te lo explicaremos

   - ¡Nooo! – Lucía se abalanzó sobre Lorena, un leve forcejeo provocó la caída de las dos mujeres por el precipicio. Martín se quedó sin habla, el terror se reflejaba en su rostro, asustado y de rodillas empezó a llorar. No podía levantarse, su enfermedad no se lo permitía, las piernas no le respondían. Dan se acercó para abrazarle.

   -¡Déjame! – el eco resonó por todo lo alto. – No quiero saber nada de ti, eres basura, un ser sin sentimientos, has estado jugando conmigo como lo has hecho con todos los que se han puesto en tu camino, creo que no me merezco esto. ¡Maldita seas, por tu culpa ha muerto dos personas!

   - Lo sé.

   - ¿Lo sabes? Dios Santo, estamos hablando de muertos, y sólo se te ocurre decir lo sé, ¿como puedes estar tan tranquilo? ¡Desaparece de mi vida!

   - Todo tiene  una explicación, déjame que te la dé.

   - Te digo que no quiero verte, ¡fuera!

   - Te llamaré cuando estés más calmado.

   - No te molestes, asesino. – lloraba sin cesar.

   - ¡Yo no he asesinado a nadie!

   Montaron en el coche y Dan se dirigía hacia casa cuando…

   -    Te regalo todo, yo… volveré a la cabaña… no hables, no tengo ganas de seguir sufriendo a tu lado, todas mis ilusiones depositadas en ti se han desvanecido. En realidad me das lástima.

   





   





CAPÍTULO X

    

   SELLADO POR LA MUERTE

    

    

   El hombre del tiempo anunció lluvias. Martín se refugió en la cabaña. La tormenta empezó a moverse justo por debajo del horizonte, silueteando nítidamente la cabaña y los árboles, congelando las nubes en un tono gris y anulando los blancos; enterró la puesta de sol, ocultó las estrellas y sustituyó las sombras de la luna con sus estroboscópicas sombras propias.

   Sin embargo, allí, en la gran ciudad, suficientemente alejada de la tormenta, ésta únicamente arrancaba una sonrisa a la gente, que miraba sus relojes y se limitaba a caminar un poco más deprisa… y la propia advertencia de la tormenta fue débil, suavizada por el aire otoñal que, a penas una hora antes, había estado  lleno de sol, de nuevas flores y de un brillante color verde sobre los árboles, a lo largo de los caminos.

   Después la brisa se convirtió en viento, y la tormenta giró sobre sí misma, como una pantera acechando la noche con los  relámpagos, allí donde sus garras tocaban el suelo, con el retumbar de los truenos cuando distinguía a su presa.

   La temperatura descendió bruscamente, y no quedó más que esperar la lluvia.

   Martín se asomó a la ventana, triste y engañado. Un grupo de pequeños pajarillos revoloteaban en un árbol. Ellos también esperaban la lluvia.

   El silencia era ensordecedor, de pronto empezaron a caer las primeras gotas, Martín se acordaba del pequeño osezno, pensaba dónde podría encontrarse en ese instante.

   Pasó un tiempo, el día se acortaba a medida que avanzaba el otoño. Los árboles mostraban sus miembros rígidos, arañando el cielo, silueteando grupos de estrellas tan agudas y frías como polvo de diamante sobre el horizonte.

   Martín sacó del armario la vieja chaqueta de pura lana virgen que Dan le regaló el día que celebraron un año juntos de relación.

   La casa era húmeda como una tumba, aumentando las grietas de maderamen seco y podrido. Eligió dormir en el sofá. El frío le iba a hacer temblar toda la noche, no tenía fuerzas para encender la leña. Se había dado cuenta del error cometido con Dani, aún le quedaba esperanza de que pudiera regresar algún día.

   A finales de Noviembre, ya casi había abandonado toda esperanza.

   Los fines de semana eran lo peor. Tenía que salir a comprar víveres, abrigarse contra el frío, aunque el café del pueblo que solía tomarse todas las tardes no estaba nunca lo bastante caliente y las conversaciones después de las películas eran intrascendentes y no le alimentaban.

   Día tras día se encontraba débil y sin fuerzas. Después de muchas consultas médicas y diversas opiniones de especialistas le dictaminaron su enfermedad.

   -    Padece usted leucemia. – Estas fueron las únicas palabras del doctor, se había  gastado hasta el último centavo en algún remedio, sólo le quedaba aquella cabaña y un seguro de vida cobrado en la vejez, suponiendo que llegara a ella.

   Un sábado por la noche, la última  semana antes de navidad, el tiempo transcurrió dolorosamente lento. El vapor surgía de su boca como ectoplasma. Se subió el cuello, protegiéndose de un frío helado.

   Martín estaba sentado, encorvado sobre la mesa, en la húmeda habitación, haciendo correcciones de última hora en su diario.

   La puerta de la cabaña se fue abriendo lentamente, apareció Dan. El tiempo le había tratado mucho mejor que a Martín.

    Martín no manifestaba su alegría, su rostro daba pena. Una cara triste y amargada por la soledad y el abandono se escondía tras aquella persona, los ojos hinchados por el cansancio, apenas le quedaba cabello, su enfermedad le iba comiendo toda la vitalidad que había tenido algún día.

   Dan estaba confuso, no creía que aquel hombre fuera el mismo que conoció hacía ya cuatro años en el mismo lugar. Hasta la cabaña era distinta, estaba sucia, algún trozo de madera carcomida permitía el paso de una claridad fría y húmeda.

   -          Pero…- estaba atónito. - ¿Qué has hecho con tu vida amigo mío?

   Martín no contestaba, el hambre no se lo permitía. Abrió la boca, ni una triste palabra salió al exterior. Dan se lo llevó allí, lo montó en el coche.

   - No te preocupes – lo abrazó con mucha ternura. – Yo te cuidaré, no va a pasarte nada, no lo permitiré, ya estoy aquí ¿te acuerdas? – una lágrima se deslizó por su mejilla – como en los viejos tiempos, somos una gran pareja. – Martín a penas podía sonreír. Llegaron al hospital. – Aquí te atenderán bien, yo estaré contigo en todo momento, escucha, no sé lo que tienes pero estoy seguro de que existe remedio.

   Una vez ingresado…

   - Doctor, ¿sabe ya lo que tiene? – preguntó asustado.

   - Sí, y lo siento. Le hemos hecho todas las pruebas y los análisis dan positivos. Su amigo sufre cáncer de hígado.

   - ¿Cáncer?

   - Efectivamente, y por desgracia no podemos hacer nada. Ya lo tiene de hace varios años y está súper desarrollado, lo único que podemos hacer por él es medicarle y prolongarle sus días.

   - No puede ser posible. – Dan no quería creerse lo que estaba sucediendo.

   - Tranquilícese, ya sé que es muy duro pero hay que afrontarlo lo mejor que se pueda, mi madre también murió de lo mismo.

   - Puedo verle ahora. – dijo llorando.

   - Me temo que no, primero tendrá que esperarse a que reciba las visitas de los familiares.

   - Martín no tiene familia, la persona más allegada que tiene en estos momentos soy yo.

   - ¿Es usted su hermano?

   - No, soy su pareja – el doctor se quedó un tanto cohibido e hizo un gesto de vergüenza con la mano.

   - ¿Qué piensa, que si soy homosexual? Pues sí que lo soy, y no creo que haya ningún problema, ¿verdad? 

   - Disculpe, puede pasar a verlo cuando quiera, si necesita alguna cosa comuníqueselo a la enfermera.

   Dan entró en la habitación, allí estaba Martín tumbado en aquella enorme cama. Dan no quiso molestarlo, cogió una silla y se colocó a su lado, agarró fuertemente la mano de Martín y la beso.

   - Por qué… Es injusto. – Su cara marcada de eccemas de un color rojizo, sus manos agrietadas como la tierra que  no ha sido labrada y se ha secado, su mirada se había apagado. Martín abrió lentamente los ojos y vio a Dan. Éste lo miró fijamente y le dijo: - Te quiero. – apretó con más fuerza su mano.

   - Tengo que decirte algo muy duro, - sus palabras eran secas y claras – tu enfermedad es incurable.

   - Lo sé… tengo cáncer y hace tiempo que soy consciente de ello, pero por lo que veo ha avanzado más rápido de lo que creía.

   - Lo sabías… ¿por qué no me lo dijiste? Podíamos haberlo remediado.

   - Toma – Martín le entregó su diario, - aquí explica la mayoría de las cosas, el por qué no te lo conté, mis sentimientos hacia ti, hacia Lucía y hacia todas aquellas personas que he apreciado en mi desgraciada vida.

   - ¿Por qué hablas así? Tú no has tenido una vida desgraciada, has amado, has sido amado, has conseguido la fama, el éxito.

   - Claro, y dentro de poco, la muerte.

   - No te permito que digas esas tonterías, todavía te queda lo mejor por vivir y será a mi lado.

   - ¿Cuánto tiempo me da el doctor?

   - ¿Por qué quieres saberlo?

   - Creo que tengo derecho. – entró la enfermera con las medicinas.

   - ¿Cómo te encuentras Martín?

   - Vaya, ¿me conoce?

   - He leído sus libros y me parecen fascinantes, es usted todo un literato, y muy guapo por cierto.

   - ¿Le parezco atractivo sin pelo? – bromeó.

   - Le voy a confesar algo pero tiene que prometerme que no se lo dirá a mi marido.

   - Se lo juro – levantó la mano derecha.

   - Me parecen más atractivos los hombres calvos que los que tienen esas matas de pelo. – Martín volvió a sonreír. – Me gusta usted cuando sonríe, aun siendo calvo. – La enfermera le colocó el goteo y le pinchó en el brazo.

   - ¿No pensará acabar conmigo antes de tiempo?

   - Qué cosas tiene, esto es para aliviarle el dolor. Perfecto, ya está. Ahora tengo que atender a otros pacientes, cuide bien a su amigo.

   - Descuide, si está conmigo no podrá escarparse aunque quiera. – dijo Dan.

   - Dan, ¿puedes abrir la ventana? Me gustaría ver la calle.

   - Claro, pero no creas que porque estás enfermo vas a aprovecharte de mi amabilidad, en cuanto te cures me las pagarás todas – seguía bromeando.

   - Sí claro.

   - Escucha, tengo que ausentarme una hora, dejé la oficina sin nadie, la secretaria está de vacaciones, me dijo que se casaba. No te muevas de aquí, ¿eh?

   - Tranquilo, hoy no me apetece salir.

   Cuando se marchó Dan, cerró la puerta con pestillo, se quitó el goteo y se incorporó de la cama. Estaba decidido a terminar con su vida. Creyó que la mejor manera de acabar con aquel sufrimiento era el suicidio. En ese preciso instante el doctor llamó a la puerta. Martín se asustó y volvió a tumbarse en la cama poniéndose él mismo la aguja del goteo. Al intentar ponérsela se hizo sangre pero no tuvo tiempo para limpiarse ya que el médico había llamado a los vigilantes de seguridad para que derrumbaran la puerta, cuando entraron el doctor le preguntó a Martín.

   - ¿Por qué estaba cerrada la puerta?

   - No tengo la menor idea, creo recordar que la enfermera la cerró por fuera para que no me molestaran.

   - Muy mal hecho, ¿de qué enfermera se trata, podrías describírmela?

   - Ahora mismo no recuerdo. Pero tenga por seguro que si vuelvo  a verla se lo comunicaré… ¡oh! que dolor.

   - ¿Dónde le duele?

   - Son como pinchazos en la cabeza, ¡no puedo soportarlo ayúdeme!

   - Te inyectaré morfina, eso te aliviará. – Dan llegó a tiempo para verlo.

   - ¿Qué le ha pasado? – estaba muy asustado.

   - Nada importante, son síntomas de la enfermedad.

   El médico se marchó y Dan se quedó a solas con Martín.

   -    Dan, quiero que me lleves a casa.

   -    ¿Qué pretendes? Aquí vas a estar mucho mejor atendido que en ningún otro lugar.

   -    Quiero decirte algo muy importante para mí. – Hubo un minuto se silencio – Me gustaría morir en mi cabaña, ya sé que te parecerá una locura, pero trata de entenderme, allí he pasado mis mejores momentos y me gustaría acabar en el mismo sitio donde empecé a amarte, me gustaría recordar todo antes de irme.

   -    Está bien, haré lo que pueda, voy a comunicárselo al doctor, aunque no creo que lo apruebe.

   -    Hazlo por nosotros, insiste. – Dan no tardó mucho, el médico le dijo que hiciera lo que creyera conveniente, sólo le quedaban un par de semanas y todo habría acabado.

   -    ¿Qué te ha dicho…?

   -    Está conforme, ahora vendrán a recogerte para trasladarte a la cabaña en ambulancia, tengo unas cuantas condiciones.

   -    ¿Cuáles?

   -    Tendrás que estar en la cama con el goteo puesto. Cada cuatro horas vendrá una enfermera ha cambiártelo, y tomarás todos los medicamentos que te administren.

   -    Estoy conforme, mira ya vienen. – Entre dos celadores lo montaron en la ambulancia.

   Martín era consciente del poco tiempo que le quedaba, y por ese motivo quería morir en su casa, para poder despedirse de cada rincón en el que había sido feliz junto a Dan.

   Una vez en la cabaña…

   - ¿Cuánto tiempo hace que lo sabías?

   - Casi año y medio, ¿te acuerdas de todos los desmayos que sufría? Creo que eran a consecuencia de esto. Claro que yo fui al hospital creyendo que era la tensión, incluso me hicieron las pruebas del sida y dieron negativas, más tarde al cabo de unos meses me llegó la correspondencia del hospital general de Barcelona, ya que pedí que se investigara un poco más a fondo mi caso. No presté atención, pero cuando leí el diagnóstico detenidamente me di cuenta, ponía: “Tiene usted síndromes que apuntan a que su enfermedad es un cáncer maligno, le rogamos nos visite cuanto antes”.

   - ¿Y fuiste?

   - No, tenía miedo. Y por otro lado lo fui dejando hasta ahora.

   - Desde luego, siempre has sido igual de tozudo como los burros.

   - Cambiando de tema un poco, ¿te puedo preguntar algo muy personal?

   - Por supuesto que sí.

   - ¿Violaste a Lucía?

   - ¿Cómo se te pueden ocurrir esas preguntas? Claro que no, sabes que tus bromitas no me hacen ninguna gracia.

   - Perdóname, no pretendía herir tus sentimientos, pero… ¿todavía me quieres? – Más que nunca, ¿y tú?

   - Igual. – Dan se levantó y le dijo a Martín que iba a ir al pueblo a comprar algo de comida.

   - No te duermas, estaré de regreso en media hora. – Y Dan se marchó.

   Martín ya sentía la muerte dentro de su ser, como le llamaba, sabía que no podría aguantar mucho más tiempo, era el fin.

   -    Lo siento. – Esas fueron sus últimas palabras.

   Dan volvió del pueblo y empezó a preparar la cena.

   - ¿Sabes Martín? Ahí fuera hace un frío que se te congelan hasta las ideas, mañana si te apetece daremos un paseo, se que días así te ponen romántico. – Martín no contestaba, Dan se giró y se arrodilló frente a la cama.

   - ¡Vamos despierta dormilón!... te dije que no te durmieras, ¡vamos, vamos! ¡Despierta! – era inútil, su cuerpo yacía tumbado, con una expresión de felicidad en su rostro increíblemente agradable. Junto a él y a un gran charco de sangre había dejado escrita una nota, a penas podía leerse ya que su pulso parecía haberle abandonado en los últimos momentos. Dan la tomó por las manos y con una tremenda amargura la leyó:

    

   No puedo sentir nada, esta terrible enfermedad me arrastra hasta el punto en el que me siento minucia en el espacio.

   Aquí incapacitado, mi vida destrozada por lo que en un principio resultó ser un simple dolor de cabeza. Sé que nunca he sabido corresponderte. El doctor me desanimó bastante, nadie puede sentir este terrible dolor que es saber como te va llegando la hora y tú no puedes hacer nada por evitarlo. Y pensar lo que fui. Creía comerme el mundo y vaya si lo hice, por esa parte me siento satisfecho conmigo mismo.

   Mis ilusiones puestas en nosotros, marchitas. ¿Qué es la vida, para qué vivimos? 

   Pienso que hay otra muy distinta en el más allá. Es insignificante el sufrir tanto para luego no recibir ninguna recompensa.

   En otro lugar no muy lejano, sabrán quererme como lo has hecho tú.

   Y es que somos como frambuesas, frescas, jugosas, tiernas, hasta que se pone el sol día tras tía y nos vamos pudriendo, haciendo viejos.

    Estoy solo en esta cama, recordando mis mejores momentos, los que he vivido con más alegría. La habitación está callada, un lugar mudo y sombrío en el que, de vez en cuando, la penumbra irrumpe mis pensamientos.

   Es terrible la soledad del hombre, nunca eres capaz de compartirla al completo.

   Por eso veo mi única salida a este dolor, suicidarme.

   Sólo me queda despedirme con un simple adiós, si nos volvemos a ver, quiera Dios que en otras circunstancias.

    

   Por siempre, Martín.
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